Drama  en  seis  cuadros ,  traducido  libremente  del  francés  por  D.  Manuel  María  del  Cam¬ 
po,  para  representarse  en  Madrid  el  año  de  1848. 


PERSONAS. 

Francisco  Norbert,  bajo  el  nombre  de  Eduar¬ 
do  de  Noíntel. 

Julián  Dauriat. 

Bernardo,  mayordomo  dél  Marqués  de  Nointel. 
>andry,  notario. 

JOB1N  TARD1F. 

Jn  Medico. 

UN  GEFE  DE  POLICIA. 

(Jorge,  criado  del  Marqués. 

Margarita  Simón. 
pENOVEVA,  su  luja. 
iIadama  Dauriat. 

I/Iariana,  al  servicio  de  esta  última. 

Uriados  y  Soldados. 

Liü  escena  pasa  el  primer  cuadro  en  el  castillo 
lile  Nointel,  en  setiembre  de  1782.  El  2.°  y  3.°  en 
ubbeville  en  casa  de  Madama  Dauriat.  El  4.°, 
y  6.°  en  el  castillo  referido. 

CUADRO  PRIMERO. 

Habitación  de  la  casa  del  mayordomo  del  marqués, 
lerta  en  el  fondo,  y  á  la  izquierda;  una  ventana  grande 
la  derecha  en  tercer  término,  y  á  la  izquierda,  enfrente 
|p  ella,  la  entrada  de  un  sótano  ó  cueva  á  la  que  se  baja 
)r  escalones.  Este  cuarto  rústico  por  el  esterior,  estará 
en  amueblado  y  con  chimenea  á  la  derecha. 

ESCENA  I. 


Bernardo  y  Robín. 

(Al  levantarse  el  telón  varios  trabajadores  sacan  de  la 
era  rollos  de  plomo  y  barras  de  hierro.  Bernardo. 


aparece  sentado  á  la  derecha  del  espectador,  delante 
de  una  mesa,  sobre  la  que  habrá  recado  de  escribir,  pa¬ 
peles  y  libros,  que  examina  mientras  los  operarios  selle- 
van  los  materiales.) 

Bf,r.  ¿No  ha  quedado  mas  en  la  cueva? 

Rob.  Unas  planchas  de  hierro  podrido  que  no 
sirven  para  nada. 

Ber.  Rohm,  con  esta  nueva  remesa  se  comple¬ 
tan  las  mil  trescientas  cincuenta  libras  de  plo¬ 
mo  y  hierro  viejo  de  que  me  habías  entregado 
su  importe. 

Rob.  Justamente...  Ahora  voy  á  mandarla  á  Ab- 
beville,  porque  mi  padre  espera  hacer  con  ella 
un  buen  negocio...  ¡Qué  afan  tiene  siempre  por 
verllenosde  materialsusalmacenes..!  Dios  mió! 
y  que  asqueroso  me  parece  á  mi  el  oficio!  [sus¬ 
pirando.)  ¡ay!  yo  había  nacido  para  otra  cosa 
sin  duda. 

Ber.  Como!  ¿desearías  mudar  de  condición? 

Rob.  De  muy  buena  gana...  me  sofoca  el  humo 
de  la  fragua  y  el  olor  del  hierro  caldeado...  Mi 
sueño,  mi  continuo  deseo  es  tener  algún  dia 
una  buena  peluca  empolvada,  vestidos  de  seda 
y  oro,  y  mis  manos  limpias  y  blancas. 

Ber.  ¡Qué  diablo  de  ocurrencial 
Rob.  Si,  no  tengo  dificultad  en  revelároslo  to¬ 
do ;  yo  no  viviría  contento  hasta  que  lograse 
tener  una  magnífica  casa  en  París,  y  otra  de 
campo  en  sus  cercanías:  coches,  caballos, 
treinta  platos  variados  sobre  mi  mesa,  y  cuaren¬ 
ta  los  dias  de  fiesta...  mas  para  conseguirlo, 
bien  veo  que  se  necesitaba... 

Ber.  ( levantándose .)  Lo  menos  ser  arrendatario 
de  todas  las  rentas  del  gobierno. 

Rob.  O  á  lo  menos. .*  criado... 

Ber.  Criado?  qué  estás  diciendo? 


% 


2  Nunca  el  chime 

Rob,  Si,  ayuda  de  cámara  ó  mayordomo  de  al¬ 
gún  personage...  entoncesno  mefaltarian  bue¬ 
na  casa,  coche,  caballo,  treinta  platos,  y  ade¬ 
mas  buen  sueldo... 

Ber.  Pero  tendrías  un  amo  á  quien  dar  gusto... 

Rob.  ¿Y  quién  es  el  que  no  lo  tiene  en  el  mundo? 
Yo  mismo  en  el  obrador,  ¿no  sirvo  á  los  mar¬ 
chantes  é  importunos  que  se  presentan?  Por 
ellos  tengo  que  subir  al  desvan,  bajar  á  la  cue¬ 
va,  y  cargar  como  un  mulo...  Verdad  es  que 
allí  soy  el  amo...  pero,  ¿qué  me  importa  si 
tengo  que  dar  gusto  á  todos,  y  si  fuera  sim¬ 
ple  criado,  no  tendría  que  servir  mas  que  á  un 
amo?  Nadie  puede  conocerlo  mejor  que  vos,  que 
antes  de  ser  mayordomo,  fuisteis  el  criado  de 
mas  confianza  del  difunto  marqués  de  Noin- 
tel...  Si,  aquel  buen  hombre  os  quería  mucho, 
y  por  eso  viéndose  achacoso  con  la  gota,  os 
mandó  á  América  en  busca  de  cierto  hijo  natu¬ 
ral  que  parece  había  dejado  por  allá,  y  de  quien 
no  hizo  caso  en  tanto  tiempo...  No...  ya  tenia 
el  tal  marqués  buenas  entrañasl  Me  acuerdo 
de  undiaen  que  me  contó  mi  padre  cierta  obra 
de  caridad  del  difunto... 

Ber.  Cuál? 

Bob.  Nadal  Que  hará  como  diez  y  ocho  años  ar¬ 
rojó  del  cabillo  á  su  hermana  Margarita,  tan 
solo  porque  la  pobre  rauger,  prescindiendo 
de  su  nobleza,  se  habia  casado  con  un  tal  Si¬ 
món,  su  maestro  de  música,  y  que  después  no 
se  habia  vuelto  á  saber  de  ella...  ¿No  teníais 
noticia  de  este  suceso? 

Ber.  No...  nada  sabial  ( con  viveza .) 

Bob.  Es  estraño...  porque  los  mayordomos  y  los 
ayudas  de  cámara,  como  lo  erais  vos,  lo  oyen 
todo  y  lo  ven  todo...  por  eso  únicamente  en¬ 
vidio  yo  esas  plazas. 

Ber.  Con  que  tan  curioso  eres? 

Bob.  Lo  mismo  que  un  ciego...  Cuando  era  mu¬ 
chacho  me  levantaba  de  noche  á  curiosear  por 
toda  la  casa,  y  por  eso  estaba  siempre  resfria¬ 
do...  En  la  escuela  me  encaramaba  por  las 
puertas  para  mirar  lo  que  habia  en  los  desva¬ 
nes,  y  nada  mas  que  por  ser  curioso  he  esta¬ 
do  después  á  punto  de  que  me  apretáran  el 
pescuezo..!  ( hace  demostración  de  ahorcar  á 
ano.)  En  fin,  baste  decir  que  por  mera  curio¬ 
sidad,  hará  cosa  de  un  mes  estube  ya  para 
casarme... 

Ber.  Hola!  ¿pensabas  casarte? 

Bob.  Movido  siempre  por  mi  curiosidad  y  por  el 
deseo  de  mudar  devida.  Oh!  pero  se  desbarató 
la  cosa  por  una  simpleza...  se  empeñó  la  novia 
en  no  dar  su  consentimiento. 

Ber.  ¿Se  negó...  eh? 

Bob.  Redondamente  dijo  la  hermosa  Genoveva 
que  no  quería  casarse. 

Ber.  ¿Y  quién  es  esa  Genoveva? 

Bob,  Una  muger...  mal  lie  dicho...  un  ángel... 
la  muchacha  mas  linda  de  Abbeville...  Verdad 
es  que  no  podréis  conocerla,  porque  hace  po¬ 
cas  semanas  llegasteis  del  viajeencompañia  de 
ese  jovencito  marqués  de  Nointel,  que  al  cabo 


[  QUEDA  OCULTO 

llegó  ocho  dias  después  de  la  muerte  de  su  pa¬ 
dre...  natural...  Además,  Genoveva  no  ha  na¬ 
cido  en  Abbeville..,  vino  de  París  hará  cosa 
de  cuatro  meses,  con  su  madre,  la  señora  Dau- 
riat,  una  viuda  joven,  pero  enfermiza,  y  viven 
en  una  casa  de  la  plaza  del  Puente  nuevo,  junto 
al  obrador  de  ini  padre,  dedicadas  al  bordado 
para  poder  mantenerse,  y  esperando  que  lle¬ 
gue  un  herm.ano  de  Genoveva,  llamado  Julián, 
que  deberá  hacerlo  en  todo  el  dia  de  hoy  ó 
mañana  á  mas  tardar. 

Ber.  [acercándose  d  la  puerta  de  la  izquierda .) 
Vete  ya,  que  escucho  la  voz  del  marqués. 

Bob.  Es  que  yo  desearia... 

Ber.  El  qué?  Acaba. 

Rob.  Hablar  al  señor  marqués  sobre  mi  pretcn¬ 
sión,  y  pedirle... 

Ber.  ( con  inquietud.)  Bueno!  otro  dia. 

Rob.  Una  plaza  de... 

Ber.  (id.)  Bueno!  bueno! 

Rob.  De  criado...  de  confianza... 

Ber.  Esas  tenemos? 

Bob.  Y  espero... 

Ber.  (empujándole  hacia  fuera.)  (ap.)  Que  no 
la  lograrás.  ( Robin  sale  por  la  puerta  del  fon¬ 
do,  mientras  el  marqués  entra  por  la  de  la 
izquierda ,  atraviesa  la  escena  y  coloca  su 
sombrero  sobre  la  mesa  de  Bernardo.) 

ESCENA  II. 

Nüiistel  y  Bernardo. 

Noin.  (i con  enojo.)  Vengo  del  castillo,  y  esos 
malditos  arquitectos  y  albañiles  me  harán  per¬ 
der  la  paciencia. 

Ber.  (con  fínjido  respeto.)  ¿Y  quién  tiene  la  cul¬ 
pa  de  esa,  señor  marqués? 

Noin.  Quién?  El  marqués  de  Nointel  que  nombra 
por  su  mayordomo  al  que  no  sabe  ejercer  un 
empleo  tan  lucrativo!  Vamos,  estoy  condena¬ 
do  á  viviren  esta  especie  de  cabaña  mientras  me 
reparan  el  castillo,  y  según  veo,  tendré  que 
aguantar  el  invierno  en  un  cuarto  á  manera 
de  estufa... 

Ber.  (después  de  asegurarse  que  están  solos.)  \ 
Hace  diez  meses,  que  en  América,  Francisco 
Norbert  el  aventurero,  vivia  en  uno  mas  mise¬ 
rable  que  este... 

Noin.  Bernardo,  ¿estás  en  tu  juicio? 

Ber.  Hablo  asi  porque  estamos  solos,  y  aprove¬ 
cho  la  ocasión  para  darte  un  consejo  que  nos 
interesa  á  los  dos.  Cuida  de  desempeñar  tu 
papel  con  mas  acierto  que  hasta  ahora,  y  pro¬ 
cura  aparentar  menos  indiferencia  hacia  la 
memoria  del  anciano,  cuyo  nombro  llevas  con 
tanto  orgullo. 

Noin.  Pero  dime,  ¿no  visto  de  luto?  Lo  que  es 
preciso  reconocer,  que  el  difunto  estubo  ins¬ 
pirado  en  no  dejar  sus  bienes  á  los  parientes  j 
colaterales. 

Ber.  Lo  que  si  es  preciso  reconocer,  que  lias 
tcnUo  una  inspiración  infernal  contribuyendo 
con  tus  disoluciones  y  orgías  á  que  se  acaba¬ 
se  mas  pronto  la  vida  de  Eduardo,  de  aquel  á 


A  LA  JUSTICIA  DE  DIOS. 


última  hora  declarado  por  el  marqués,  su  hijo 
natural. 

Noin.  Te  confieso  con  mi  palabra  de  honor,  que 
no  sabia  qué  partido  adoptar.  Recuerda  que 
Cuando  Repastes  a  la  Isla,  se  hallaba  de  mas 
.  ..gravedad  el  heredero  que  el  testador,  porque 
al  infeliz  mozalvete  solo  le  quedaban  veinte  y 
cuatro  horas  de  vida...  y  cuino  comprendí  tu 
desesperación  viendo  que  perdías  la  esperanza 
de  proseguir  con  el  hijo  en  el  empleo  que  ha¬ 
bías  desempeñado  con  el  padre,  te  propuse 
que  hiciéramos  á  la  vez  un  milagro  y  una 
buena  fortuna...  Bajo  aquel  convenio  acorda¬ 
mos  resucitar  en  mi- persona  la  del  descono¬ 
cido  Eduardo,  asegurándole  la  cuarta  parte  ín¬ 
tegra  de  la  herencia  del  marqués,  y  tú,  que  no 
eres  torpe  para  los  negocios,  calculando  las 
ventajas  que  envolvía  mi  proposición,  acep- 
lastes  el  ajuste;  asi  fue  que  apoderándonos  de 
los  papeles,  dijimos  alegremente:  Nointel  ha 
muerto,  pero  para  todos  vivirá. 

Ber.  Cuidado  no  vaya  á  perdernos  alguna  vez  tu 
imprudencial  ¿Será  preciso  para  refrenar  tu 
alegría,  que  te  traiga  á  la  memoria  un  re¬ 
cuerdo  no  muy  agradable?  [á  méclia  voz.)  El  de 
Margarita  Simón... 

¡Xo.n.  Callal  tú  si  que  has  tenido  unas  inspiracio¬ 
nes  malditas..!  Yo  al  menos  para  deshacerme 
de  Eduardo,  no  he  recurrido  mas  que  á  las  or¬ 
gias,  al  juego,  y  á  las  mujeres.,  pero  tu, 
hombre  vulgar,  para  desembarazarte  de  Mar¬ 
garita,  has  apelado  á  los  venenos...  que  es  un 
recurso  demasiado  conocido. 

Jer.  Pero  muy  seguro!  ¿Deberíamos  haber  titu¬ 
beado?  Viéndose  viuda,  trataba  devolver  á  Eu¬ 
ropa  para  unirse  con  su  hermano,  cuando  la 
1  casualidad  hizo  que  por  los  temporales  arriba- 
111 !  base  á  la  isla  de  Francia  el  buque  Virginia 

Íque  la  conducía,  y  que  se  hospcdára  en  la 
casa  que  vivia  Eduardo,  velándole  á  la  cabece¬ 
ra  de  su  lecho  desde  que  supo  el  peligro  que 
corría  su  vida  y  los  vínculos  de  parentes¬ 
co  que  entre  ellos  mediaban...  ¡Oh!  si  la  hu¬ 
biéramos  dejado  proseguir  su  marcha,  basta- 
baque  anuncíase  la  muerte  de  su  sobrino,  pa¬ 
ra  que  nuestro  plan  fracasára  sin  remedio... 
Por  fortuna  moriría  después  de  nuestra  sali- 

>IN\  Y  podemos  disfrutar  tranquilamente  de  es¬ 
ta  vida  regalada  que  nos  ha  proporcionado  la 
astucia. 

r.  ¿Pero  no  es  una  locura  imperdonable  el  que 
disipes  esa  fortuna  que  un  crimen  y  no  la  as¬ 
tucia  te  ha  proporcionado,  y  que  jamás  la  reco¬ 
brarás  si  la  pierdes  ahora?  Dime:  ¿para  qué 
has  pedido  tantos  empréstitos,  que  tan  ruino¬ 
sos  son  á  los  estados  como  á  los  individuos? 
un.  Toma!  ¿querías  que  hubiese  esperado  á  to¬ 
mar  dinero  cuando  fuera  ingresando  de  mis 
ieliq  rentas?  No...  Yo  necesitaba  oro,  mucho  oro 
lyei'fpara  ostentar  grandeza  y  magnificencia;  y  por 
jytíi  .itra  parte,  si  en  gastarlo  he  sido  algo  irnpru- 
a(|ii  lente,  tú,  Bernardo  también  me  has  comprome¬ 


tido.  Me  anunciastes  que  heredaría  dos  rniilc- 
nes:  en  ese  su  puesto  teaboné-el  corretaje  del  ne¬ 
gocio  sin  que  tefaltára  un  solo  real...  y  en  resú¬ 
men,  aun  incluyendo  el  valor  de  este  castillo 
medio  arruinado,  he  venido  á  tomar  un  millón 
y  seiscientos  mil  reales. 

Beu.  No  me  eches  en  cara  que  te  he  engañado... 
Antes  de  darme  á  la  vela  supe  que  el  marqués 
balda  depositado  en  casa  del  notario  Landry 
una  cantidad  crecida,  y  no  podia  proveer  que 
al  ir  á  reclamársela  presentaría  un  papel  con 
el  que  acredita  haberle  devuelto  aquella  su¬ 
ma.  ¿Pero  no  dice  en  qué  la  invirtió  el  di¬ 
funto? 

Noin,  Lo  sabrá  el  bellaco,  pero  se  niega  á  de¬ 
cirlo. 

Bf.r.  Lo  mismo  creo  yo...  y  por  desgracia  esc 
notario  es  tan  reservado...!  No  obstante,  Mar¬ 
cos  Lory,  su  escribiente,  es  un  muchacho  fran¬ 
co;  está  al  corriente  de  todos  los  negocios,  y... 
pero  ahoraque meacuerdo,  vínolo  dejan  salir 
de  casa... 

Noin.  ¿Para  qué  sirve  la  astucia? 

Ber.  En  fin,  veremos...  yo  procuraré  averiguar 
lo  que  nos  interesa. 

Noin.  Y  entonces,  ¿vendrás  á  venderme  por  se¬ 
gunda  vez  esa  parte  de  la  herencia? 

Ber.  Bien  conoces  que  no  he  de  perder  mi  corre¬ 
taje... 

Noin.  ( sonri'endose .)  ¿Sabes  qué  estoy  pensando? 
Que  Harpagon  era  un  disipador  y  pródigo 
cuando  lo  comparo  contigo.  De  simple  mayor¬ 
domo  que  eras,  te  he  hechocapitalista,  y  pe¬ 
dias  pasar  en  cualquiera  provincia  por  un  co¬ 
merciante  honrado...  Tú  no  gastas  nada,  por 
que  comes  con  mi  sueldoy  condo  que  le  sisas 
a)  marqués,  y  además  vives  con  la  esperanza 
de  dar  con  la  pistado  esa  crecida  cantidad  que 
con  tan  poca  gracia  nos  han  quitado  del  bol¬ 
sillo... 

Ber.  ¿Y  qué  quieres?  hay  dos  maneras  de  tener 
afición  al  dinero. 

Noin.  (riéndose.)  Ya  entiendo!  (se  marcha  hacia 
el  fondo.) 

Ber.  Como  nací  sobre  unas  pajas,  quisiera  mo¬ 
rir  sobre  montones  de  oro... 

Noin.  Un  poco  duro  es  el  lecho...  ( yendo  á  sen¬ 
tarse  á  la  izquierda.)  Bien,  sigue  de  mayor¬ 
domo...  pero  róbame  lo  menos  que  puedas,  y 
con  el  mayor  decoro  posible. 

Ber.  Alguien  viene... calla. 

ESCENA  III. 

Landry,  Nointel  y  Bernardo. 

Lan.  Señor  Marqués...  Me  apresuro  á  traeros  ai 
cantidad  que  me  habéis  pedido... 

Noin.  {sin  levantarse.)  Os  doy  repetidas  gracias 
por  la  puntualidad,  señor  de  Landry...  Ese  an¬ 
ticipo,  que  pagaré  muy  pronto,  me  era  indis¬ 
pensable  para  continuar  los  trabajos  de  repara¬ 
ción  del  castillo. 

LAN.  Y  gracias  á  la  hipoteca  que  prestareis  con 
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Nunca  el  crimen  queda  oculto 
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bienes  de  vuestra  pertenencia,  el  prestamista 
puede  dormir  tranquilo  con  su  negociación. 

Ber.  ( ap .)  Como  se  agarran  estos  notarios... 

Noin.  He  sufrido  un  gran  chasco,  pues  contaba 
para  aquellos  gastos  con  las  treinta  y  cinco  mil 
libras  que  mi  difunto  padre  había  depositado 
en  vuestro  poderT  y  de  que  dispuso,  según  me 
habéis  dicho,  para  objetos  de  beneficencia... 

LaN.  Señor  marqués,  yo  no  he  hablado  una 
palabra  sobre  la  distribución  de  ese  dinero. 

Noin.  Me  pareció  que  al  tiempo  de  darme  cuenta 
de  mi  herencia  lo  habíais  dicho... 

LAN.  Ciertoesque  os  participé  la  disposición  del 
testador,  y  que  os  entregasteis  de  la  heren¬ 
cia...  pero  por  lo  que  toca  á  esa  suma,  retira¬ 
da  hacia  tiempo  de  mi  poder,  no  os  he  dicho 
nada.. . 

Noin.  ( levantándose .)  ¿Ni  sabéis  el  destino  que 
la  dió? 

LAN.  Y  en  el  caso  de  que  me  lo  hubiera  declara¬ 
do  el  testador,  me  cumplia  la  obligación  de 
callar  su  palabra...  Ya  conocéis  que  el  no¬ 
tario  viene  á  ser  un  confesor  civil,  de  quien 
deben  exigirse  dos  cualidades  indispensables; 
la  providad  y  el  secreto.  m 

Beu.  (ap.)  Por  eso  los  escribanos  son  gente  inútil 
en  la  sociedad... 

Noin.  Pero  siendo  vos  el  notario  perpétuo  de  la 
casa,  no  debiais  ser  tan  escrupuloso  en  asunto 
en  que  se  interesa  una  buena  parte  de  la  fortu¬ 
na  del  heredero  de  Nointel. 

LAN. Siento  mucho, señor  marqués,  queotras ocu¬ 
paciones  me  llamen  á  Abbeville...  Si  gustáis 
echar  una  firma  en  la  escritura  que  traigo  aqui 
estendida... 

Noin.  (ap.)  Está  visto  que  no  se  le  saca  nada  á  es¬ 
te  zorzal,  (alto.)  Podéis  acompañarme  al  gabi¬ 
nete.  (señalando  hacia  la  puerta  de  laizquier- 
üa.)  Venga  usted  también,  (d  Bernardo.)  con  eso 
el  señor  de  Landry  podrásalir  porlaotra  puerta, 
yen  abriendo  la  verja  del  parque,  se  le  evita  un 
rodeo...  Ah!  que  me  vayan  preparando  el  car¬ 
ruaje...  (Bernardo  se  apresura  á  abrir  lapuer- 
ta  de  la  izquierda  y  entran  el  marqués  y 
Landry.) 

Ber.  Es  preciso  buscar  á  Marcos  Lory,  pues  no 
quiero  perder  la  friolera  de  unos  cuantos  mi¬ 
les  de  francos  por  el  corretaje,  (sigue  á  los  de 
mas.) 

ESCENA  IV. 

Robín,  Margarita  cubierta  con  un  velo. 

(La  escena  se  queda  un  momento  vacia',  después 
aparece  Robín  por  el  fondo  sosteniendo  d  Mar¬ 
garita.) 

Rob.  Vamos,  apoyaos  sobre  mibrazo...  que  gra¬ 
cias  á  Dios  hemos  llegado...!  Esta  es  la  par¬ 
te  del  castillo  en  que  ahora  habita  el  már- 
qués. 

Marg,  Os  doy  mil  gracias  por  tan  generoso  ser¬ 
vicio.  (se  sienta  en  un  sillón  d  la  dere¬ 
cha ,  permaneciendo  cubierta  siempre  con  el 
velo.) 


Rob.  Muy  importante  debe  ser  el  asunto  de  que 
teneis  que  hablarle ,  para  haberos  puesto  en  j 
camino  tan  enferma  como  me  habéis  dicho...  i 
Sobre  que  cuando  os  encontré,  no  podiais  dar 
un  solo  paso!... 

Marg.  Las  fuerzas  me  habían  abandonado  y  con-  I 
fieso  que  sin  vuestro  ausilio... 

Rob.  (interrumpiéndola.)  Yo  no  he  hecho  mas  que 
cumplir  con  los  deberes  de  unalma  caritativa, 
dando  protección  y  socorro  al  que  lo  necesi¬ 
taba,  á  pesar  de  que  tenia  prisa  por  llegar  á 
Abbeville  antes  que  anocheciera,  para  conocer 
h  un  trabajador  que  irá  de  París  un  pié  tras 
otro;  porque  en  este  picaro  mundo,  los  jor¬ 
naleros  no  caminan  muy  espetados  en  coche 
ageno  como  los  lacayos  de  la  gente  de  gran 
tono.  Pero,  á  todo  esto,  ¿como  no  queréis  le¬ 
vantaros  ese  tul?  Ya  no  hace  viento. 

Marg.  No,  estoy  bien  asi. 

Rob.  (ap.)  Se  ha  empeñado  en  que  no  le  vea  yo 
la  cara;  adelante,  (alto.)  Pues  voy  corriendo 
á  prevenírselo,  (ap.)  Calía!  será  buena  ocasión 
para  hablarle  de  mis  pretensiones...  (alto.) 
Justamente  estará  á  la  vista  de  los  albañiles 
que  remiendan  su  castillo...  Ea;  esperadme  en 
este  sitio...  (ap.)  Canario!  Ya  se  me  figura  que 
ando  orgulloso  con  mi  plaza...  futura,  (sale  an¬ 
dando  ,  y  de  pronto  retrocede.)  Ah!  se  me  ol¬ 
vidaba  preguntaros  vuestro  nombre. 

Marg.  No  se  lo  diré  mas  que  al  marqués. 

Rob.  (ap.)  Aqui  hay  gato  encerrado,  (vase  pot 
el  fondo.) 

ESCENA  V. 

Margarita,  sola  ,  y  levantándose  el  velo. 

Ah!  respiremos  un  poco!  El  último  ataque  de 
esta  enfermedad  cruel  que  me  devora  y  asesi¬ 
na,  parece  que  se  va  amortiguando  ,  y  debo 
agradecer  al  cielo  que  me  proporcionase  un 
guia  tan  útil,  cuando  perdí  las  esperanzas  de 
llegar  al  castillo!  Cielos!  Si  mi  hermano  el 
marqués  quiere  escucharme ,  revocará  el  bár- 
baro  anatema  fulminado  contra  mi  hija  ,  con¬ 
tra  ti,  infeliz  Genoveva ,  inocente  en  las  des¬ 
gracias  de  la  que  te  dió  al  mundo..!  y  si  mi  ■' 
vida  ha  de  terminar  con  mi  deshonra;  si  es 
que  muero  antes  de  volverte  á  ver,  tú  llegarás  i 
á  saber  mi  sacrificio ,  y  no  podrás  menos  de 
esclamar.  «Mi  madre  prefirió  mi  felicidad  á 
la  suya ,  y  quiso  mas  bien  salvar  á  su  bija 
que  volverla  á  estrechar  entre  sus  brazos#.. 
Dios  mió!  Dios  mió!  dadme  valor...  Oigo  pa 
sos...  (se  cubre  con  el  velo.) 

V  J  \ 
ESCENA  VI.  •  ■’*  ,  Sí 

Nointel  y  Margarita. 

■ ;  t 

Noin.  (cerrando  tras  si  la  puerta  de  la  izquter 
da.)  Landry  se  marchó  al  pueblo,  y  Bernar- 
do,  que  le  acompaña,  creo  que  también  s<  ¡ 
llevará  buen  chasco...  (vuélvese  y  vé  d  Mar  ¡, 
garita.)  (ap.)  ¿Qué  es  esto?  Aqui  una  muger  „ 
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Marg.  ( levantándose .)  Oh!  mis  ojos  no  pueden 
engañarse...  Francisco  Norbert... 

Noin.  ( atribulado .)  ( ap .)  ¿Quién  será  esta  rauger 
que  sabe  mi  nombre? {Margarita se  descubre.) 
Margarita!  (se  queda  inmóvil  por  algunos 
momentos.) 

Marg.  ¿Cómo  es  que  os  encuentro  en  Francia? 

Noin.  (alterado.)  Margarita!  Margarita  vive! 

Marg.  ¿No  es'verdad  que  apenas  podéis  creerlo? 
¡He  sufrido  tanto  desde  la  última  vez  que  nos 
vimos! 

Noin.  (ap.)  La  muerte  me  ha  engañado! 

Marg.  Cualquiera  que  sea  vuestra  posición  en 
esta  casa ,  es  absolutamente  necesario  que  me 
conduzcáis  á  donde  está  mi  hermano  el  mar¬ 
qués  de  Nointel, 

Noin.  (ap.)  ¿Qué  es  lo  que  dice? 

Marg.  Ya  le  habréis  anunciado  la  muerte  de  su 
hijo... 

Noin.  (dudando.)  Si...  (ap.)  No  sabe  nada  toda¬ 
vía...  (vase  hacia  el  fondo  y  cierra  bien  la 
puerta.) 

Marg.  Me  alegro  mucho  de  no  ser  yo  quien  le 
anuncie  tan  fatal  noticia. 

Noin.  Yo  he  tenido  que  repetirle  las  últimas 
palabras  de  Eduardo;  de  aquel  hijo  á  última 
hora  reconocido...  y  el  señor  marqués  agra¬ 
deciendo  mis  servicios,  me  ha  concedido  la 
plaza  de  su  secretario. 

Marg.  Por  fortuna  os  vuelvo  á  ver  al  lado  de 
Bernardo  ,  ya  que  conocéis  ambos  mis  desgra¬ 
cias  ,  y  me  prometo  que  me  sirváis  ambos  de 
apoyo,  ¿no  es  verdad? 

Noin,  Si,  pero  os  digo  que  ahora  es  imposible 
ver  al  señor  marqués;  desde  anoche  se  halla 
enfermo  de  gravedad. 

Marg.  Oh!  pues  en  ese  caso  debo  hablarle  al 
momento...  al  momento... 

Noin.  ¿Y  cómo  habéis  de  presentaros  ,  si  tiene 
dadas  las  órdenes  de  que  nadie  entre  ú  verle?.. 
Era  también  necesario  anunciarle  vuestra 
visita... 

Marg.  Oh!  me  maldeciría  si  tal  hiciese!  y  sin 
embargo...  ¡Gomo  han  pasado  diez  y  siete 
años!.. 

Noin.  De  todos  modos  es  indispensable  que 
espereis... 

Marg.  Esperar!  Con  que  tranquilidad  se  puede 
pronunciar  esa  palabra,  cuando  no  atormen¬ 
tan  las  penas  que  sufre  mi  corazón!  Vos  no 
habéis  reparado  bien  en  mi  semblante;  ni  sa¬ 
béis  lo  que  he  padecido  desde  que  nos  sepa¬ 
ramos...  No,  no...  yo  quiero  hablarle  á  todo 
trance... 

Noin.  (ap.)  Cómo  detenerla? 

Marg.  (con  voz  apagada  por  el  dolor.)  Ay!  que 
agitación!  Que  cruel  martirio!  Dios  mió!  compa¬ 
deceos  de  mi  suerte,  ya  que  me  habéis  castiga 
do  con  tanto  rigor. 

Noin.  Vamos...  Se  conoce  que  estáis  muy  in¬ 
quieta..!  descansad  un  poco  en  esa  habitación 
inmediata,  mientras  le  doy  aviso...  y  antes  de 
una  hora  os  llevaré  á  su  lado.  i 
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Marg.  Antes  de  una  hora!  me  lo  prometéis? 

Noin.  (ap.)  Mientras,  tomaré  algún  partido... 
(alto.)  Yo  os  lo  aseguro. 

Marg.  Dios  mió!  dejadme  vivir  una  hora!  una 
hora  no  mas! 

ESCENA  VII. 

Nointi  l,  solo,  después  de  cerrar  con  brío  la 

puerta. 

¿Es  un  sueño,  una  Vision  horrible  la  que  me 
atormenta?  ¡Margarita!  Margarita  en  este  si¬ 
tio!  Aun  vive  la  rnuger  que  con  una  sola  pala¬ 
bra  puede  perdernos?  oh!  (pausa.)  Aprove¬ 
chémonos  de  estos  momentos  que  he  logrado 
ganar...  Nada  tengo  que  temer  por  fuera..,  la 
puerta  esterior  está  cerrada  por  Bernardo,  y 
él  únicamente  posee  la  llave,  (yendo  d  la  ven¬ 
tana.)  Los  trabajadores  no  pueden  vernos... 
Bernardo  no  debe  tardar,  y  necesito  hablarle... 
Si,  que  venga  aqui  para  ayudarme  á  salvar 
el  abismo  abierto  bajo  nuestros  pies!  (acerca¬ 
se  d  la  puerta  por  donde  entró  Margarita,  y 
escucha.)  Nada!  se  habrá  quedado  dormida 
de  cansancio...  (vase  á  la  puerta  del  fon¬ 
do.)  En  cerrando  esta  puerta  por  fuera,  no 
puede  escapársenos...  Valor!  (sale  y  se  le  oye 
echar  la  llave ;  en  seguida  se  escucha  la  voz 
de  Margarita.) 

ESCENA  VIH. 

Margarita. 

(des de  adentro.)  ¡Compasión,  hermano  mió, 
ten  compasión  de  mi  hija!  (aparece  pálida  y 
casi  delirante.)  Ah!  que  agonía  tan  horrorosa! 
De  todas  las  crisis  que  han  debilitado  mis 
fuerzas,  esta  es  la  mas  terrible,  porque  acaso 
será  la  última!  Morir ,  morir  sin  haber  abrazado 
á  mi  hermano,  y  sin  haber  asegurado  el  por¬ 
venir  de  Genoveva!  Hija  mia!  tu  imágen  adora¬ 
da  ha  reanimado  mi  espíritu  en  medio  de  los 
acerbos  dolores  que  destrozaban  mi  vida!  (sa¬ 
cando  del  pecho  un  pequeño  retrato  que  besa 
con  interes.)  ¡Que  hermosa  deberá  estar  á  los 
diez  y  seis  años!  (lo  besa  otra  vez.)  Ay!  feliz 
ella  porque  no  sabe  los  padecimientos  de  la 
que  va  á  morir  en  breve...  Si,  dichosa  ál  lado 
de  una  segunda  madre  que  le  ha  dado  asilo  y 
un  nombre  oscuro ,  para  que  mi  hermano  no 
pueda  descubrir  el  secreto!  Cada  vez  que  to¬ 
can  mis  labios  este  retrato,  mis  fuerzas  se 
alientan  y  renace  en  mi  la  e-pe.anza  d  *  vivir  - 
mas  tiempo!  pero  no...  voy  á morir!  (sale  an 
dando  hacia  la  ventana  y  al  apoyarse  en  las 
cortinas ,  se  descuelgan  estas  y  la  dejan  cu¬ 
bierta  para  el  espectador:  la  puerta  del  fondo 
se  abre  con  cuidado  .y  después  de  entrar  ISain 
tel  y  Bernardo  ,  la  vuelven  á  cerrar  por 
dentro.) 

ESCENA  IX. 

Margarita  ,  oculta ;  Nointel  y  Bernardo. 

Ber.  O  he  oido  mal,  ó  lo  que  me  cuentas  ha  sido 
un  sueño  tuyo. 


u  Nunca  el  chimen  queda  oculto 


Noin.  Te  digo  que  no...  está  durmiendo  en  esa 
pieza...  Felizmente,  según  he  colegido  de  sus 
palabras,  ignora  la  muerte  del  hermano,  y  el 
ardid  inventado  por  nosotros...  y  no  habiendo 
sabido  quién  era  el  que  la  condujo  hasta  aquí, 
tampoco  habrá  averiguado  nada!  Pero  tiene 
empeño  en  hablar  al  marqués,  y  ¿qué  la  deci¬ 
mos?  ¿  De  qué  manera  se  lo  quitamos  de  la 
cabeza?  Si  me  acusa  de  haber  usurpado  el  tí¬ 
tulo  que  llevo,  soy  hombre  al  agua!  Vamos, 
responde...  ¿qué  hacemos? 

Ber.  Qué  diablos!  Me  hallo  tan  atortolado  como 
tu..!  ¿Quién  habia  de  decir? 

Noin.  Pues  á  ti  te  toca  buscar  el  medio  de  sal¬ 
varnos...  porque  tú  ereselquenos  has  per¬ 
dido! 

Brr.  Yo? 

Noin.  Si:  ¿te  acuerdas  cuando  te  dije,  Bernardo, 
¿estás  seguro  de  que  el  veneno  que  has  dado 
á  Margarita,  surtirá  efecto  á  su  debido 
tiempo? 

Marg.  ( entreabre  las  cortinas  co?i  fuerza  y  se 
coloca  entre  los  dos)  Asesinos! 

Noin.  Margarita!  {con  ira.) 

Marg.  Infames!  me  habéis  herido  de  muerte! 
Ahora  lo  sé  ..  ah!  ¡conocíais  que  para  deshace¬ 
ros  de  una  hija,  era  indispensable  asesinar  á 
su  madre! 

Noin.  Qué  es  lo  que  decis? 

Marg.  Por  muerte  del  heredero  de  Nointel,  sus 
títulos  y  su  fortuna  pertenecían  á  mi  hija.... 
Ohl  (á  Nointel.)  se  los  devolverás  ,  miserable, 
porque  he  de  decir  á  la  faz  de  todo  el  mundo, 
que  el  nombre  que  llevas  con  orgullo, esfalso... 
es  usurpado. 

Ber.  [avanza,  hacia  Margarita  y  Nointel  le  de- 
ticnecon  brio ,)  Gallad, desgraciada! 

Mar.  ¿Quercis  que  oculte  vuestros  crímenes?  Ja¬ 
más.  Socorro!  Socorro!  ( dd  voces  é  intenta 
abrir  la  puerta  del  fondo,  pero  sus  fuerzas  no 
son  bastantes.) 

Ber.  ( á  Nointel.)  Esta  mujer  nos  pierde  y  es  ne¬ 
cesario  hacerla  callar! 

Noin.  [conteniéndole.)  Para  qué,  no  ves  su  es¬ 
tado? 

Mar.  [cayendo  desmayada.)  Ah  me  falta  la  voz! 
Dios  mió!  Castigad...  á...  mis.,  asesinos...  ( cae 
junto  á  la  cueva.) 

Noin.  [acercándose  á  ella  después  de  un  momen¬ 
to  de  silencio.)  No  respira...  está  helada  su  ma¬ 
no.. .! 

Ber.  Y  qué  haremos  con  un  cadáver  que  paten¬ 
tiza  nuestro  crimen  con  señales  inequívocas? 

Noin.  [mirando  primero  á  la  sala  en  que  entró 
Margarita,  y  después  a  la  cueva1.)  Ah!  ( como 
inspirado  por  alguna  idea.) 

Ber.  Qué? 

Noin.  Silencio!  observa  sinos  escuchan...  [cubre 
la  ventana  con  las  cortinas  quedejócaer  Mar¬ 
garita ;  corre  á  la  puerta  del  fondo  que  entrea¬ 
bre  para  observar  si  los  mira  alguno :  en  se¬ 
guida  vuelve  á  donde  está,  Nointel  y  le  ayuda 
á  bajar  el  cadáver  á  la  cueva.) 


Ber.  Este  sitio  es  peligroso  y  le  visitan  con  fre¬ 
cuencia.  ,  . 

Noin.  Silencio,  para  estas  cosas  se  necesita  san¬ 
gre  fiia...  Ahora  mismo  vas  á  mandar  traer 
el  coche  que  estaba  preparado,  á  fin  de  que  se 
figuren  que  recoje  alguna  persona... 

Ber.  Bien,  ¿y  qué? 

Noin.  Pueden  haber  visto  entrar  á  Margarita,  y 
es  bueno  que  piensen  que  se  vá  en  él.. .  te  mar¬ 
chas  al  punto  á  Abbeville,  y  buscas  un  trabaja¬ 
dor... 

Ber.  ¿Para  qué? 

Noin.  Para  tapiar  la  puerta  de  la  cueva... 

Bf.r.  Ya  comprendo!  buena  idea! 

Noin.  Me  escuso  decírtelas  precaucionesque  has 
de  tomar  con  el  que  te  siga... 

Ber.  En  esa  parte,  descuida. 

Noin.  No  hay  momentos  que  perder...  [vase  cor¬ 
riendo  Bernardo .) 

ESCENA  X. 

Nointel,  después  Robín. 

Noin.  (solo.)  Asi  lograremos  evitar  toda  sospecha 
sóbrela  desaparición  déla  mujer  que  ha  podido 
perdernos...  ( corre  á  laventana.)  Ya  Bernardo 
ejecuta  mis  órdenes...  [ruido  de  carruaje.)  Se 
fué:  ningún  criado  podrá  maliciar  nada  y  to¬ 
do  se  presenta  bien...  En  cuanto  á  Margarita, 
me  aseguraré  de  nuevo...  ( dirigiéndose  á  la 
cueva.) 

Ro».  [entrando.)  Ah!  que  oportunidad!  aqui  veo 
á  el  señor  marqués.... 

Noin.  [volviéndose  al  ruido.)  ¿Quién  está  ahi?. 

Rob.  Soy  yo...  el  señor  marqués  me  conoce... 
Robín  Tardif,  el  hijo  del  herrero  de  Abbeville. 

Noin.  (con  enojo.)  Y  qué  quieres.? 

Rob.  Preguntar  al  señor  marqués... 

Noin.  Déjame,  vete. 

Rob.  Si  ha  visto  á  esa  muger  que  conduje  á  esta 
casa... 

Noin.  Como!  tú? 

Rob.  Porque  yo  no  la  descubrí  la  cara,  y  quisiera 
saber  quién  es... 

Noin.  Ah!  la  encontraste  tú...? 

Rob.  Si,  desmayadasobre  el  camino  de  mi  pueblo, 
y  por  compasión... 

Noin.  Dime,  ¿no  supistes  nada..,?  ¿no  le  dijo 
ella...? 

Rob.  Nada,  lo  cual  no  dejó  de  llamarme  la  aten¬ 
ción,  porque  se  lo  pregunté  con  empeño! 

Noin.  Pues  yo  te  lo  csplicaré...! 

Rob.  (ap.)  lie  aqui  un  amo  á  quien  se  le  puede 
servir,  siquiera  por  su  franqueza.... 

Noin.  A  esa  mujer  la  conocí  yo  en  las  colonias, 
y  viene  á  tomar  noticias  sobre  un  pariente  que 
fué  mi  compañero  de  navegación.  Ya  sabe 
todo  lo  que  necesitaba ,  y  trata  de  embar¬ 
carse  de  nuevo;  mas  en  la  imposibilidad  de 
ofrecerla  hospedaje  en  mi  castillo,  que  está  co¬ 
mo  sabes  casi  por  tierra,  he  querido  que  Ber¬ 
nardo  mi  secretario  la  acompañe  á  Abbeville, 
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donde  podrá  estar  mas  á  gusto  hasta  que  salga 
para  Paris. 

Rob.  Ah!  varaos..!  iría  en  ese  coche  que  salió 
hace  popo.... 

Nolis,  (mirando hacia  lacueva.)  (a/?.)  Me  pareció 
sentir. 

Rob.  (ap.)  Pues  señor,  voy  á  dar  el  golpe... 
Nous.  (ap.)  El  ruido  era  alli... 

Rob.  Señor  marqués... 

Nons.  ¿Qué  quieres? 

Rob.  (turbado.)  Quisiera  pediros... 

Nous.  Luego...  luego..  .  .  , 

Rob.  ( continuando .)  Que  rae  admitieseis  de 

criado. 

Nous.  A  ti? 

Rob  Y  entrar  á  vuestro  servicio  desde  ma¬ 


ñana... 

Nous.  Si  tienes  empeño,  telo  concedo  desde  este 
momento...  uno  mas  ó  menos... 

Rob.  Gracias:  mil  gracias,  (ap  )  Qué  felicidad! 

Nous.  Anda  al  castillo;  manda  á  ios  trabajadores 
que  den  de  mano  por  hoy...  y  después  vé 
á  desempeñar  tu  empleo  con  actividad  y  efi¬ 


cacia.  . 

Rob.  (ap.)  Que  buen  amo;  no  quiere  que  trabajen 
mucho  sus  sirvientes!  (alto.)  Voy  al  trote... 
(vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

Nointel,  solo. 

Nous.  (cerrando  la  puerta.)  Al  fin  lo  he  separa¬ 
do  con  cualquier  pretesto...  Vamos  á  regis¬ 
trar...  ( al  ir  d  bajar  d  la  cueva ,  suena  rui¬ 
do  de  carruaje  y  se  detiene.)  Hola!  ha  parado 
cerca  de  aqui...  pero,  Bernardo  no  puede  ser 
todavía,  y  sospecho... 

ESCENA  XII. 

Nointel  y  Bernardo. 

'íoin.  ( viendo  entrar  d  Bernardo.)  ¿Ya  vuelves? 
’>ER.  Todo  nos  sale  á  pedir  de  boca...  No  he  te¬ 
nido  que  llegar  al  pueblo,  porque  antes  de 
la  mitad  del  camino ,  encontré  un  trabaja¬ 
dor  que  se  dirijia  hácia  allá...  le  hice  mi  pro¬ 
puesta,  y  ha  consentido  en  vendarse  los  ojos... 
En  seguida  le  he  hecho  dar  vueltas  y  revuel¬ 
tas  para  que  perdiese  el  tino  y  ahi  lucra  lo 
tenemos.... 

oin.  Está  bien...  llégate  ála  obra  con  él,  y  que 
se  traiga  materiales  y  herramientas... 

SR.  Y  si  los  albañiles?... 
din.  Los  he  despedido  por  hoy.  (es ya  de  noche.) 
Precaución,  Bernardo,  (¿vase  Bernardo.) 

|din.  (encendiendo  un  farol  pequeño.)  Un  farol 
basta  para  la  maniobra...  cerraremos  la  ven¬ 
tana  para  que  no  lome  seña  alguna...  Ahora 
necesito  cubrirme  la  cara  con  un  pañuelo,  (sa¬ 
ca  un  pañuelo  y  se  cubre  la  mitad  de  la  cara.) 

ESCENA  XIII. 

Iuntrl,  Bernardo;/  Julián,  que  trae  vendados 
os  ojos  y  viene  cargado  con  herramientas. 

^iN.  (ap.  á Bernardo)  Tápate  bien,  (o  Julián.) 


Vamos,  quítate  la  venda,  (.se  la  quita ;  el  tea¬ 
tro  se  queda  casi  d  oscuras,  porque  Nointel  cog¬ 
ioca  el  farol  á  la  puerta  de  la  cueva.) 

Jul.  ¿Qué  es  lo  que  hay  que  hacer? 

Noin.  Alzar  un  tabique  cubriendo  la  puerta  de 
esta  cueva....  (Julián  se  acerca  d  ella  y  des¬ 
pués  tiéndela  vista  hácia  los  que  le  rodean.) 
Vamos,  date  prisa:  te  se  pagará  lo  ajustado... 
no  tengas  miedo... 

Jul.  (con  recelo.)  Pero... 

Noin.  (mirando  las  herramientas  y  separando  la 
luz  de  lacueva.)  A  trabajar... 

Jul.  (agarrando  los  útiles  )  ¡Qué  será  esto,  Dios 
miu?  (comienza  d  trabajar.) 

Cae  el  tel  ¡n. 

CUADRO  SEGUNDO. 

Gabinete  de  una  casa  modesta  en  Abbeville,  con  tres 
puertas.  A  la  derecha,  una  que  conduce  al  interior;  la  de 
la  izquierda  á  un  jardín,  y  la  del  fondo,  dá  salida  para  la 
plaza  del  pueblo:  al  lado  de  ella  una  ventana.  Muebles 
sencillos  y  mesa  de  labor. 

ESCENA  I. 

Genoveva,  Mariana  y  Madama  Daüriat. 

fAl  levantarse  el  telón  Madama  Dauriat  lée  sentada  en 
un  sillón  grande,  y  Genoveva  bosqueja  el  retrato  de 
aquella  con  lápiz.  Mariana  está  de  pié  apoyada  sobre  la 
silla  en  que  dibuja  Genoveva,  mirándola  trabajar.) 

Mar.  ¡Qué  bien  está,  señorita.! 

Gen.  ¿Te  gusta?  Ya  lo  he  concluido. 

Mar.  Parece  mentira  que  un  lápiz... 

Daur.  ¿Conque  ha  salido  csacto? 

Mar.  (mirando.)  Esos  ojos,  esa  boca,  esa  nariz, 
y  basta  el  vestido  son  idénticos...  (Mariana 
coje  el  retrato  y  se  lo  lleva  á  madama  Dau¬ 
riat  \  enseguida  empieza  á  limpiar  el  polvo 
á  los  muebles.) 

Daur.  (mirándolo.)  En  efecto...  está  exactísimo; 
soy  otra  yo... 

Gen.  ( yendo  al  lado  de  su  madre.)  Que  con¬ 
tenta  me  hallo  porque  poseo  dos  originales... 
(besa  á  Madama  Dauriat  en  la  boca.) 

Daur.  Y  yo  me  alegro  tanto  como  tú!  Este  re¬ 
trato  te  seguirá  á  donde  quiera  que  vayas  si 
algún  día  tienes  que  separarte  de  mi  lado. 
Gen.  Separarme!  Jamás! 

Daur.  (besando  á  Genoveva.)  ¿Quién  sabe,  nina? 
Y  si  fuera  necesario? 

Gen.  Necesario!  Diosmio!  Quién  se  atreviera? 

D  vUR.  Un  marido,  por  ejemplo...  Vás  á  cumplir 
diez  y  ocho  años,  y  estoy  persuadida  de  que 
no  te  faltarán  adoradores... 

Mar.  (dejando  su  trabajo)  Toma  si  los  tiene!.. 
Sobre  todos,  uno  que  hace  algún  tiempo  nos 
persigue  á  donde  quiera  que  vamos...  Yo  creo 
también  que  la  señorita  se  casará  muy  pronto, 
y  haría  bien,  eso  es  otra  cosa. 

Gen.  Te  aseguro,  Mariana,  que  nadie  piensa  en 
mi...  (sonriéndose.)  Ya  ves,  no  tenia  mas  que 
un  amante  y  lo  he  perdido. 
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Daur.  Quién? 

Gsn.  {riéndose.)  Robin  Tardif,  el  hijo  de  nues¬ 
tro  vecino. 

Mar.  ¡Vaya  una  pérdida!  Es  un  orgulloso,  que 
se  ha  metido  á  criado  por  lucir  mas.  [óyese 
ruido  de  voces  en  la  calle.) 

Dior,  (sentándose  d  la  derecha.)  Qué  es  lo  que 
habrá  en  la  plaza? 

Gen.  (sentándose  junto  á  su  madre.)  Asómate, 
Mariana... 

Mar.  [asomándose  á  la  ventana.)  Qué  veo?  To¬ 
dos  los  criados  corren  detrás  de  uno  que  se 
dirije  hácia  esta  casa...  ya  llega,  y  es  Robin... 

ESCENA  II. 

Los  mismos  y  Robín. 

Gen  y  Dau.  [esclamando.)  Robin! 

Rob.  [con  librea  grande  hasta  los  talones.)  El 
mismo  que  viste  y  calza,  y  que  pone  á  su  pue¬ 
blo  natal  en  revolución. 

Daur.  (riéndose.)  Estáis  elegante! 

Gen.  ¡Vaya  un  lujo! 

Rob.  Es  mi  librea  de  gala.  El  gran  uniforme  con 
que  he  querido  venir  á  visitar  á  mis  conciuda¬ 
danas.  [se  pasea  con  aire  de  importancia.) 

Mar.  No  en  valde  decís  que  es  el  grande,  por¬ 
que  os  cubre  hasta  los  talones. 

Daur.  Y  no  os  arrepentís  de  haber  abandonado 
la  casa  paterna?.. 

.  Rob.  Si  y  no,  porque  os  confesaré  que  antes  to¬ 
do  lo  veia  de  color  de  rosa,  pero  ahora  conoz¬ 
co  que  en  todos  los  oficios  hay  sus  quiebras. 
Y  que  los  amos  suelen  dar  unos  ratos  de  per¬ 
ros  para  desquitar  el  sueldo. 

Mar.  También  andais  en  coche  todo  el  dia. 

Rob.  Es  verdad  [ap.)  En  la  trasera. 

Gen.  ¿Y  cuánto  tiempo  lleváis  en  el  empleo? 

Rob.  Tres  dias  solamente,  pues  aunque  el  mar¬ 
qués  de  Nointel,  mi  señor,  hace  cerca  de  un 
raes  que  ha  llegado,  yo  estuve  en  París  con 
su  secretario,  y  ha  ese  tiempo  que  hemos  ve¬ 
nido  en  posta. 

Mar.  En  posta!  Como  un  gran  personage..! 

Rob.  Si...  si...  (ap.)  Siempre  detrás  y  encima  de 
las  maletas,  [alto.)  Apenas  llegamos  al  casti¬ 
llo  me  llamó  el  amo  y  me  preguntó:  ¿sabes 
leer,  Robin?  Mas  yo,  ¿qué  hice?  No  le  respon¬ 
dí  nada,  á  fin  de  no  enterarle  de  mi  ignorancia. 
Pues  toma,  me  dijo:  lleva  esta  carta  á  Abbevi- 
lle,  y  entrégasela  á  quien  va  dirijida.  Aquí  de 
mi  embarazo,  porque,  con  efecto,  no  sé  leer; 
mas  recordando  que  solo  mi  vecina  Genoveva 
podria  sacarme  de  talaprieto,  me  dirijo  á  vos, 
á  fin  de  que  me  digáis  quién  es  la  persona  á 
quien  se  dirije  esta  carta.  ( mostrándosela .) 

Gen.  Con  mucho  gusto,  [tomándola.)  Es  para 
mi. 

Daur.  ¿Para  ti? 

Rob.  Cómo!  [sorprendido.) 

Gen.  Madre  mia,  oid  lo  que  dice  el  sobre:  «A  la 
señorita  Genoveva  Dauriat.» 

Daur.  Es  verdad. 


Mar.  [ap  )  Ya  comprendo!  Del  que  la  persigue 
tanto...  de  ese  marqués  de  Nointel.  (vase  ha¬ 
cia  el  fondo.) 

Daur.  (ap.)  Si  él  supiese... 

Gen.  [levantándose.)  Robin,  devolved  esa  carta 
á  su  dueño,  (se  la  vuelve.) 

Daur.  Apruebo  tu  proceder. 

Mar.  (volviendo  d  la  escena.)  Aqui  viene  el  se¬ 
ñor  de  Eandry . 

Daur.  (ap.)  ¿Si  traerá  noticias?  (en  voz  alta ,  y 
pasando  por  delante  de  Genoveva.)  Quedaos 
con  Dios,  vecino;  otra  vez  no  os  encarguéis 
de  tales  comisiones,  ni  volváis  mas  á  esta  ca¬ 
sa,  estando  al  servicio  del  señor  marqués,  (á 
Genoveva.)  Retírate...  [á  Mariana.)  Acompa¬ 
ña  á  Robin.  (Mariana  acompaña  á  Genoveva 
hasta  la  puerta  de  la  derecha.) 

Rob.  ( pensativo .)  Pues  señor,  me  he  lucido 
con  mi  comisionl  ( Robin  saluda  á  Landry  y 
vase  con  Mariana.) 

ESCENA  III. 


Landry  y  Madama  Dauriat. 


Ii: 


¡hi 


Lan.  (entrando.)  Esta  mañana  he  hablado  con 
nuestro  médico,  y  me  enteró  del  estado  de 
vuestra  salud. 

Daur.  Si,  ya  estoy  un  poco  mas  aliviada...  (ha¬ 
ce  seña  á  Landry  de  que  se  siente.)  Esperaba 
con  ansiedad  vuestra  visita,  y  sin  embargo, 
me  parece  que  vais  á  anunciarme  la  separa¬ 
ción  de  Genoveva... 

Lan.  (sentándose.)  Hoy  como  nunca  necesita  Ge¬ 
noveva  de  vuestra  compañía ;  pues  si  ayer 
abrigaba  yo  la  esperanza  de  que  esa  pobre  ni¬ 
ña  encontraría  á  su  madre,  esa  esperanza  se 
ha  desvanecido  como  el  humo. 

Daur.  Esplicaos!  (con  ansiedad.) 

Lan.  Hace  mas  de  dos  años  que  Margarita  Simón 
os  escribió  anunciándoos  su  partida  desde  la 
isla  de  Borbon.  Habia  ajustado  su  pasage  en  el 
buque  Virginia,  y  no  habiéndose  recibido  des¬ 
pués  noticia  alguna,  creíamos  que  habría  nau¬ 
fragado  en  su  travesía  para  Europa  ;  pero 
nuestra  amiga  se  ha  salvado.  No  ha  mu 
dios  dias  leí  por  casualidad,  que  el  buque 
Virginia,  al  mando  del  capitán  Durand,  acaba-  jf 
ha  de  arribar  á  Bolonia,  y  me  apresuré  á  es-  ( 
cribir  al  capitán  pidiéndole  noticias  sobre  la 
viajera.  En  este  momento  he  recibido  la 
contestación  que  dice  asi:  ( saca  un  papel.) 
«Recibí  con  efecto  á  bordo  de  mi  buque,  en 
«clase  de  viajera,  á  Margarita  Simón,  pero  lia- 
« hiendo  padecido  macho  durante  la  travesía,  111,1 
«desembarcó  en  Bolonia  el  dia  16  de  setiein- 
«bre  de  1782.  1 

Daur.  Hace  18  meses...  ¿  ^ 

Lan.  (leyendo.)  «Yo  tube  que  darme  nuevamente 
«á  la  vela,  y  á  consecuencia  de  mi  rápida  mar-  ^ 
«cha,  me  olvidé  de  llevar  á  tierra  varios  efec- 
«tos  de  su  pertenencia.  Al  volver  de  nuevo  á 
«Bolonia,  he  sabido  que  ninguna  reclamación  l 
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-  «se  ha  hecho  de  ellos  al  consignatario,  y 
«vuestra  carta  me  indica  que  Mariana  no  lia 
«vuelto '.tampoco  al  seno  de  su  familia.  ¿Habrá 
«sucumbido  por  desgracia  al  mal  conque  lu- 
«cliaba  de  continuo?  Yo  únicamente  la  oi  decir 
«algunas  veces  que  se  dinjiaa  Abbeville.» 

Daur.  Oh!  Ha  muerto  en  Francia  sin  tener  el 
consuelo  de  abrazar  á  su  hija! 

Lan,  En  tal  caso,  la  noticia  de  su  muerte  hubie¬ 
ra  llegado  hasta  nosotros,  porque  el  nombre 
de  Nointel  es  muy  conocido  en  la  provincia. 
Por  otra  parte,  si  Margarita  vive,  ¿de  qué 
manera  se  esplica  su  desaparición?  Es  preciso 
escribir  otra  vez  á  Bolonia  y  saber  con  certe¬ 
za  en  qué  día  y  en  qué  dirección  ha  salido  de 
aquella  capital,  (se  levanta.) 

Daur.  ( levantándose .)  Tencis  razón;  es  preciso 
investigar  á  todo  precio  tan  estrado  misterio; 
pero  no  basta  dirigir  una  carta;  yo  mandaré  á 
Julián. 

Lan  A  vuestro  hijo? 

|  Daur.  Si,  porque  quisiera  que  Genoveva  encon¬ 
trase  á  su  madre.  A  propósito,  de  algún  tiem¬ 
po  á  esta  parte  noto  en  Julián  cierta  inquie¬ 
tud...  y  aun  cuando  él  nos  lo  niega  á  las  dos, 
conozco  que  sufre  mucho,  y  me  temo  que 
se  haya  enamorado  de  alguna  gran  señora, 
porque  es  sabido  que  una  pasión  sin  corres¬ 
pondencia,  equivale  á  una  enfermedad  mortal, 
lie  aqui  el  doble  motivo  que  tengo  para  que 
salga  de  Abbeville,  al  menos  por  algunos 
dias... 

Lan.  Y  cuándo  pensáis  que  marche? 

Daur.  Hoy  mismo. 

..AN.  Está  bien;  pero  si  como  sospecho  nuestras 
investigaciones  fuesen  inútiles;  si  Margarita 
ha  muerto  en  cualquier  pueblo  aislado  del  ca¬ 
mino,  vos  debereis  dar  mil  gracias  al  cielo  por 
la  inspiración  que  tuvisteis  de  presentaros  al 
marqués  y  descubrírselo  todo,  pidiéndole  que 
asegurase  el  porvenir  dq  Genoveva. 

)aur.  Una  sola  condición  le  impuse;  y  es  que 
hasta  el  dia  en  que  se  casase  Genoveva,  ha¬ 
bía  de  pasar  para  todo  el  mundo  por  hija  mia. 

,AN.  El  difunto  no  quería  que  algunos  codicio- 

Isos  al  saber  su  nacimiento  y  fortuna,  la  soli¬ 
citasen  por  ser  la  rica  heredera  de  los  Nointel. 
De  esta  manera ,  decía,  la  amarán  por  sus  vir¬ 
tudes,  y  yo  repararé  el  mal  que  he  ocasiona¬ 
do  á  su  madre. 

)aur.  Bien  sabéis  que  he  cumplido  religiosa¬ 
mente  su  voluntad,  pues  Julián  mismo  lo  ig¬ 
nora  todavía,  y  cree  que  Genoveva  es  su  her- 
)*  mana. 

ESCENA  IV. 

os  mismos  y  Genoveva  ,  que  sale  corriendo, 
y  se  detiene  ul  ver  á  Landry. 

je  ii en.  Ah!  perdonad,  señor  de  Landry;  había 
;  creído  oir  la  voz  de  Julián, 
iie»  ‘  aur.  De  Julián! 

jd  lín.  Hace  mas  de  una  hora  que  debía  estar  aqui, 


y  como  me  parece  que  se  halla  mas  triste 
que  de  costumbre,  temo  por  su  salud. 

Daur.  No  tengas  cuidado,  que  el  médico  le  cui¬ 
da  con  eficacia,  {sonriéndose.)  ¿Sabes,  Geno¬ 
veva  ,  que  estoy  celosa  porque  creo  que  quie¬ 
res  á  Julián  mucho  mas  que  yo?  ( d  Landry .) 
¿Nos  abandonáis, amigo  mié? 

Lan.  ( tomando  su  sombrero  que  puso  Mariana 
sobre  una  silla.)  Mis  ocupaciones  me  llaman 
á  otro  sitio,  (en  voz  baja.)  No  eclieis  en  olvi¬ 
do  lo  del  buque. 

Daur.  Voy  á  acompañaros,  y  daré  un  paseo  por 
el  jardín,  ya  que  me  siento  mas  aliviada,  (en 
voz  baja.)  Necesito  hablaros  del  marqués  de 
Nointel. 

Lan.  Aceptad  mi  brazo,  (ofreciéndoselo) 

Daur.  Vuelvo  pronto,  hija  mia!  (lo  toma.) 

Lan.  (á  Genoveva.)  Hasta  después,  (ambos se  re¬ 
tiran  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

Genoveva,  sola,  y  pensativa. 

Dios  mió!  Julián  no  viene!  Hace  muchos  dias 
que  sus  ausencias  se  prolongan,  como  si  se 
creyese  mas  desgraciado  entre  nosotros.  Tal 
vez  sea  esta  la  razón  de  hacerle  viajar  nuestra 
madre  por  algún  tiempo.  Ah!  Es  la  segunda  vez 
que  nos  separamos,  y  si  he  de  decir  verdad, 
nunca  he  sufrido  tanto  como  ahora.  Asi  que 
oigo  hablar  de  su  marcha,  mi  corazón  se  com¬ 
prime,  y  tengo  que  retirarme  á  mi  cuarto 
para  dejar  correr  mis  lágrimas.  Ay!  Le  amaré 
mas  que  antes?  Por  qué  rehúsa  confiar  sus 
penas  á  nuestra  madre,  v  á  mi,  para  quien 
jamás  ha  tenido  secretos?  Siento  pasos;  será 
él  sin  duda. 

ESCENA  VI. 

Nointel  y  Genoveva. 

Noin.  (desde  la  puerta  del  fondo.)  No  he  tenido 
paciencia  para  esperar  á  que  vuelva  Robin. 

Gen.  (levantándose  en  la  creencia  de  que  era 
Julián.)  Cielos!  sois  vos?  (reconociendo  su 
equivocación.) 

Noin.  ¿Luego  no  soy  yo  á  quien  esperabais?  Esa 
sorpresa... 

Gen.  Dispensad  la  que  me  causa  vuestra  vista. 
(hace  movimiento  como  para  salir.) 

Noin.  Os  vais? 

Gen.  Voy  á  anunciar  á  mi  madre  que  está  aqui 
un  desconocido- 

Noin.  (deteniéndole  el  paso.)  ¿No  habéis  recibi¬ 
do  una  carta  mia?. 

Gen.  He  recibido  una  carta,  pero  creyendo  que 
se  habrian  equivocado  al  ponerel  sobre,  la  de¬ 
volví  por  el  mismo  conducto. 

Noin.  Sin  haberla  leído?. .  Oh!  Siempre  la  mis¬ 
ma  severidad!. 

Gen.  Caballero,  no  puedo  escucharos  por  mas 
tiempo. 
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Noin.  Tal  vez  un  juicio  errado,  os  hace  ver  con 
esa  aversión  mi  persona;  quizás  cuando  me 
conozcáis  mejor... 

Gen.  Demasiado  os  conozco...  Sois  rico  y  noble, 
y  yo  hija  del  pueblo  y  sin  recursos...  Median¬ 
do  tanta  distancia ,  señor  marqués ,  entre  no¬ 
sotros,  no  podéis  elevarme  á  vuestra  altura,  y 
debéis  tratar  de  no  descender  hasta  mi  clase. 

Noin.  ¿Por  qué  me  habíais  de  esas  distancias? 
No  es  acaso  la  belleza  una  fortuna ,  y  la  vir¬ 
tud  una  nobleza?  También  el  cielo  os  ha  desti¬ 
nado  á  ser  rica  y  noble,  porque  como  os  decía 
en  mi  carta,  me  tuviera  por  feliz  en  consagra¬ 
ros  mi  vida...  y  en  daros  mi  nombre... 

Gen.  ¿Y  quién  asegura  la  sinceridad  de  esas  pa¬ 
labras?..  ¿No  pudieran  encubrir?.. 

Noin.  Genoveval.. 

Gen.  Tengo  muy  poca  esperiencia  del  mundo, 
y  sin  embargo,  dándolas  todo  el  valor  necesa¬ 
rio  ,  os  diré,  que  creyéndome  dichosa  en  mi 
condición ,  no  trato  de  cambiarla  por  otra ,  y 
que  solo  mi  madre  podrá  disponer  de  mi 
suerte.  Ahora  se  halla  en  el  jardín,  y  corro  á 
anunciarle  vuestra  visita,  (le  saluda  y  se  va 
por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII. 

Nointel  solo. 

Cerca  de  Genoveva  he  representado  el  pa¬ 
pel  de  seductor...  pero  con  madama  Dau- 
riat  necesito  adoptar  otro  lenguaje...  La  pru¬ 
dencia  me  imponía  el  deber  de  ser  cauto,  y 
acaso  una  exijencia  estemporúnea  hubiera 
despertado  sospechas.  El  momento  decisivo  se 
acerca,  y  apurados  mis  esfuerzos  para  triun¬ 
far  de  la  virtud  de  este  ángel,  necesito  confe¬ 
sar  que  me  encuentro  mas  enamorado  que 
nunca  de  sus  atractivos. 

ESCENA  VIII. 

Bernardo,  y  Nointel. 

Ber.  ( entrando  repentinamente.)  Gracias  á  Dios 
que  os  encuentro. 

Noin.  ¿Qué  quiere  mi  honrado  mayordomo? 

Ber.  (i con  cólera .)  Presentar  mi  dimisión. 

Noin.  ( sonriendose .)  Piensas  abandonarme? 
¿Quieres  arruinarme? 

Ber.  No  tengo  yo  la  culpa.  En  diez  y  seis  meses 
has  gastado  entre  placeres  y  orgías  casi  toda 
la  herencia  que  recibistes  de  los  Nointel.... 
Perseguido  por  tus  acreedores,  buscastes  un 
refujio  en  ese  castillo,  que  te  pertenece,  de 
donde  pronto  serás  despojado  también,  y  en 
vez  de  seguir  mis  prudentes  consejos  casándo¬ 
te  con  una  muger  rica,  que  en  cambio  de  tus 
títulos  te  facilitase  un  buen  dote,  he  sabido 
que  enamoras  á  una  pobre  muchacha. 

Noin.  Jamás  he  abrigado  preocupaciones. 

Ber.  ¿Sabes  á  donde  pueden  conducirte  esas  ideas? 

Noin.  Al  matrimonio,... 

Ber.  {sorprendido.)  Cómo!  tendrías  valor  para 
casarte  con  Genoveva?  Eso  es  imposible!.. 


Noin.  No  he  venido  conotroobjeto  que  el  depe¬ 
dir  su  mano. 

Ber.  Muy  bien  hecho!  Quiere  decir  que  pagarás 
al  usurero  Muller  con  los  lindos  ojos  de  tu 
muger,  que  es  el  único  capital  conque  cuentas 
para  la  boda. 

Noin.  Muller! 

Ber.  Si,  que  inquieto  por  tu  desaparición  y  du¬ 
dando  de  las  promesas  que  le  has  hecho  en 
tus  cartas,  se  puso  en  camino,  y... 

Noin.  ¿Qué  es  lo  que  quiere? 

Ber.  Dinero. 

Noin.  ¿Y  si  no  lo  hay? 

Ber.  Te  amenaza  con  publicar  tus  trampas,  que 
no  es  poco  escándalo. 

Noin.  Si,  bastaría  para  dar  al  traste  con  mi  ma¬ 
trimonio!...  Bernardo,  es  preciso  evitar  ese 
golpe. 

Ber.  ¿Con  que  es  decir  que  al  fin  te  resuelves? 
Ya  te  pesará... 

Noin.  ¿Qué  es  lo  que  le  debo  á  Muller? 

Ber.  Doscientos  mil  francos. 

Noin.  Bueno;  le  daré  cien  mil,  y  el  resto  lo  toma* 
rá  pasados  ocho  dias. 

Ber.  Ya,  ¿pero  de  dónde  sacas  los  cien  mil? 

Noin.  De  tu  bolsillo,  que  se  halla  bien  repleto, 
al  paso  que  se  apura  el  mió. 

Ber.  Pero,  hombre... 

Noin.  Titubeas? 

Ber.  No,  me  niego  á  pagarlos,  que  es  todavía 
mas. 

Noin.  Vamos  á  cuentas,  y  ten  muy  presente, 
Bernardo,  que  si  te  he  dejado  robarme  á  man¬ 
salva,  no  era  mas  que  por  creerlo  una  medi¬ 
da  económica,  pues  ello  es  claro,  que  lo  que 
me  defraudáras  en  detall,  debías  volvérmelo 
alguna  vez  en  masa,  y  he  aqui  como  la  oca¬ 
sión  se  nos  ha  venido  á  las  manos. 

Ber.  ( ap .)  ¡Qué  ladino  esl 

Noin.  Por  ahora,  ya  sabes  que  no  necesito  mas 
que  esos  cien  mil  francos,  que  vás  á  darme, 
entendiéndose  por  via  de  préstamo,  para  lo 
cual  te  ofrezco  también  una  garantía. 

Ber.  ¿Cu.íl? 

Noin.  La  dote  de  Genoveva, 

Ber.  Estás  loco! 

Noin.  {acercándose  al  oido  de  Bernardo.)  Dime, 
¿has  hallado  á  ese  Marcos  Lory  que  buscába¬ 
mos  con  ansia? 

Ber.  No. 

Noin.  Ayer  estuvo  á  verme,  á  mi  que  no  rae  co 
nocia,  y  por  quinientos  francos  me  confesó  dón¬ 
de  estaban  aquellas  treinta  y  cinco  mil  libras 
separadas  de  la  herencia  de  Nointel. 

Ber.  {con  alegría.)  Adquisición  oportuna! 

Noin.  Ya  lo  sé  todo.  Margarita  Simón  ha  deja¬ 
do  una  hija,  á  quien  el  difunto,  maniático  co¬ 
mo  todos  ios  viejos,  hizo  donación  de  esa  su¬ 
ma,  que  según  las  palabras  del  testamento,  «le 
será  entregada  al  que  se  case  con  ella,  un  dia 
después  de  la  ceremonia  religiosa.» 

Ber.  ¿Y  bien? 

Noin.  ¿No  adivinas  ahora  por  qué  el  supuesto 
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marqués  de  Nointel,  se  presenta  loco  de  amor, 
á  pedir  la  mano  de  Genoveva? 

Ber.  Según  esas  noticias,  Genoveva  es... 

Noin.  Hija  de  Margarita,  y  sobrina  del  antiguo 
marqués. 

Ber.  ¿Estás  seguro  de  eso? 

Noin.  ¿Qué  interés  había  de  tener  Marcos  Lory 
en  engañarme?  Por  otra  parte,  él  no  debe  re¬ 
cibir  los  quinientos  francos,  hasta  que  se  abra 
el  testamento,  del  cual  tiene  copiadas  las  prin¬ 
cipales  cláusulas. 

Ber.  Y  esa  copia  importante..? 

Noin.  Obra  ya  en  mi  poder.  Contéstame  cate 
góricamente,  Bernardo;  ¿me  prestas  ó  no  los 
cien  mil  francos? 

Ber.  No  sé  como  diablos  te  las  compones  para 
que  no  te  niegue  nada...  pero  oyes:  ¿cómo  se 
explica  el  que  Genoveva..? 

Noin.  Yo  te  lo  explicaré  luego,  que  ahora  lo  que 
nos  interesa  es  callar  la  boca  á  ese  Muller; 
después  volveré  aqui  para  hablar  de  mi  casa¬ 
miento. 

ÍBer.  Dices  bien,  vámonos.  ( Vanse  tos  dos  por 
el  fondo ,  en  tanto  que  Mariana  entra  cor¬ 
riendo  por  la  izquierda.) 
ar.  ( viendo  al  marqués  que  se  va.)  Ebl  [á  vo¬ 
ces.)  Señor  marqués!  ya  viene  mi  señora... 
[para  si.)  ¿Se  vá..?  Si  es  de  ley  pronto  volve¬ 
rá.,.  ¡que  t.  a.  1.  tal!  este  personage  preten¬ 
diendo  á  mi  señorita!  Caramba!  con  bastante 
menos  me  contentaría  yo...  Con  que  rae  qui¬ 
siera  su  criado  Robin. 

ESCENA  IX. 

Madama  Dauriat,  Genoveva  y  Mariana. 

aur.  ( entrando  con  Genoveva  por  la  izquier¬ 
da.)  Uime,  Mariana,  ¿dónde  se  halla  el  mar¬ 
qués? 

Iar  Estaba  aqui  hace  dos  minutos,  mas  vino  á 
buscarle  su  mayordomo...  ( dirigiéndose  á  Ge¬ 
noveva.)  Señorita,  recibid  mi  enhorabuena, 
porque  al  fin  vais  á  figurar  mucho...  Ah!  no 
me  equivocaba...  bien  dije  yo  que  el  dia  me¬ 
nos  pensado  nos  dabais  un  buen  susto...  (vase 
por  la  derecha.) 

en.  ¡Que  simple  es  esta  muchacha!  La  propo¬ 
sición  del  marqués  no  pasaba  de  una  mera  li¬ 
sonja,  que  estoy  cierta  no  sostendria  con  for¬ 
malidad.  Además,  aun  cuando  me  hubiese 
ofrecido  el  título  de  princesa,  ó  un  reino  en  vez 
de  su  castillo,  lo  mismo  lo  habría  rechazado; 
pues  ni  por  títulos  ni  fortuna  me  atrevo  á  se 
pararme  de  los  que  mas  amo  en  el  mundo;  de 
mi  hermano  y  de  mi  querida  madre. 

>aur.  Parece  que  se  sienten  pisadas.  ( mirando 
por  todos  lados.) 

ESCENA  X. 

Los  mismos  y  Julián. 

en.  [corriendo  á  abrazarle .)  Julián! 


Daur.  A  buena  hora!  Sabiendo  que  te  esperába¬ 
mos  anoche. 

Jul.  He  tenido  que  velar...  Buenosdias,  amada 
madre  y  cariñosa  Genoveva,  {ap.)  Si  llego  al¬ 
gunos  minutos  antes  le  encuentro  aqui. 

Daur  ¿Qué  tienes?  Parece  que  estás  ajilado?.. 

Jul.  No,  no  tengo  nada,  (d  media  voz.)  No  siem¬ 
pre  habrá  de  escaparse  de  mis  manos. 

Daur.  Pero,  ¿de  quién  hablas?.. 

Jul.  Del  marqués  de  Nointel.  (con  enojo.) 

Gen.  Hola!  ¿te  han  dicho  que  ha  estado  á  visi¬ 
tarnos? 

Jul.  ¿Era  un  secreto  que  tratabas  de  ocultarme? 

Gen.  ( con  naturalidad.)  ¡Como  podia  ser  un  se¬ 
creto,  si  se  lo  he  participado  á  mi  madre? 

Jul.  Mariana  me  habia  dicho  que  un  hombre  se¬ 
guía  por  todas  partes  á  Genoveva;  y  Robin,  á 
quien  he  visto  después,  me  ha  contado  lo  de¬ 
más.  Yo  he  sabido  que  aquel  hombre  trataba 
de  enviar  una  carta  á  mi  hermana,  y  por  últi¬ 
mo,  que  el  mismo  marqués  se  dirijia  hácia  es¬ 
ta  casa.  Ohl  dése  por  muy  feliz  el  insolente 
personaje,  en  no  haberle  encontrado  donde 
esperaba  verle. 

Daur.  Vamos,  cálmate,  hijo  mió! 

Jul.  Que  me  calme!  No  habéis  comprendido  sin 
duda  que  en  tratándose  del  honor  de  mi  Ge¬ 
noveva... 

Daur.  Su  honor  no  corre  peligro  estando  yo  á 
su  lado  para  velar  por  ella.  Olvídate  ya  de 
quien  no  nos  acordamos  nosotras,  y  escucha 
lo  que  voy  á  decirte,  que  es  interesante.  Esta 
mañana  he  hablado  con  Landry,  que  como  sa¬ 
bes,  debia  traernos  noticias  de  Margarita  Si¬ 
món,  la  madrina  de  Genoveva. 

Gen.  [con  sencillez.)  Esa  señora  que  sin  haber¬ 
me  visto  se  interesaba  por  mi? 

Jul.  Y  á  quien  se  envió  tu  retrato,  que  tanto 
empeño  tenia  en  conservar. 

Daur.  Hacia  tiempo  que  Landry,  lo  mismo  que 
yo,  vivíamos  inquietos  hasta  saber  la  suerte 
que  hubiera  cabido  á  esa  buena  amiga. 

Gen.  (ap.)  ¡Que  mal  color  tiene  hoy  Julián! 

Daur.  Al  fin  se  ha  averiguado  que  desembarcó 
en  Bolonia  hace  18  meses.  El  capitán  del  bu¬ 
que  que  la  condujo,  se  halla  de  nuevo  en  di¬ 
cho  punto  para  darse  á  la  vela  de  un  dia  á 
otro,  y  no  hay  momentos  que  perder.  Es 
pues  indispensable  que  vayas  allá  á  informar¬ 
te  del  paradero  de  Margarita,  para  lo  cual  te 
daré  las  instrucciones  oportunas: 

Jul.  (¡ mirando  á  Genoveva.)  No,  madre  mia; 
eso  de  marcharme,  no  puede  ser... 

Daur.  Ten  presente  que  aquella  muger  ha  proteji¬ 
do  á  nuestra  familia,  y  en  obedecer  á  mis  deseos 
no  barias  mas  que  cumplir  con  un  deber  de 
agradecimiento. 

Jul.  Permitidme,  madre  mia,  yo  no  me  separo 
de  aqui. 

Daur.  Es  la  primera  vez  que  desobedecerías  mi 
mandato,  ó  mejor  dicho,undeseodetu  madre! 
(ó  Genoveva  d  media  voz.)  Procura  conven¬ 
cerlo,  porque  estoy  decidida  á  prepararle  lo 
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mas  preciso  y  que  marche,  (vase  por  la  dere¬ 
cha:  Genoveva  la  acompaña  hasta  la  puerta 
y  se  vuelve  con  Julián.) 

ESCENA  XI. 

Julián  y  Genoveva. 

(. Julián  permanece  algunos  momentos  pensati¬ 
vo :  Genoveva  se  le  acerca  con  dulzura .) 

Gen.  ( ap .  enjugándose  las  lágrimas.)  ¡Qué  cruel 
suplicio  tengo  que  sufrir,  (alto.)  Julián,  acabas 
de  atormentar  á  nuestra  madre  sabiendo  que 
cifra  en  el  amor  de  sus  hijos  toda  su  esperan¬ 
za,  y  ha  tenido  ocasión  de  poder  dudar  hoy 
del  que  sabe  que  le  profesas. 

Jitl.  Mi  madrel 

Gen.  La  has  visto  derramar  algunas  lágrimas  á 
tu  lado,  y  no  te  has  entristecido  con  su  aflic¬ 
ción,  dejándola  en  el  mayor  desconsuelo... 
Eso  ha  estado  mal  hecho,  y  no  admite  dis¬ 
culpa. 

Jul.  Oh!  si  mi  madre  creyese  que  trataba  yo  de 
hacerla  desgraciada,  no  lo  dudes,  Genoveva, 
me  asesinaría..!  Dices  que  ha  florado  y  mis 
labios  no  se  han  dado  prisa  á  recoger  sus  lá¬ 
grimas  una  por  unal  Ay!  yo  no  soy  hijo  ingra¬ 
to,  y  remediaré  mi  falta:  condúceme  á  donde 
esté  ahora  para  pedirla  perdón  de  rodillas. 

Gen.  Y  la  darás  gusto  en  lo  que  te  manda,  no  es 
verdad? 

Jul.  Eso  no... 

Gen.  Pues  es  preciso. 

Jul.  ¿Conque  según  parece,  apoyas  su  deseo,  y 
me  rechazas  de  tu  lado? 

Gen.  ¡Me  incomoda  ya  tu  ciega  obstinación!  Ese 
viage  que  te  anuncia  por  algunos  dias,  no  pue¬ 
des  evitarlo...  hay  causas  que  no  conoces  en 
este  momento.., 

Jul.  (con  cierta  ironía.)  Si,  ya  lo  comprendo... 
mi  ausencia  te  privaría  de  un  vigilante  mo¬ 
lesto... 

Gen.  Pues  yo  no  comprendo  lo  que  quieren  in¬ 
dicar  tus  palabras. 

Jul.  (con  enojo  reprimido.)  Entonces  ese  mar¬ 
qués  que  evita  el  que  nos  veamos  frente  á  fren¬ 
te,  podría  visitarte  con  la  seguridad  de  que  yo 
no  acecharía... 

Gen.  Acaba...  (con  impaciencia.) 

Jul.  ( con  entusiasmo.)  Pues  bien;  debo  confesar 
te  que  jamas  pensaba  que  la  vanidad  dominase 
tu  corazón...  Ahora,  ¿pudiera  dudarlo?  Ya  lo 
creo!  ¡Será  tan  agradable  á  una  muger,  el  que 
un  personage  como  el  marqués  se  humille  á 
sus  pies  con  sus  títulos  y  sus  ricos  vestidos! 
¡Debe  ser  tan  lisongero  para  una  pobre  el  sen¬ 
tir  oprimida  su  mano  por  otraen  que  reluzcan 
magníficos  brillantes..! 

Gen.  Julián!  Qué  es  lo  que  yo  te  he  hecho  para 
que  me  trates  con  tanta  dureza?  Ese  marqués 
se  ha  presentado  hoy  en  casa  por  la  vez  pri¬ 
mera,  y  yo  he  suplicado  á  mi  madre  que  no 
recibiera  su  visita...  (con  dulzura.)  ¿Piensas 


acaso  que  habia  yo  de  poder  amar  á  otro,  an¬ 
teponiendo  su  cariño  al  cariño  conque  me  dis¬ 
tingue  mi  hermano? 

Jul.  Bien,  lo  creo  ya  imposible.  .  porque  tú  cons¬ 
tituyes  mi  felicidad,  mi  ambición,  mi  vida... 

¿Y  quieres  que  marche,  viendome  triste,  y 
cuando  padezco  tanto? Genoveva,  mis  penasse-  i 
rian  mayores,  y  moriría  de  desesperación. 

Gen.  Obi  no  conoces  los  secretos  de  mi  alma, 
cuando  no  has  adivinado  el  dolor  que  siento  al 
hablarte  de  una  separación!  Ay!  En  vano  re¬ 
conocía  el  deber  sagrado  que  te  llama  en  bus¬ 
ca  de  esa  muger,  que  sin  conocerme,  me 
ha  prodigado  su  afecto;  ha  sido  preciso  que  i 
yo  me  convenciera  deque  el  viage  podría  mejo¬ 
rar  también  tu  salud.  Entonces,  y  solo  entonces,'  \ 
he  contenido  el  raudal  de  lágrimas  deposita¬ 
das  en  mi  corazón... 

Jul.  (interrumpiéndola.)  Si  tu  necesitas  de  mi 
compañía,  á  mi  me  sucede  otro  tanto... 

Gen.  Y  á  quién  si  no  á  mi  hermano  me  atrevie-  !¡ 
ra  á  hacer  esta  declaración?  Si,  yo  creo  que 
Dios  que  nos  ha  formado  de  la  misma  sangre,' 
nos  ha  concedido  un  alma  iguala  los  dos...  Por 
eso  todo  lo  que  tú  quieres  lo  apruebo  con 
gusto;  y  esa  marcha  que  á  ti  te  allije,  á  mi  me 
desespera!  Te  parece  posible  que  piense  yo 
en  algún  matrimonio,  cuando  tendría  por  un 
sueño  espantoso ,  el  que  dieras  tu  mano  á 
una  muger  que  note  quisiese,  al  menos,  tanto 
como  yo!  C  reeme  Julián;  cuando  por  la  no¬ 
che  hago  votos  al  cielo  para  que  sostenga  la 
vidade  nuestra  madre,  le  pido  al  mismo  tiempo 
esta  nueva  gracia:  «Señor!  haced  que  yo  muera 
«antes  que  mi  hermano...  y  en  el  momento  en 
«que  se  case,  acabad  con  mi  vida.» 

Jul.  (mirándola  con  alegría.)  Genoveva! 

Gen.  ¿Teadmiraque  use  contigo  de  úna  confianza 
que  no  he  tenido  para  con  mi  madre?  Ah!  me 
acuerdo  de  aquel  dia  en  que  paseándonos  sobre 
las  aguas  del  Somme,  volcó  de  repente  nuestra 
barquilla...  Yo  debía  haber  perecido  sin  reme¬ 
dio,  pero,  por  fortuna  estaba  allí  mi  ángel  cus¬ 
todio  para  sacarme  á  la  orilla,  yerta  de  frió  y  ¡ 
habiendo  perdido  la  razón...  Si,  tu  conistes 
á  mi  lado  y  cubriendo  mi  frente  de  besos  que 
penetraron  en  lo  mas  íntimo  del  alma,  me  de- 
volvistes lavóla!  Desde  aquel  instante,  Julián,  te 
he  querido,  no  como  á  un  hermano,  sino  con 
el  amor  que  debe  reinar  en  el  cielo. 

Jul.  Genoveva!  (hace  indicación  de  besarla  , pero 
se  con  tiene. )0\\\  que  iba  yo  á  hacer,  Dios  mió! 

Gen.  (sorprendida.)  Como!  ¿me  rechazas  de  esa 
manera? 

Jul.  ¡Hermana  mialhuye,  sepáratede  mi.  Ese  ca¬ 
riño  que  me  manifiestas  no  es  el  que  se  pro-  il 
fesan  dos  hermanos....  es  una  pasión  crimi¬ 
nal...! 

Gen.  (atemorizada.)  Cielos! 

Jul.  Es  un  sacrilegio  que  mereceria  eterno  cas-  I$j 
tigo. 

Gen.  Perdóname,  Julián,  (con  naturalidad.) 

Jul.  Pero  tú  no  mereces  esa  pena,  porque  es-  ii¡ 
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presas  tu  amor  con  la  inocencia  mas  pura  y 
santal  Yo  solo*debo  padecer,  yo  soy  el  cui- 
pablel  Mírame;  ya  estoy  dispuesto  á  complacer 
á  mi  madre. 

Gen.  Separarnos! 

Jul.  Si,  marcho  inmediatamente  á  adquirir  las 
noticias  que  espera  ella  con  ansia;  pero  te  ad- 
viertoque  no  vuelvo  mas  á  esta  casa,  y  quiero 
que  no  se  lo  digas  á  nuestra  madre. 

Gen.  ¿Y  le  atreverías  á  abandonarnos? 

Jol.  No  lo  dudes...  Mas  vale  que  llore  la  ausen¬ 
cia  de  su  hijo  que  no  que  tenga  quemaldeeirlo! 
Adiós,  Genoveva;  las  fuerzas  me  faltan...  te 
pido  solamente  que  la  consueles  en  su  hor- 
fandad.  {y ase,  con  precipitación  por  la  de¬ 
recha.) 

I 

ESCENA  XII. 


Genoveva,  sola. 

Gen.  ( queriendo  vanamente  detenerle.)  Espe¬ 
ra.!  No  me  atiende!  Ahora  conozco  que  un 
mundo  debiasepararnos..!  cuando  Julián  huye 
de  mi  y  me  rechaza,  tiene  motivos  para  ha¬ 
cerlo...  Insensata!  ¡si  le  amo  ciegamente!  (se 
sienta  á  la  derecha.)  Oh!  yo  no  he  de  tener 
menos  valor  que  mi  hermano;  y  cualquiera 
que  sea  el  sacrificio  ó  la  expiación  que  el  cielo 
deba  imponerme,  estoy  resignada  á  sufrirla! 

ESCENA  XIII. 

Genoveva,  y  Mariana. 

Mar.  (desde  fuera  hacia  la  derecha.)  Voy  á  de¬ 
círselo.  (entrando.)  Señorita,  os  buscaba  para 
avisaros  que  se  ha  marchado  vuestro  hermano. 

Gen.  Ya  lo  sé.  (con  calma.) 

Mar.  Maldito  si  hay  quien  entienda  á  los  hom¬ 
bres!  Esta  mañana  se  negaba  á  ello,  y  no  sé 
qué  mosca  le  picaría  de  repente,  que  se  empe¬ 
ñó  en  marchar  hasta  sin  equipaje...  Tomal  y 
si  yo  no  caigo  en  la  cuenta,  torna  el  portante 
hasta  sin  dinero... 

Gen.  Ha  hecho  bien,  (ap.)  Sin  volverme  á  ver! 

Mar.  (mirando.)  Aqui  viene  vuestra  madre! 

ESCENA  XIV. 

Los  mismos  y  Mma.  Dauriat. 

Daur.  ( dirigiéndose  hacia  Genoveva  que  se  le 
acerca.)  Ha  sido  un  gran  triunfo  el  que  has 
conseguido,  hija  mia;  en  esa  parte  ya  me  ves 
contenta,  pero  siento  que  se  haya  marchado 
con  tanta  precipitación... 

Jen.  (ap.)  Yo  haré  que  vuelva  pronto  á  nuestro 
lado. 
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ESCENA  XV. 

•os  mismos  y  NomjEL,  que  se  queda  detenido  en 
el  fondo. 

)aur.  Mariana,  tracme  aquel  libro. 


M  ar.  Voy  por  él.  (sale  andando  y  viendo  á  Noin - 
leí  se  le  escapa  un  grito.)  Ah! 

Daur.  Qué  es  e.'o? 

Gen.  ( levantándose  ij  á  media  voz  d  su  madre.) 
El  Marqués! 

Daur.  (d  Mariana.)  Pues  déjanossolas.  Ma¬ 
riana  por  la  derecha .) 

Noin.  (entra  y  saluda.)  Señoras...!  permitidme 
que  venga  á  reparar  mis  culpas... 

Gen.  (ap.)  No  sé  lo  que  querrá  decir.... 

Daur.  Hablad. 

Noin.  (acercándose  á  Mma.  Dauriat.)  Los  atrac¬ 
tivos  é  inocencia  de  vuestra  bija,  me  lian  ins¬ 
pirado  una  pasión  que  no  puede  permanecer 
oculta  en  mi  pecho;  y  dueño  de  una  regular 
fortuna,  aunque  ignorando  la  voluntad  de  Ge¬ 
noveva,  me  atrevo  á  pedírosla  por  esposa. 

Gen.  (ap.)  Su  esposa!  ¡Dios  miol 

Noin.  (d  Genoveva.)  Ya  podéis  conocer  si  cum¬ 
plo  ó  no  mis  promesas. 

Daur.  (ap.)  Es  una  proposición  formal.. .1  (alto.) 
Agradezco  vuestras  nobles  intenciones,  señor 
marqués;  pero  debo  recordaros  que  tendr  íais 
que  unir  ese  nombre  ilustre  al  de  una  pobre, 
y  llamar  hermano  ámi  hijo  Julián,  que  se  en¬ 
cuentra  también  en  ese  caso. 

Noin.  Estoy  dispuesto  á  concederles  ese  título. 

Daur  (ap.)  Ignora  el  secreto  sobre  el  nacimien¬ 
to  de  Genoveva,  y  k  última  voluntad  del  di¬ 
funto. 

Noin.  Pues  bien,  señora:  si  se  necesitase  alguna 
prueba  de  afecto  liácia  vuestra  encantadora  hi¬ 
ja;  ó  si  mi  petición  exigiera  que  la  consulta¬ 
seis,  á  todo  me  conformo  y  esperaré. 

Daur.  Si,  es  asunto  grave,  y  pediré  parecer  á 
Landry,  amigo  antiguo  de  mi  familia. 

Gen.  (con  energía.)  ¿No  habéis  dichoque  en  la 
elección  de  esposo  obraría  con  libertad? 

Daur.  Si. 

Gen.  Pues  en  ese  concepto,  deberé  responder  al 
señor  marqués...  (pasa  por  detrás  de  Mada¬ 
ma  Dauriat ,  y  se  coloca  cerca  de  Nointel.) 

Daur.  (á  media  voz.)  ¿Qué  vas  á  decirle?  , 

Gen.  (ap.)  Si  perdiese  su  hijo  se  moriría  de  que¬ 
branto:  Dios  mió!  á  qué  sacrificio  me  veo  obli¬ 
gada. 

Noin.  (ap.)  Creo  que  admite  la  proposición. 

Gen.  A  fuer  de  reconocida, acepto  vuestramano. 

Noin.  (ap.)  Estaba  seguro! 

Daur.  (enjugándoselas  lágrimas.)  ¡Ella  marque¬ 
sa!  que  felicidad! 

Noin.  (dándola  la  mano)  Genoveva!  (al  irá  to¬ 
marla,  se  la  rechaza  separándose  de  su  lado.) 

Daur.  Hijal  ¿qué  has  hecho? 

Gen.  (cayendo  de  rodillas  á  los  pies  de  Mada¬ 
ma  Dauriat)  ¡Madre  mia!  ¿me  amareis  siem¬ 
pre  lo  mismo? 

Daur.  (levantándola  y  abrazándola.)  ¡Como  ú 
hija  y  hermana  de  Julián! 

Gen.  Julián!  ( mirando  liácia  el  cielo.)  Por  mi  has 
abandonado  átu  madre...  por  ti,  acabo  de  sa¬ 
crificar  ahora  mi  vida  1 

(se  separan  y  cae  el  telón) 


14  Nunca  el  crimen  queda  oculto 


CUADRO  TERCERO. 

El  teatro  representa  una  sala  alta  de  la  casa  de  mada¬ 
ma  Dauriat.  A  la  izquierda,  en  tercer  término,  la  puer¬ 
ta  de  salida  y  junto  una  ventana.  En  el  fondo  la  de 
la  alcoba  en  que  duerme  Mariana.  A  la  derecha, 
frente  á  la  puerta  de  salida,  la  de  la  habitación  de  mada¬ 
ma  Dauriat:  en  segundo  término  la  de  Genoveva,  y 
próximo  á  ella,  una  ventana  abierta  por  la  que  se  verá 
el  interior  de  esta  pieza:  ó  su  lado,  entre  la  ventana  y 
la  chimenea,  una  silla  sobre  la  cual  está  un  pañuelo 
grande  de  Mariana  y  la  manteleta  de  Mina.  Dauriat. 

ESCENA  l. 

Genoveva  ,  sola. 

[Al  levantarse  el  telón  se  hallará  vacia  la  es¬ 
cena,  poco  después  saldrá  Genoveva  de  su 
habitación ,  con  un  velo ,  y  se  aproximará  á 
la  puerta  de  Mma.  Dauriat  para  escuchar  si 
se  ha  levantado .) 

Gen.  No  ,  no  se  lia  levantado  todavía,  ( acércase 
d  la  puerta  de  la  alcoba  de  Mariana .)  ni  tam¬ 
poco  Mariana  1  Con  objeto  de  que  no  desper¬ 
tasen,  he  bajado  por  la  escalera  falsa,  y  sali 
por  el  jardín,  (quitándose  el  velo ,  y  después 
de  momentos  de  silencio .)  Tal  vez  ha  sido 
buen  pensamiento  el  que  se  me  ocurrió  esta 
mañana. ..  Desde  que  se  decidió  hace  cuatro 
dias  ese  matrimonio  ,  sentía  que  mi  cabeza  y 
mi  corazón  se  iban  debilitando  por  grados,  y 
aterrorizada  con  el  recuerdo  de  mi  sacrificio, 
soñé  esta  noche  pasada  con  el  suicidio!  ¡Per- 
don,  Dios  mió,  perdón!  Parecióme  que  Julián 
no  se  creeria  tan  desgraciado  encontrándome 
muerta,  como  viéndome  casada...  Pero  vos, 
Dios  miol  os  habéis  compadecido  de  esta  infe¬ 
liz  ,  no  permitiendo  que  sea  dos  veces  crimi¬ 
nal,  y  guiando  mis  pasos  hácia  la  iglesia...  Alli, 
sola,  y  de  rodillas,  he  llorado  el  estravio  de 
mi  razón.  .  y  después  de  orar  largo  tiempo, 
ha  renacido  el  valor  en  mi  corazón,  y  me  en¬ 
cuentro  con  fuerzas  para  resistir  los  embates 
de  mi  suerte...  Iloy  volverá  Julián,  y  ya  no 
abandonará  nunca  á  su  madre..!  (éntrase  en  su 
cuarto  para  dejar  el  velo.) 

D\ur.  (desde  su  cuarto.)  Mariana,  Mariana! 
Mar.  {contestando  desde  el  suyo.)  Ya  voy!  ya 
voy! 

Daur.  (á  voces.)  Que  es  muy  tarde. 

Mar.  (desde  su  alcoba.)  No,  señora,  esa  clari 
dad  que  entra  ,  es  la  de  la  luna. 

Dacr.  (á  voces.)  Anda,  dormilona;  ven  á  ayu¬ 
darme  á  vestir. 

Gen.  (vuelve  á  la  escena  enjugándose  las  lágri¬ 
mas.)  Yo  iré  ahora  á  ayudarla... 

Mar.  (asomándose  á  la  puerta  de  su  alcoba.) 

Calla!  ya  está  levantada  mi  señorita..! 

Gen.  Pobre  madre!  ¡Cuanto  sufre  tambienl  Ayer 
apenas  tenia  alientos  para  sostenerse...  (repa¬ 
rando  en  Mariana.)  No  tardes,  Mariana,  (én¬ 
trase  en  la  habitación  de  Mma.  Dauriat.) 
Mar.  Voy  ahora  mismo.  ( apenas  sale  de  la  al¬ 


coba  ,  llaman  á  la  puerta.)  Bueno!  temprano 
comienzan  las  visitas ,  y  me*encuentro  á  me¬ 
dio  vestir...  (llaman  otra  vez  y  se  dirije  á  la 
ventana.)  Quién  es?  (asómase  á  ella.)  Contes¬ 
tad  ,  pero  no  miréis. 

Rob.  (desde  afuera.)  Soy  yo,  que  traigo  los  re¬ 
galos  para  la  novia. 

Mar.  ¿Los  regalos?  Ohl  los  regalos  de  un  mar¬ 
qués  deben  ser  magníficos...  (ap.)No  le  haré 
esperar...  (alto.)  Voy  por  la  llave...  (acércase 
ala  puerta  de  Mma .  Dauriat.)  Señorita  Ge¬ 
noveva,  ahi  está  un  criado  del  marqués  con 
unos  regalos... 

Daur.  (á  voces.)  Mariana!  y  mi  manteleta? 

Mar.  La  buscaré...  ( llaman  mas  fuerte.)  Jesús! 
los  regalos  van  perdiendo  la  paciencia...  le 
diré  al  criado  que  entre  con  los  ojos  cerrados. 
(dirígese  á  abrir  la  puerta  de  salida.) 

Gen.  (saliendo.)  Esta  Mariana  se  vuelve  loca... 
( mirando  hácia  la  silla  en  que  vé  ropa.)  Vaya, 
alli  está  la  manteleta  que  la  piden,  (se  acerca 
á  la  silla ,  coje  la  manteleta  y  se  la  lleva.) 

ESCENA  II. 

Robín  vestido  con  un  largo  lebiton  de  cochero 
con  pieles ,  y  Mariana. 

Mar.  (que  viene  delante .)  Seguid  siempre  con 
los  ojos  cerrados... 

Rob.  (siguiéndola.)  ¿Si  creeis  quizás  que  es  muy 
cómodo  jugar  á  la  gallina  ciega ,  cuando  lo  ha¬ 
cen  á  uno  responsable  de  los  daños  y  perjui¬ 
cio*..?  (dá  un  traspiés  y  se  le  caen  algunas 
piezas  de  las  que  contiene  la  bandeja.)  De¬ 
monio!  buena  la  hemos  hecho!  (abre  los  ojos.) 

Mar.  Torpe!  (se  baja  y  recoje  lo  caído.) 

Rob.  Toma!  Quién  me  mete  á  mi  á  ser  ciego? 

Mar.  (viendo  que  tenia  los  ojos  abiertos ,)  Ah! 

Rob.  (reparando  que  está  á  medio  vestir  Maria¬ 
na.)  Ah! 

Mar.  (descubriendo  la  bandeja.)  'Veamos,  Ro¬ 
bín,  veamos. 

Rob.  Lo  que  yo  veo,  ahora  que  he  recobrado 
mis  cinco  sentidos,  es  un  cuello  muy  blanco, 
y  me  atrevería  á...  (hace  demostración  de  be¬ 
sar  el  cuello  de  Mariana ,  esta  se  vuelve  y  le 
dá  un  bofetón.) 

Mar.  (al  ir  á  colocar  la  bandeja  sobre  una  si¬ 
lla  de  la  izquierda ,  se  encuentra  en  ella  su 
mantón  y  se  lo  pone.)  Vamos,  ya  pareció... 
(ap.)  Me  alegro,  porque  Robín  es  algo  curio¬ 
so...  (alto.)  Decidme,  según  se  vé,  debe  dor¬ 
mirse  poco  en  el  castillo,  porque  habéis  ve¬ 
nido  tan  de  mañana  al  pueblo... 

Rob.  Ufl  en  aquel  castillo  todo  apda  fuera  de 
quicio...  hasta  la  cabeza  delamo.,,  (ap.)  Esta 
noticia  no  debe  disgustarles. 

Mar.  (haciendo  que  arregla  los  muebles.)  ¿De 
veras? 

Rob.  Ya  se  vé:  los  preparativos,  el  contrato, 
los  regalos  de  boda ,  y  todas  las  ceremonias  de 
ordenanza ,  se  han  dispuesto  en  menos  de  cua¬ 
tro  dias  ;  de  forma,  que  se  encuentra  tanapu- 
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rado  de  tiempo  el  pobre  marqués,  que  ni  si¬ 
quiera  se  acuerda  de  dormir,  y  lo  que  es  to¬ 
davía  mas  sensible,  ni  deja  que  duerman  los 
criados,  en  lo  cual  comete  una  barbaridad, 
porque  hablando  por  mí  propio,  que  soy  el 
dormilón  de  mas  fama  de  este  pueblo,  claro 
es  que  sin  satisfacer  mi  vicio,  maldito  si  pue¬ 
do  dar  en  todo  el  dia  pie  con  bola,  y  asi  sale 
ello.  .  ya  lo  veis... 

Mar.  ¿Conque  no  descansa  el  marqués? 

Rob.  Descansar!  bonito  genio  tiene  para  andarse 
con  esas  bromas!...  Toda  la  noche  se  la  lleva 
dando  paseos  por  su  cuarto ,  y  si  por  casua¬ 
lidad  se  queda  un  poco  embelesado,  comienza 
á  dar  unas  voces  hablando  solo,  que  alguna 
vez  me  ha  metido  miedo...  Cabalmente  antes 
de  ayer  entré  en  el  gabinete  bien  temprano, 
y  me  lo  vi  repanchigado  en  un  sillón,  dur¬ 
miendo  como  las  liebres ,  con  los  ojos  abier¬ 
tos,  y  hablando  por  siete  juntos... 

Mar.  ¿Y  qué  decía?  ¿No  entendistes?... 

Rob.  [No  era  cosa  interesante,  pero  hubiera  po¬ 
dido  llegar  á  serlo...  mas  de  repente  entró  su 
mayordomo,  que  á  propósito  entiende  el  ofi¬ 
cio  á  las  mil  maravillas,  y  cojiéndome  por  un 
brazo,  me  plantó  en  el  pasillo,  donde  me  hizo 
la  misma  pregunta  que  me  hacéis  vos  ahora... 

Mar.  ¿Conque  filé  tan  curioso  como  yo? 

Rob.  Que?  mucho  mas,  porque  él  me  obligó  á  que 
le  contase  lo  que  habia  oido  de  boca  del  mar¬ 
qués..  pero  en  cambio  desde  aquel  dia  ya  no 
soy  simple  ayuda  de  cámara...  he  ascen¬ 
dido... 

Mar.  Como!  en  grado? 

Rob.  No...  en  asienta...  ahora  soy  cochero,  y 
voy  en  el  pescante. 

Mar.  {riéndose.)  ¿Y  á  eso  llamáis  un  ade¬ 
lanto... 

Rob.  Bien  mirado,  debiera  llamarlo  atraso,  quie¬ 
ro  decir,  debiera  llamarlo  una  desgracia ,  pues 
como  camino  á  tanta  altura,  llevo  siempre 
la  muerte  al  ojo,  y  me  consume  mas  la  cu¬ 
riosidad...  Ay!  Mariana;  yo  no  se  que  clase 
de  revolución  es  la  que  está  sufriendo  mi  ca¬ 
beza,  que  por  dias...  que  digo!  por  horas  y 
por  minutos,  voy  perdiendo  una  á  una  todas 
mis  ilusiones. i.  Ahora  mismo,  al  pasar  por 
enfrente  de  la  tienda  de  mi  padre ,  he  recibido 
cierta  alegría,  viendo  aquellos  calderos  tizna¬ 
dos  y  las  chispas  de  fuego  que  despedia  el 
fierro,  que  estaban  labrando...  En  fin,  hable¬ 
mos  de  otra  cosa...  ¿No  ha  vuelto  Julián  de 
su  viaje? 

Mar.  No. 

Rob.  Malo!  pues  entonces  no  se  va  á  hallaren 
la  boda. 

Mar.  Me  temo  que  no  llegue  á  tiempo...  Justa¬ 
mente  la  señora  queria  escribirle ,  pero  la  se¬ 
ñorita  se  encargó  de  esa  tarea,  y  con  efecto, 
ella  misma  ha  llevado  la  carta  al  correo... 

(i óyese  el  ruido  de  un  carruage ,  y  Mariana 
acude  d  la  ventana .)  Dios  mió!  el  coche  del 
marqués,  y  la  señorita  no  ha  visto  sus  re¬ 


galos  y  me  aguardan  para  ayudarlas  á  ves¬ 
tir...  Robin,  Rubín,  haced  esperar  un  poc° 
ai  novio...  [Entra  corriendo  en  la  habitación 
de  Mma.  Dauriat  llevándose  la  bandeja .) 

ESCENA  III. 

Robín  ,  después  Nointel  y  Bernardo. 

Rob.  Pues  señor,  ahora  me  convenzo  de  que  si 
pierdo  terreno  en  mis  doradas  ilusiones,  lo  voy 
ganando  en  mi  afición  á  las  mugeres!  Canariol 
la  bestia  de  Mariana  no  ha  llegado  á  compren¬ 
der  que  me  gusta  mucho.  No  sé  por  qué  ra¬ 
zón  ,  los  hombres  tenemos  que  pasar  por  el 
duro  compromiso  de  declararlas  nuestro  amor 
para  recibir  sendas  calabazas...  Pero  ya  me 
olvidaba  del  marqués...  [sale  andando  y  re¬ 
trocede  viéndole  entrar  por  la  izquierda  se¬ 
guido  de  Bernardo.) 

Ber.  ¿Qué  es  lo  que  haces  en  este  sitio?  ¿Por 
qué  no  has  estado  en  el  castillo  para  cuando 
se  diese  la  orden  de  enganchai? 

Rob.  ( temblando .)  Como  el  señor  marqués  me 
mandó... 

Noin.  Si,  tiene  razón...  ¿Se  han  levantado  las 
señoras? 

Rob.  La  señorita  Genoveva  no  puede  recibiros 
en  este  momento. 

Ber.  Está  bien ,  vete  á  la  obligación. 

Rob.  ( ap .)  Malditos  mayordomosl  pues  no  se 
dan  mas  tono  que  los  amos!  [Bernardo  le  mi¬ 
ra  con  enojo,  y  Robin  se  retira  haciéndole 
un  saludo.) 

ESCENA  I V. 

Nointel  y  Bernardo. 

Ber.  Es  necesario  valernos  de  cualquier  pretes 
to  para  despedir  á  este  bellaco  lo  mas  pronto 
posible. 

Noin.  Por  qué? 

Ber.  Porque  hace  bastantes  dias  que  la  mirada 
de  este  hombre  se  me  figura  sospechosa,  y 
me  equivocaría  mucho  si  no  anda  espiando 
tus  acciones...  Escucha...  lo  he  sorprendido 
también  dentro  de  tu  cuarto,  y  me  preguntó 
con  cierta  sonrisa  de  mal  agüero,  si  pensabas 
reparar  la  casa  del  mayordomo,  porque  ha¬ 
bías  hablado  de  eso  en  tus  malditos  sueños, 
y  de  levantar  un  tabique ;  ya  conoces  que  esas 
palabras  ú  otras  que  haya  podido  oirte,  nos 
perderían  si  hiciese  una  delación... 

Noin.  No,  tranquilízate,  pues  tan  luego  como  se 
celebre  el  matrimonio,  trataré  de  vender  lo 
poco  que  poseo  ya  de  los  bienes  de  los  Noin¬ 
tel ,  para  marcharnos  á  vivir  á  París.  Alli  lo 
único  que  se  necesita  para  disfrutar  del  mun¬ 
do,  es  tener  dinero  y  á  nosotros  no  nos  fal¬ 
tará  el  suficiente  para  darnos  la  vida  de  prín¬ 
cipes. 
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Ber.  Si,  pero  es  pais  muy  caro..!  Dime,  ¿y  la  do¬ 
te  de  Genoveva? 

Noin.  Silencio...  que  aqui  viene.., 

Ber.  Quién?  Genoveva? 

Noin.  No...  su  dote,  representada  en  la  persona 
de  Landry.  ( B  evitar  do  saluda  d  Landry  y  se 
coloca  a  la  derecha  de  Nointel.) 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Landry, 

Lan.  Tenéis  que  dispensarme,  señor  marques, 
el  que  haya  entrado  sin  anunciarme. 

Nolis.  Estáis  dispensado,  amigo  mió;  y  no  puedo 
menos  de  reconocer  que  ejerceis  vuestro  car¬ 
go  con  la  exactitud  y  puntualidad  que  exije  su 
importancia...  Supongo  que  habréis  suspendi¬ 
do  vuestros  negocios,  y  que  tendremos  el  gus¬ 
to  de  disfrutar  de  tan  buena  compañía. 

Lan.  No  me  es  posible:  tan  luego  como  conclu¬ 
ya  la  ceremonia,  el  amigo  de  Genoveva  volve¬ 
rá  á  entrar  en  el  lleno  de  sus  funciones  de  no¬ 
tario...  y  os  esperará  en  su  casa  para  haceros 
una  comunicación  interesante. 

Ber.  (ap.)  Ya  llególa  hora. 

Noin.  {con  fingida  sorpresa.)  ¿Queréis  hablarme 
á  solas? 

Lan.  Ya  os  lo  he  dicho. 

Noin  Si  es  respecto  al  contrato,  teneis  las  ins¬ 
trucciones  competentes,  y  estoy  pronto  á  fir¬ 
marlo...  solo  siento  que  no  me  permitáis  el 
quedaros  aqui. 

Lan.  Permitidme  á  mi  vez  que  insista  en  retirar¬ 
me,  porque  os  conviene  que  hablemos  del 
asunto  indicado,  hoy  mismo. 

Noin.  En  fin,  paciencia....  os  doy  palabra  de  asis¬ 
tir,  aunque  es  mal  dia  para  que  fije  mi  aten¬ 
ción  en  otra  cosa  que  en  mi  querida  Genove¬ 
va...  en  mi  esposa  futura... 

Lan.  {ap.)  Está  visto  que  la  ama  con  entusias¬ 
mo...  Oh!  Mma.  Dauriat  tiene  motivos  para  de¬ 
cir  que  la  providencia  ha  preparado  este  ma¬ 
trimonio. 

Mar.  {abriendo  con  ímpetu  las  dos  hojas  de  la 
puerta  del  cuarto  de  Mma.  Dauriat.)  La  se¬ 
ñora  marquesa! 

Noin,  {mirando.)  Genoveva!  que  hermosa  viene! 
ESCENA  VI. 

Los  mismos,  Genoveva,  vestida  con  elegancia,  y 

Mma  Dauriat  apoyándose  sobre  el  brazo  de 

agüella. 

Daur.  Nos  hemos  detenido  demasiado,  porque  es¬ 
peraba  á  que  Genoveva  concluyera  de  vestirse. 

Noin.  (en  voz  baja  d  Bernardo.)  ¿Qué  te  parece, 
Bernardo?  No  és  lindísima? 

Ber.  {id.  d  Nointel.)  Me  parece  comoque  en¬ 
cuentro  mucha  semejanza  entre  su  fisonomía 
y  la  de  Margarita. 

Daur.  (d  Landry.)  Reflexionando  que  voy  á  per¬ 
derla  pronto  de  mi  lado,  á  cada  momento  la  he 


detenido  paraabrazarla...  ( abraza  con  afecto  d 
Genoveva.)  Sin  embargo,  me  queda  el  consue¬ 
lo  de  que  vos  la  liareis  dichosa;  ¿no  es  verdad? 
Ay!  Es  un  ángel,  no  una  mujer,  la  que  ei  cielo 
deposita  en  vuestras  manos...  (llorando.) 

Lan.  El  amor  que  la  profeso,  este  amor  que  na¬ 
die  tiene  derecho  á  poner  en  duda,  será  vues¬ 
tra  mayor  garantía  en  lo  sucesivo,  {viendo 
que  llora  también  Genoveva  y  reclina  la  cabe¬ 
za  sobre  el  hombro  de  Mma.  Dauriat.)  Va¬ 
mos,  Genoveva,  procurad  calmar  vuestra  emo 
cion.... 

Daur.  Hija  mia;  estraño  mucho  que  derrames 
esas  lágrimas  cuando  tú  misma  has  consen¬ 
tido  en  el  matrimonio.  ¿Por  qué  muestras 
tanto  pesar?  ¿qué  penas  te  atlijen  ahora? 

Lan.  Genoveva,  aun  estáis  en  libertad... 

Daur.  ¿Qué  indica  ese  silencio?  (a  media  voz,) 
Mira,  ¿tienes  algún  secreto  que  comunicarme? 
¿O  es  que  me  lo  ocultas  quizás  como  Julián? 

Gen.  {ap.  y  con  emoción.)  Julián!  {alto  y  con 
resignación.)  Bien  sabéis  que  por  ningún  mo¬ 
tivo  llegaré  á  cambiar  de  resolución.  El  señor 
de  Nointel  me  dispensará  esta  emoción  por  la 
necesidad  en  que  me  veo  de  abandonar  esta  ca¬ 
sa,  donde  corrieron  mis  primeros  años. 

Noin.  ( besándole  la  mano.)  Si  es  tan  natural  el 
sentimiento!  (la  retira.) 

Daur.  ¡Cielosl  ya  es  la  hora  y  Julián  no  ha  ve¬ 
nido. 

Gen.  {suspirando.)  Julián! 

Nüin.  (a  Genoveva  acercándosele.)  Estáis  dis¬ 
gustada  porque  no  viene  vuestro  hermano 
para  asistir  á  la  ceremonia? 

Lan.  {d  Mma.  Dauriat.)  ¿No  le  liabiais  escrito 
que  volviese  á  Abbeviilc? 

Daúr.  Si;  y  calculamos  que  á  esta  hora  podia 
estar  á  nuestro  lado... 

Gen.  (ap.)  Oh  1  no  estará  hasta  mañana  .1  Cielo?! 
que  al  menos  sea  yo  sola  para  padecer! 

Daur.  (d  Lanclry.)  Vos,  mi  amigo  Landry,  ocu¬ 
pareis  el  puesto  de  Julián,  y. el  mió  al  propio 
tiempo. 

Gen.  {acercdndoseá  Mma.  Dauriat .)  No,  no,  ve¬ 
nid  conmigo...  si  me  abandonaseis,  me  falta¬ 
rían  las  fuerzas... 

Daur.  Ya  sabes  lo  molesta  que  estoy,  y  que  no 
puedo  dar  un  paso  ni  sufrir  la  mayor  incomo¬ 
didad...  {dirigiendo  una  mirada  d  Landry.) 
Ademas,  el  señor  marqués  no  ha  de  ser  tan 
exijente  que  asi  que  se  termine  la  ceremonia, 
quiera  llevarte  para  que  tomes  posesión  de  su 
castillo...  asi  lo  hemos  creído  Landry  y  yo... 

Noin.  Vuestros  deseos  desde  ahora  los  reconoz¬ 
co  por  mandatos. 

Mar.  {entrando.)  Ya  está  el  coche  á  la  puerta. 

Gen.  (ap.)  ¡Como  me  late  el  corazón! 

Noin.  (dando  d  Mariana  un  bolsillo  con  oro.) 
Toma  un  regalo,  para  que  te  ayudes  á  prepa¬ 
rar  un  buen  casamiento. 

Mar.  (tomándolo .)  Gracias:  falta  me  hacen  las 
dos  cosas. 

Noin.  (d  Landry.)  Vamos...  ( hace  ademan  de 
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salir  juntos:  en  seguida  dice  en  voz  baja  á 
Bernardo.)  Tú  síguenos,  y  observa.  ( Genove¬ 
va ,  Nointel  y  Landry  salen ,  yero  antes  de 
desaparecer  de  la  escena ,  retrocede  Genove¬ 
va,  corriendo  y  sacando  del  pecho  una  cruz  pe¬ 
queña.  la  besa  con  entusiasmo ,  y  se  la  entrega 
á  Madama  Dauriat.) 

Gen.  En  el  momento  que  veáis  á  Julián,  le  en¬ 
tregareis  esa  crucecita  que  me  regaló  hace 
muchos  meses,  y  en  la  que  están  grabados 
nuestros  nombres. 

Daur.  ¿Y  por  qué  se  la  devuelves  ahora? 

Gen.  Me  lo  manda  el  corazón. 

Noin.  Genoveva,  nos  están  esperando. 

Daur.  ( abrazándola .)  Vamos,  valor,  el  cielo  pro¬ 
tejerá  tu  suerte,  como  yo  le  bendigo.  ( Landry 
se  acerca  á  Genoveva  y  la  dá  la  mano:  Noin¬ 
tel  saluda  d  Madama  Dauriat,  y  todos  desa¬ 
parecen  por  la  izquierda  ) 

ESCENA.  VII. 

Mita.  Dauriat?/  Mariana. 

Mar.  [asomándose  d  la  ventana.)  Jesús!  van  á 
marcharse...  (se  retira  dando  un  suspiro.) 
Dios  mió!  ¡que  se  case  mi  señorita  sin  po¬ 
der  estar  yo  á  su  lado!  y  todo  por  causa  de  la 
maldita  escalera ,  porque  si  hubierais  podido 
llegar  hasta  el  coche.... 

Daur.  (. sentándose  con  inquietud.)  ¿Y  quién  te 
impide  que  sigas  á  Genoveva? 

Mar.  La  necesidad  de  no  dejaros  sola. 

Daur.  Eso  no  importa...  síguelos. 

Mar.  (con  alegría.)  Bueno!  Si  me  lo  permi- 
tis . 

Daur,  A  no  ser  que  tengas  las  piernas  tan  ma¬ 
las  como  yo. 

Mar.  Voy  en  un  salto,  (entra  en  su  cuarto  y  saca 
la  mantilla.)  Saldré  por  la  puerta  del  jardin 
y  abrevio  el  camino....  Ah!  pero,  y  la  de  la  ca¬ 
lle... 

Daur.  Déjala  abierta.  • 

¡Mar.  Cómo!  Abierta? 

Daur.  Es  claro;  para  que  no  se  cansen  de  llamar 
inútilmente. 

Mar.  Pies,  ¿para  qué  os  quiero?  ( vase  corrien¬ 
do  por  el  cuarto  de  Genoveva.) 

ESCENA  VIII. 

Mma.  Dauriat,  sola. 

¿Qué  motivo  tendría  Genoveva  para  estar  tan 
triste?  Qué  querría  darme  á  entender,  cuando 
me  devolvió  la  cruz?  Yo  no  acierto  á  explicar 

1  el  doloroso  presentimiento  que  me  inspira  un 
enlace  que  aceptaba  antes  con  tanto  júbilo...  So- 

|  bre  todo,  al  recordar  la  declaración  quehe  de  ha¬ 
cer  á  Genoveva  de  que  no  es  hija  mial...  Infe¬ 
liz  madrel  Ayer  tenias  á  tillado  dos  hijos,  que 
con  sus  caricias  te  ayudaban  á  olvidar  tus  ma¬ 
les....  hoy  perdistesel  uno  tal  vez  para  siem¬ 
pre?  y  el  otro  acaba  de  separarse  de  tus  bra¬ 
zos....  Siento  ruido  por  la  escalera...  {se  pone 


de  pié.)  Cielos!  se  aumenta  mi  inquietud....  si 
será  Julián...?  Esos  pasos....  ( sale  andando 
con  trabajo.) 

Jül.  (desde  la  puerta  de  la  izquierda.)  Madre! 
(corre  hacia  ella.) 

Daur.  Es  él...! 

ESCENA  IX. 

Julián,  y  Mma.  Dauriat. 

Jül.  (abrazadocon  su  madre.)  Ay!  meparece  un 
sueño  el  que  osabrazo...  ¡graciasdoy  ya  al  cié 
lo  por  no  haber  cumplido  mi  palabra! 

Daur.  Julián!  (se  separan.) 

Jül.  Si;  al  emprender  mi  viaje,  comctíla  impru¬ 
dencia-de  decir  á  Genoveva  que  no  me  volve¬ 
ríais  á  ver  jamás. 

Daur.  ¡Tú  no  sabes  lo  que  padece  una  madre  se¬ 
parada  de  los  tiernos  objetos  de  su  amor...! 

Jul.  Perdonadme...  no  liabia  conocido  que  mi  au¬ 
sencia  era  necesaria...  indispensable.,  y  Ge¬ 
noveva  logró  convencerme  de  ello...  Luego  he 
recibido  una  carta  suya...  (la  saca  del  bolsi¬ 
llo.)  que  decia  únicamente:  (lee.)  «Hermano 
mió:  vuelve  corriendo  á  Abbeville,»  y  al  leer 
ese  renglón,  querida  madre,  comencé  á  llorar 
cómo  un  niño,  porque  me  temia  estuvieseis  en¬ 
ferma....  acaso  moribunda...  Ciego,  ciego  em¬ 
prendí  la  marcha,  y  no  he  descansado  en  to¬ 
da  la  noche:  al  amanecerse  rindió  mi  caballo, 
y  tuve  que  andar  á  pie  lo  que  me  quedaba  de 
camino... 

Daur.  ¿A  pié?  pobre  Julián! 

Jul.  Oh!  el  cansancio  no  daña  á  nadie;  la  incer¬ 
tidumbre  es  la  que  asesina....  (ap.)  Pero  no 
veo  á  Genoveva. 

Daur.  Yo  supe  que  Genoveva  te  habia  escrito, 
mas  no  te  esperábamos  hasta  mañana.  Ea , 
pues  date  prisa  á  contarme  las  noticias  que  ha¬ 
yas  adquirido  de  Margarita. 

Jul.  (ap.)  ¿Dónde  estará  mi  hermana? 

Daur.  ¿Has  visto  al  capitán  Durand? 

Jül.  No,  madre  mia:  Durand  se  halla  en  París, 
pero  he  sabido  que  cuando  vuelva  á  Bolonia 
tiene  que  detenerse,  y  entonces  aprovechará 
esta  ocasión  para  remitiros  algunas  cosas  que 
pertenecían  á  Margarita  Simón,  y  que  tiene 
en  su  poder  todavia. 

Daur.  (con  ansiedad  )  ¿Pero  no  has  logrado  ave¬ 
riguar  el  paradero  de  esa  viagera..? 

Jul.  Según  las  noticias  que  han  llegado  á  mis 
oidos,  salió  de  Bolonia  el  dia  16  de  setiembre 
con  dirección  á  Abbeville.  El  cochero  que  la 
conducía,  se  acuerda  perfectamente  de  sus  se¬ 
ñas,  pero  refiere  que  antes  de  llegar  á  este  pue¬ 
blo,  le  mandó  parar  éntrelos  dos  caminos  que 
parten  para  el  castillo  de  Nointel,  y  como  es¬ 
taba  tan  oscura  la  noche,  no  se  atreve  á  ase¬ 
gurar  por  cuál  de  ellos  tomó. 

Daur.  Dios  mió!  ¿le  sorprendería  la  muerte  es¬ 
tando  ya  tan  cerca  de  nosotros,.? 

Jul.  (ap)  ¿Me  habrá  escrito  que  volviese  por¬ 
que  pensaba  abandonar  la  casa? 
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Daur.  Yo  que  esperaba  hoy  abrazar  á  la  madre 
de  Genoveva,  ya  que  perdía  á  su  hija... 

Jul.  (con  sobresalto.)  Cómo!  ¿qué  habéis  dicho? 

Daur.  Pero  al  menos  tú  no  me  abandonarás, 
¿no  es  cierto?  No  me  dejarás  sola..? 

Jul.  (id.)  Sola?  ¿pues  y  Genoveva? 

Daur.  (ap.)  No  hay  remedio...  necesito  decirle 
la  verdad. 

Jul.  (con  temor.)  ¿Pensará  en  abandonaros? 

Daur.  Ahora  te  lo  esplicaré  todo.  Ayúdame  á 
sentarme  en  ese  sillón.  ( mientras  que  Julián 
acompaña  d  su  madre  al  primer  sillón  de  la 
izquierda,  aparece  Genoveva  en  la  puerta  de 
la  habitación  de  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

Los  mismos ;  Genoveva  y  Mariana, 

Gen.  (hablando  hacia  adentro.)  Mariana,  déja¬ 
me  sola  con  mi  madre. 

Mar.  Bueno!  iré  á  cerrar  la  puerta  del  jardin. 

Gen.  (ap.)  Ya  está  consumado  el  sacrificio!  Qué 
veo!  Julián! 

Daur.  Acércate,  hijo  mió. 

Jul.  (conmovido.)  Acabad...  ¿qué  es  lo  que  ha 
pasado?  (se  sienta  al  lado  suyo.) 

Daur.  Obedeciendo  al  compromiso  solemne  de 
un  juramento,  me  he  visto  en  la  necesidad  de 
ocultaros  un  secreto  que  las  circunstancias  ha¬ 
cen  necesario  revelar  en  este  momento.  Marga¬ 
rita  Simón,  por  cuya  vida  he  rogado  á  Dios 
tantas  veces,  no  era  solamente  la  protectora 
de  Genoveva,  sino...  su  madre...! 

Gen.  (ap.  con  desesperación.)  Ah!  (reclina  la 
cabeza  sobre  el  marco  de  la  puerta.) 

Jul.  (levantándose  de  repente.)  Su  madre!  oh! 
repetídmelo  otra  vez...  me  parece  que  sue- 

'VI 

no . 

Daur.  Si;  por  espacio  de  diez  y  seis  años  la  he 
dado  mi  nombre,  amándola  con  el  cariño  de 
madre,  porque  ese  nombre  y  ese  cariño  po¬ 
dían  evitarla  mayores  males. 

Jul.  (con  exaltación.)  ¿Con  que  Genoveva  no  es 
hermana  mia?  Ah!  que  felicidad..! 

Daur.  ( levantándose  sorprendida.)  ¡Qué  es  lo 
que  quiere  demostrar  ese  cambio  repentino? 

Jul.  Nada;  antes  queria  morir,  y  ahora  me  vuel¬ 
vo  loco  de  alegria.  ¿No  habéis  notado  con  cuan¬ 
to  temor  os  abrazaba  hace  un  instante?  Pues 
ahora...  ah!  la  amo,  madre  mia.  (se  arroja  en 
sus  brazos .) 

Daur.  Julián!  (se  separan.) 

Jul.  Pero  no,  no  podéis  comprender  mi  satis¬ 
facción  habiendo  ignorado  mi  pena,,.  ¿Queréis 
saber  los  secretos  de  mi  alma?  (pausa.)  Estoy 
loco  de  amor...  y  mi  sorpresa,  mi  entusiasmo, 
lo  produce  esa... 

Daur.  ¿Y  quién  es  la  muger..? 

Jul.  Vergüenza  me  causa  el  confesároslo...  es 
mi  hermana! 

Daur.  (admirada.)  Genoveva!  Gran  Dios! 

Jul.  Ella  que  me  ama  con  la  misma  constancia,  con 
igual  ardor...  aunque  temía  declarármelo  cre¬ 


yendo  que  nuestra  pasión  no  era  pura  y  san* 
ta...  Yo  creía  lo  mismo,  y  por  eso  consentí  ! 
en  ausentarme... 

Daur.  (ap.)  ¿Qué  es  lo  que  me  sucede? 

Jul.  Oh!  es  preciso  que  vea  á  Genoveva,  porque  j 
la  alegria  mata  también,  y  no  quisiera  morir 
sin  haberla  repetido  delante  de  vos,  que  la  1 
amo...  que  la  adoro...  (movido  por  su  delirio ,  : 
corre  á  la  puerta  de  la  habitación  de  Geno¬ 
veva,  y  esta  al  acercársele,  se  anima,  sale  de 
su  letargo,  y  fija  los  ojos  en  él.) 

Jul.  Genoveva!  (dando  un  grito.) 

Gen.  (cayendo  de  rodillas  á  los  pies  de  Julián  ) 
Perdóname,-  Julián,  perdóname. 

Jul.  (sobresaltado.)  Tú  á  mis  pies... 

Gen.  Acabo  de  oirlo  todo. 

Jul.  ¿Y  bien? 

Gen.  Julián!  El  cielo  ha  maldecido  nuestro  amor, 
y  un  obstáculo  terrible  vá  á  separarnos  en 
breve. 

Jul.  (levantándola  y  queriendo  estrecharla  con¬ 
tra  su  pecho.)  Separarnos!  Jamás! 

Gen.  (separándose  y  con  dolor.)  Julián,  estoy 
casada! 

Jul.  (dando  un  grito  aterrador.)  Casada!  ( vuel¬ 
ve  la  cabeza  y  la  oculta  entre  sus  manos.) 

Gen.  El  cielo  sabe  cuanto  he  luchado  entre  el 
sacrificio  de  mi  libertad  ó  mi  vida!  Pero  desea¬ 
ba  que  volvieses  al  lado  de  nuestra  madre  y 
la  elección  no  ha  sido  dudosa.  ( con  desespe¬ 
ración.)  Dios  mió!  yo  debía  terminar  mi  vida... 

Daur.  (colocándose  entre  los  dos.)  Estáis  blasfe¬ 
mando  ,  y  el  cielo  castigará  vuestro  cri¬ 
men...  Julián,  reflexiona  que  ya  Genoveva 
pertenece  á  otro...  No  me  escuchas?  (Julián, 
que  ha  permanecido  absorto  hasta  entonces, 
levanta  un  poco  la  cabeza  y  mira  á  su  madre  1 
con  la  sonrisa  del  que  ha  perdido  por  momen¬ 
tos  la  razón.)  .  1  1 

Jül.  Ah!  ¿sois  mi  madre?..  Genoveva..?  ha  sali¬ 
do...  si...  un  paseo...  por  el  rio  Somme.  . 
tiene  miedo...  y  la  tormenta...  la  tempestad 
crece...  yo...  allí. .. 

Gen.  (llorosa,  á  Madama  Dauriat.)  Está  deli-  ;; 
rando!  4 

Jul.  No  veis  su  barca?...  qué  furioso  liuracan!  ¡it 
Oh!  Genoveva  está  perdida...  pero  no  lloréis  á 
vuestra  hija...  yo  la  salvaré...  ( cojiendo  á  Ge- 
noveva  por  la  mano.)  No  veis  que  palidez! 

Sus  manos  frías  como  la  nieve...!  No . 

no  creáis  que  ha  muerto...  Es  inútil  el  médi-  lfl¡ 
co...  Mi  mano  siente  latir  su  corazón...  y  con  1 
mis  brazos  la  devolveré  el  calor,  (hace  ade¬ 
man  de  abrazar  á  Genoveva  pero  esta  se  se-  ' 
para.)  Si...  teneis  razón...  ha  muerto!..  Ya  "P 
no  teneis  hija...  tras  ella  morirá  el  pobre  Ju¬ 
lián...  (cae  abatido  sobre  una  silla.) 


ESCENA  XI. 


Los  mismos  y  Mariana. 

¡d 

Mar.  (viniendo  por  la  izquierda,  y  diriji'endost  1 
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ci  Genoveva.)  Señorita,  vuestro  esposo  os  es¬ 
pera. 

Jul.  ( con  ira.)  Su  esposo!  ¡Oh  rabia!  Mas  no... 
es  imposible;  te  han  encañado,  Genoveva, 
porque  ese  matrimonio  es  nulo  ante  Dios  y  los 
hombres,  y  yo  no  lo  consentiré...  Dónde  es¬ 
tá...  que  venga,  quiero  verle.  ( Nointel ,  segui¬ 
do  de  Bernardo  y  de  Landry  aparece  por  el 
fondo.) 

Gen.  (< corriendo  hdcia  el.)  Deteneos,  no  entréis! 

Noin.  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿que  sucede  aqui? 

Gen.  ( interrumpiéndole .)  Es  mi  hermano  Ju¬ 
lián! 

Jul.  [sujetando  d  Genoveva.)  No,  no  soy  su  her¬ 
mano...  pero  vive  el  cielo,  que  nadie  logrará 
arrancarte  de  mis  brazos. 

Noin.  [con  furia.)  Insolente!  ¿Cómo  os  atrevéis 
á  poner  la  mano  sobre  la  marquesa  de  Noin¬ 
tel?  [sale  andando  hacia  Julián,  y  lo  detiene 
m adapta  Dauriat.) 

Jul.  Nointel?  Vos...  y  sois  su  esposo?  [vá  a  mar¬ 
char  sobre  el  marqués  y  lo  sujeta  Landry.) 
Dejadme,  dejadme...  Os  desafio  á  muerte,  á 
pesar  de  vuestros  títulos. 

Noin.  Y  yo  admito  el  duelo...  ( reparando  en  la 
fisonomía  de  Julián,  retrocede  esclamando .) 
^  Ah! 

Gen.  [llorando  //  sosteniéndole  por  un  lado.) 
Julián! 

|Daub.  (por  el  otro  lado.)  Hijo  mió! 

|Ber.  [acercándose  d  Nointel.)  Sepárate,  que  es- 

i  tá  loco...  (ambos  se  separan.) 

Noin.  (muy  pálido,  mirando  con  recelo  d  Ju¬ 
lián.)  Bernardo,  (d  media  voz.)  ¿sabes  quién 
es  este  hombre?  (con  misterio.)  Es... 

I’Jer.  (id.)  Quién?.. 

Noin.  (id.)  El  trabajador  de  la  noche  del  16  de 
setiembre..! 

1er.  Maldición!  Somos  perdidos! 

CUADRO  CUARTO. 

Í  Salón  del  castillo  de  Nointel  con  puerta  en  el  fondo, 
[ue  abre  para  una  galería.  A  la  derecha  del  espectador 
ina  ventana  y  en  primer  término  chimenea;  á  la  izquier- 
a  la  puerta  de  un  gabinete  y  un  canapé.  Cerca  de  la 
himenea,  una  mesa  cubierta  con  tapete,  papel,  yrecado 
ic  escribir;  sillas,  sillones  etc. 

ESCENA  I. 

Robín  y  Jorge,  arreglando  los  muebles. 

iOB.  (que  entra  muy  sofocado.)  Hola,  Jorge;  te 
he  andado  buscando...  vamos,  ¿qué  me  cuen¬ 
tas  de  nuevo?  Lo  mas  fresco...  lo  mas  palpi¬ 
tante. .  . 

|)R.  Calla,  hombre,  ¿qué  he  de  contarte?  Que 
los  señores  están  encerrados  con  ese  notario 
Landry  en  el  salón  grande  hace  lo  menos  dos 
horas...  es  todo  lo  que  puedo  decirte  de  lo 
que  aqui  pasa;  pero  en  Abbeville,  y  dentro  de 
la  casa  de  madama  Dauriat,  tu  vecina,  se  cuen¬ 
ta  que  han  ocurrido  cosas  grandes....  muy 
grandes... 

»B.  Terribles...  espantosas...  figúrate  que  mo¬ 


vido  por  mi  curiosidad  lo  he  visto  y  oido  todo. 

Jor.  Eso  equivale  á  confesar  que  no  estabas 
cumpliendo  con  tu  deber...  Robín,  anda  con 
cuidado;  mira  que  algún  dia  vá  á  coslarte  ca¬ 
ro  el  vicio  que  tienes;  ¿no  aprendes  de  mi 
que  soy  perro  viejo? 

Rcb.  Ya  lo  creo  que  no  me  hallaba  en  mi  puesto! 
Gané  terreno;  quiero  decir,  altura,  porque  me 
coloqué  al  nivel  de  una  ventana.  Desde  aque¬ 
lla  emboscada,  quiero  decir,  posición,  vi  al 
pobre  Julián,  frenético  como  un  loco,  desafian¬ 
do  á  muerte  al  señor  marqués... 

Jor.  ¿Y  el  marqués,  que  hizo? 

Rob.  Toma!  Darse  prisa  á  recoger  su  muger, 
que  lloraba  como  diez  Magdalenas;  y  en  cuan¬ 
to  llegaron  al  castillo,  me  mandó  que  volviese 
á  Abbeville  y  adquiriera  noticias. 

Jor.  Vamos,  ¿y  qué  has  sabido? 

Rob.  He  olfateado  menos  que  esta  mañana,  por¬ 
que  no  logré  ver  mas  que  á  Mariana.  Según 
ella,  hacia  una  hora  que  Julián  y  su  madre 
estaban  de  visita  con  cierto  oficialito  de  mari¬ 
na  que  acababa  de  llegar  á  la  casa,  no  me 
acuerdo  de  qué  punto;  y  como  tenia  que  cui¬ 
dar  del  coche,  y  aquella  gente  no  daba  señal 
de  cortar  su  conversación,  me  he  vuelto. 

Jor.  ¿Sabes  que  pasan  cosas  en  el  mundo  que  lo 
dejan  á  uno  tonto?  ¿Quién  se  hubiera  figurado 
nunca  que  Genoveva  habia  de  ser  esposa  de 
un  marqué:-? 

Rob,  ¡Con  la  friolera  de  cien  mil  libras  de  dote! 
Esto  lo  he  sabido  por  buen  conducto....  [mu¬ 
dando  de  tono.)  Canario!  Si  pensase  mucho 
en  ello,  seria  capaz  de  ahorcarme  por  los 
pies...  ¡no  es  nada  lo  del  ojo!  Haber  tenido  en 
las  manos  un  partido  semejante,  y  la  ocasión 
mas  oportuna  para  haber  emparentado  con 
un  marqués...  Como  ha  de  ser!  ya  voló  el 
pájaro! 

Jor.  (riéndose.)  Ja!  ja!  ja!  y  como  los  dados  no 
pueden  jugarse  dos  veces... 

Rob.  Ahi  está  la  dificultad.  Yo  bien  se  que  Geno¬ 
veva  me  hubiera  dicho  que  consentia  en  ca¬ 
sarse  conmigo,  con  la  misma  facilidad  que 
me  dijo  que  no,  porque  las  mugeres  es  cosa 
sabida  que  se  hacen  de  rogar  siempre,  y  lo 
que  conviene  es  atacarlas  en  todos  los  terre¬ 
nos...  pero  ¡que  diablos!  fui  tan  bárbaro,  que 
en  venganza,  senté  plaza  de  criado... 

Jor.  No  te  quejes  de  la  suerte...  Has  ascendido 
en  poco  tiempo...  vas  á  tener  por  ama  á  la 
que  debia  haber  sido  tu  muger,  y  váyase  lo 
uno  por  lo  otro. 

Rob.  Si,  buen  consuelo  de  tripas!  ¿te  parece  que 
somos  todos  los  hombres  tan  insensibles  como 
tú,  que  jamás  has  amado  á  una  muger?  ¿Cómo 
he  de  ver  yo  con  sangre  fria..?  En  fin,  siento 
decirte  la  verdad,  pero  creeme;  estoy  arrepen¬ 
tido  de  la  carrera  que  elejí ,  y  si  no  fueran 
temibles  las  burlas  que  me  baria  mi  padre 
en  mis  barbas... 

Jor.  Silencio,  que  vienen  los  amos.  (Robín  y 
Jorge  se  retiran  á  un  lado.) 
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ESCENA  II. 

Los  mismos ,  Nointel,  Bernardo,  Landry  y 
Genoveva. 

Gen.  ¿Pues  qué,  señor  de  Landry  r  tan  pronto 
nos  abaudonais? 

Lan.  Ya  os  he  dicho  que  tengo  que  evacuar  cier¬ 
tas  diligencias  del  servicio  á  tres  leguas  de  este 
sitio...  Mas  confiad  en  mi  palabra,  que  á  la  no¬ 
che  volveré  á  Abbeville,  y  mañana  vendré 
temprano  á  daros  noticias  de  la  salud  de  ma¬ 
dama  Dauriat.  ( Bernardo  despide  con  un  ges¬ 
to  á  Jorge.) 

Rob.  ( acercándose  un  poco  á  Genoveva .)  Yo 
puedo  dároslas  ahora  mismo,  señorita...  y 
también  de  Julián...  ya  no  está  tan  furioso... 
ni  tan  valiente. 

Noin.  [reparando  en  Robín.)  Bien,  retírate ,  y 
no  eches  en  olvido  que  tengo  mandado  no 
entre  nadie  en  estas  habitaciones  sin  mi  per¬ 
miso...  [le  entrega  su  sombrero  y  la  espada .) 

Rob.  [al  tiempo  de  alejarse  d  media  voz.)  ¡Con 
que  orgullo  me  manda  ahora  delante  de  su 
mugerl  No  tengas  cuidado  que  no  me  man¬ 
darás  mucho  tiempo,  [vase  por  el  fondo,  pe¬ 
ro  se  oculta  tras  de  la  puerta.) 

Lan.  Señor  marqués,  os  dejo  al  lado  de  vues¬ 
tra  esposa,  y  respondo  de  que  será  digna  de 
vuestras  atenciones  y  desvelos. 

Noin.  Bernardo ,  acompañad  al  caballero  Landry. 

Ber.  [acercándose  á  Nointel  mientras  Landry 
se  despide  de  Genoveva,  le  dice  en  voz  baja.) 
Aunque  sospecho  que  Julián  no  recuerda  na¬ 
da  de  lo  que  le  pasó  en  este  castillo,  conven¬ 
dría  buscar  un  pretesto  para  alejarlo  de  nues¬ 
tro  lado.  ¿Entiendes  la  idea? 

Noin.  Descuida  que  se  ausentará. 1  [Nointel  si¬ 
gue  á  Landry  hasta  la  puerta  del  fondo ;  y 
al  abrirse  esta ,  se  verá  á  fíobin  que  corre  á 
ocultarse ;  Genoveva  permanece  de  pie  en  pri¬ 
mer  término,  apoyándose  sobre  un  sillón.) 

ESCENA  III. 

Nointel  y  Genoveva. 

Noin.  [después  de  un  momento  de  pausa  se 
aproxima  á  Genoveva.)  Quisiera  yo  saber, 
Genoveva ,  los  motivos  que  teneis  para  estar 
tan  triste  y  silenciosa  conmigo...  [tomándole 
una  mano.)  Y  por  qué  tiembla  vuestra  mano 
en  este  momento.? 

Gen.  Ayl  ¿cómo  pudiera  negaros  que  tiemblo 
delante  de  vos,  á  la  manera  que  lo  ha¬ 
ce  el  reo  en  presencia  de  su  juez?  ¿Teneis  em¬ 
peño  en  averiguar  la  causa  de  tamaña  agi¬ 
tación? 

Noin.  Si,  para  tranquilizar  mi  espíritu. 

Gen.  ¿No  es  motivo  bastante  el  recordar  que  po¬ 
déis  decirme:  «Genoveva,  yo  confiaba  en 
vuestra  palabra  y  en  vuestro  honor,  pero 
habéis  burlado  algún  tanto  mis  esperanzas..?» 

Noin.  Pues  qué,  ¿os  figuráis  acaso  que  han  po¬ 


dido  hacerme  dudar  de  vos ,  las  palabras  de  ¡ 
un  insensato? 

Gen.  Marqués,  yo  no  debo  agravar  una  falta ,  so¬ 
brecargándola  con  un  silencio  que  la  hiciera 
aun  mas  criminal  á  vuestros  ojos.  Mi  corazón 
es  demasiado  tierno  ,  peros  aborrece  la  adula¬ 
ción  y  la  mentira...  Julián,  en  medio  de  su  deli¬ 
rio,  os  dijo  que  me  amaba... [ruborizándose.) 

Es  cierto;  yo  le  amaba  también  con  frenesí... 
[pausa.)  Horrorizado  de  nuestra  pasión  tu¬ 
vo  que  ausentarse  ,  y  me  juró  que  se  condena¬ 
ba  á  un  destierro  perpétuo...  pero  yo  no  po¬ 
día  consentir  que  la  muger  á  quien  llamé 
tanto  tiempo  mi  madre,  se  privara  del  con¬ 
suelo  detener  á  la  cabecera  de  su  lecho  á  la  ho¬ 
ra  de  la  muerte,  al  hijo  que  la  idolatraba..!  Si... 
¡Julián  debía  recibir  la  bendición  de  su  madre! 
[pausa.)  Entretanto,  vos,  con  una  generosidad  | 
apreciable,  vinisteis  á  ofrecer  vuestra  mano 
á  esta  pobre  muger,  y  mirándoos  como  el 
ángel  enviado  del  cielo  para  salvarme  de  un 
amor  insensato  y  de  mi  desesperación,  la  acep¬ 
té  inmediatamente...  Ahora  sois  mi  esposo 
y  por  lo  tanto  mi  defensor.  .  mi  apoyo...  y  i 
nada  debo  temer  de  Julián. 

Noin.  [interrumpiéndola.)  Nada  temeremos. 

Gen.  Ya  sabéis  que  se  nos  ocultaba  á  ambos  un 
secreto...  y  ese  secreto  acabó  con  todas  mis 
esperanzas.  Dios  mió!  y  cuando  la  fortuna  me 
sonríe,  ¿deberá  atormentarme  el  recelo  de 
que  vos  dudareis  de  mi,  y  del  juramento  que 
he  hecho  al  pie  de  los  altares.,?  [hincándose 
de  rodillas.)  Ah  ,  no  me  maldigáis... 

Noin.  [levantándola.)  Genoveval  J 

Gen.  [con  efusión.)  Yo  os  prometo  olvidar  mi 
antiguo  amor...  no  lo  dudéis...  y  si  fuese  mas 
imperioso  que  mi  voluntad,  sabré  morir,  an¬ 
tes  que  faltar  á  ninguno  de  mis  deberes. 

Noin.  [ap.)  ¡Qué  bello  corazón!  [alto.)  Yo  no 
acierto  á  comprender  todavía  la  causa  que  os 
ha  movido  á  declararos  culpable...  Genoveva,, 
esa  confesión  me  correspondía  á  mi,  por  ha¬ 
berme  interpuesto  como  un  obstáculo  entre 
dos  amantes...  Dios  es  testigo  de  que  igno-  C 
raba  el  secreto  de  vuestro  nacimiento,  ¡mes  que  í 
en  otro  caso,  hubiera  desistido  de  aspirará 
la  mano  de  Genoveva,  para  que  nadie  creyese 
que  mi  pasión  era  objeto  de  un  cálculo  mez¬ 
quino...  ( con  ternura.)  ¡Y  temíais  que  yo  os  ' 
despreciase!  Al  contrario ;  os  admiro  > me  re-  ¡ 
creo  en  vuestros  encantos..!  Si,  permitiré 
ahora  que  dejeis  correr  esas  lágrimas,  co¬ 
mo  la  despedida  dolorosa  de  un  recuerdo, 
y  pensemos  no  mas  que  en  el  porvenir;  en  \ 
esa  ilusión  que  mantiene  nuestra  vida...  dese-  i] 
chad  la  desconfianza’,  asi  como  perdono  yo  j] 
el  agravio... 

Gen.  Gracias,  mil  gracias,  [con  entusiasmo.) 

Noin.  [ap.)  ¡Qué  poco  cuestan  las  promesas 
cuando  no  se  tiene  ánimo  de  cumplirlas! 
{alto.)  Pero  tened  entendido,  que  en  cambio 
del  sacrificio  que  me  impongo,  quisiera  exi-  <\ 
jir  otro  de  vos... 
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Gen.  Hablad. 

Noin.  ( ap .)  Aprovechemos  la  ocasión,  [alio.) 
Hay  separaciones,  muy  crueles,  lo  conozco,  pe¬ 
ro  que  son  necesarias;  y  ya  conoceréis  que  alu¬ 
do  á  la  de  Julián,  porque  convendría  que  no 
os  volvieseis  á  ver. 

Gen.  [con  resignación.)  Está  bien. 

Noin.  Y  no  por  eso  trato  de  que  la  madre  se 
prive  del  hijo:  es  decir,  se  marcharán  los 
dos...  [movimiento  involuntario  de  Genove¬ 
va.)  Sois  dueña  de  una  buena  fortuna,  y  po¬ 
déis  socorrerlos  en  cualquier  parte. 

Gen.  Esa  separación  es  tan  repentina,  que... 

Noin  Vos  únicamente  podéis  participársela  á  Ju¬ 
lián...  Es  preciso  escribirle  una  carta  diciéndo- 
le,  que  de  ese  viage  depende  vuestra  tranquili¬ 
dad.  [ap.)  La  inia. 

Gen.  ( con  turbación.)  Obedezco. 

Noin.  Si;  tomad  posesión  de  esa  mesa,  y  notad¬ 
la  del  modo  que  queráis ,  con  tal  de  que  en¬ 
tienda  que  no  debe  presentarse  nunca  en  este 
castillo.  [Genoveva  vá  d  la  mesa  y  escribe.) 

Rob.  [anunciando .)  El  señor  Julián  Dauriat. 

Gen.  [tirando  la  pluma  y  levantándose.)  Julián! 

Noin.  ( con  ira  y  terror.)  ¡Ese  hombre  aqui  y  he 
mandado...  ( mirando  á  Genoveva,  ap.)  Qué 
falta  me  hace  Bernardo! 

Rob.  [ap.)  Ohl  bien  sabia  yo  que  la  visita  te  ha¬ 
ría  cosquillas.  [Julián  entra ,  y  Robín  vase 
cerrando  la  puerta.) 

ESCENA  IV. 

Nointel,  Julián  y  Genoveva. 

Jul.  [con  humildad.)  Señor  marqués,  dispensad¬ 
me  que  haya  tenido  el  atrevimiento  de  entrar 
en  vuestro  castillo  para  un  asunto  de  interés 
Ademas,  mi  conciencia  no  estaba  tranquila  si 
no  acudía  á  daros  una  satisfacción  por  las  pala¬ 
bras  y  amenazas  insensatas  que  se  han  esca¬ 
pado  de  mis  labios...  y  cuando  he  recobrado 
la  calma,  me  arrepiento  de  todo...  Conozco 
que  Genoveva  ha  obrado  como  una  buena  hi¬ 
ja,  y  vos,  como  un  caballero  noble  y  generoso. 

Gen.  Si,  bien  generoso! 

ÍIul.  Y  puesto  que  á  mi  solo  me  está  reservada 
la  desgracia,  confio  en  que  el  cielo  me  dará  fuer¬ 
zas  para  sobrellevarla ,  siquiera  por  los  dias 
que  le  quedan  de  vida  á  mi  madre. 

Noin.  ¿Y  ese  asunto  de  interés?.. 

ÍIul.  Solo  es  interesante  para  vuestra  esposa... 
[dirigiéndose  á  Genoveva.)  Ya  sabéis  que 
marché  á  Bolonia  con  el  objeto  de  averiguar 
i  el  paradero  de  Margarita  Simón. 

Soin.  [ap.)  üe  Margarita! 

1  prEN.  [con  interés)  Y  bien... 
ul.  Lo  primero  que  me  importaba  era  buscar 
al  capitán  Durand  que  fuéel  que  la  condujo  á 
Francia.  Por  desgracia  Durand  no  estaba  en 
París,  pero  teniendo  noticias  de  que  volvía 
pronto,  dejé  dadas  mis  órdenes,  y  esta  ma¬ 
ñana  ha  venido  á  visitarnos. 
floiN.  ( conturbado .)  El  capitán?  ¿Y  qué  ha 
dicho? 


Jul.  Que  al  desembarcar  Margarita  Simón  el 
15  de  Setiembre  de  1782,  habia  dejado  ei}  su 
poder  algunos  objetos,  prometiéndole  recojer- 
Jos  á  los  pocos  dias,  y  que  nadie  se  habia 
presentado  á  reclamarlos;  hasta  que  por  últi¬ 
mo,  sabiendo  casualmente  por  Landry  la 
amistad  que  tenia  nuestra  familia  con  Marga¬ 
rita  ,  se  ha  determinado  á  hacer  un  viage  con  el 
objeto  de  entregarlos,  asi  como  para  vos  esta 
cartera  cerrada. 

Noin.  [ap.)  Cielos!  que  contendrá!  ( Julián  saca 
una  cartera  del  bolsillo  liada  en  un  papel.) 

Gen.  [viéndola.)  ¡Es  de  mi  madre! 

Noin.  [con  viveza.)  ¿Me  dais  vuestra  palabra  de 
honor  de  que  no  sabéis  lo  que  contiene? 

Jul.  Os  lo  juro. 

Noin.  Venga. 

Jul.  [con  cie'rta  calma.)  Unicamente  he  leído  lo 
que  dice  el  papel  en  que  está  envuelta,  [lee.) 
«Para  mi  hija,  si  es  que  muero  en  la  travesía;» 
yo  cumplo  su  voluntad  entregándosela  á  su  ver¬ 
dadero  dueño,  [se  la  da  á  Genoveva.) 

Gen.  ( recibiéndola  con  emoción.)  ¡Madre  de  mi 
corazonl  ( la  besa.) 

Noin.  [ap.)  El  tal  Julián  tiene  malas  pulgas! 

Jul.  Romped  el  lacre,  y  daos  prisa  á  abrirla,  que 
tal  vez  dé  algún  indicio  ó  sirva  de  revela¬ 
ción...  [movimiento  involuntario  de  Nointel.) 
No  es  verdad  ,  señor  marqués? 

Noin.  [pasando  por  delante  de  Julián  y  acercán¬ 
dose  á  Genoveva.)  Sin  duda!  [viendo  que  Ge¬ 
noveva  rompe  la  cubierta  con  temor.)  Tened 
buen  ánimo...  [ap.)  Procuremos  disimular  el 
miedo. 

Gen.  [abriendo  la  cartera.)  Papeles .  una 

carta . 

Noin.  (ap.)  Dios  miol 

Gen.  [leyendo  el  sobre.)  Ohl  es  para  mi...  que 
alegría! 

Noin.  ( disimulando .)  Bien,  leedla;  pero  dadme 
mientras  esa  cartera  si  os  molesta...  [se  la 
dá  Genoveva.)  [ap.)  Ya  tengo  en  mi  poder  la 
presa,  [alto.)  Sin  embargo,  delante  de  una 
persona  estraña ,  no  debeis... 

Gen.  No,  Julián  no  es  persona  estraña. 

Jul.  ¿Se  ha  olvidado  tan  pronto  el  señor  mar¬ 
qués  de  que  he  sido  por  espacio  de  diez  y  seis 
años  el  hermano  de  su  esposa?  Pues  sabed 
también  ahora,  que  le  he  salvado  la  vida  á 
riesgo  de  la  mia...  y  que  renunciando  á  casar¬ 
me  con  Genoveva,  [dirigiéndose  á  esta.)  he 
prometido  que  indagaría  la  suerte  que  haya 
cabido  á  su  madre...  Ohl  por  oscuros  que 
sean  esos  misterios ,  yo  los  descubriré  muy 
pronto;  y  si  es  que  todavía  vive,  tendréel  gus¬ 
to  de  arrojarla  en  brazos  de  su  hija.  Si  hubiese 
muerto,  me  quedará  el  consuelo  de  decir  a 
Genoveva:  «mirad,  mirad  su  sepulcro.»  \a 
que  al  señor  marqués  he  dado  ciertas  esplica- 
ciones,  tengo  derecho  para  oir  esa  carta. 

Gen.  [lee  suspirando.)  «Hija  mia:  separada  por 
«anchos  mares  de  la  Francia,  acaso  tendré 
«que  morir  sin  abrazarte,.!  [llora.)  La  fie- 
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«brc  que  me  devora ,  me  roba  las  fuer¬ 
eras,  y  apenas  acierto  á  trazar  estas  hie¬ 
rves  líneas;  mas  algún  dia  te  contará  la  que 
«llamas  inocentemente  madre,  lo  que  yo  omito 
«ahora,  agoviada  por  los  sufrimientos.  ¡Quie¬ 
bra  el  cielo  que  sirvan  ellos  de  mérito  para 
«que  tú  logres  una  existencia  mas  tranquila  y 
«mas  felizl  {pausa.)  (lee.)  Consuélate  al  leer 
«esta  carta,  sabiendo  que  te  bendigo  con  todas 
«las  fuerzas  de  mi  corazón.»  [cae  de  rodillas , 
cubriendo  la  carta  con  besos  y  lágrimas.) 
Ah!  madre  mial 

Noin.  (ap.)  Ya  respiro...  ni  la  menor  palabra 
sospechosa...  [levanta  d  Genoveva  haciéndola 
pasar  á  su  izquierda.) 

Jul.  [pensativo  y  triste.)  Cielos!  que  engaño! 

Noin.  Como! 

Jul.  Margarita  enviaba  al  mismo  tiempo  otro 
paquete,  y  creyendo  que  nos  sacaría  de  dudas, 
nos  encontramos  con  que  lo  que  había  den¬ 
tro  era  una  Biblia  que  le  regaló  mi  madre  an¬ 
tes  de  su  viuge  para  la  Isla  de  Francia. 

Noin.  [ap.)  Pasó  la  tempestad  y  se  acerca  la 
calma...  [acercándose  á  Genoveva.)  Entrad  en 
vuestro  gabinete  á  descansar...  [pulíanse  pa¬ 
sea  con  ira.) 

Gen.  Bien  lo  necesita  mi  cuerpo...  me  retira¬ 
ré,  pero  ayudadle  á  Julián  á  examinar  ios 
papeles  que  no  hemos  visto. 

Noin.  Si,  os  lo  prometo...  marchaos...  ( mien¬ 
tras  que  Julián  después  de  saludarla  se  dis¬ 
pone  á  marchar  por  la  puerta  del  fondo , 
Noinlel  conduce  á  Genoveva  hasta  la  del  sa¬ 
lón  ,  y  al  soltarla  la  mano  para  abrir  la  puer¬ 
ta,  Genoveva  se  despide  con  ella  de  Julián.) 

Jul.  No  es  un  adiós  muy  largo...  nos  veremos 
pronto  en  el  castillo  de  Nointel.  ( vase ,) 

Noin.  ( mirando  á  Julián.)  Yo  te  juro  que  no  en¬ 
trarás...  [después  que  entra  Genoveva,  cierra 
la  puerta  Nointel,  corre  á  la  del  fondo,  la 
abre ,  y  divisa  en  la  galería  d  Robín  que  esta¬ 
ba  en  acecho.)  Piobin,  sigue  á  ese  hombre  sin 
perderle  de  vista,  entiendes? 

Rob.  (ap.)  ¿Aunque  sea  á  los  infiernos?  Vamos 
allá,  que  en  el  camino  sabré  algo.  ( sigue  á  Ju¬ 
lián  precipitadamente  y  Nointel  se  vuelve  día 
escena  con  Bernardo ,  que  entra  con  una  vela 
encendida  en  la  mano  ,  la  cual  coloca  sobre 
la  mesa ,  es  de  noche.) 

ESCENA  V. 

Bernardo  y  Nointel. 

Ber.  ¿Quién  ha  salido? 

■  Noin.  ( cerrando  la  puerta  del  fondo.)  Julián! 

Ber  (admirado.)  ¿Qué  dices,  Julián? 

Noin.  [yendo  d  escuchar  d  la  puerta  por  donde 
entró  Genoveva.)  Silencio!. 

Ber.  Pero ,  ¿qué  busca  aqui?  Qué  es  lo  que 
quiere? 

Noin.  Es  cosa  muy  sabida...  perdernos. 

Ber.  Como  se  engaña! 

Noin.  Pues  no  te  chancees,  Bernardo...  [miran¬ 


do  á  todos  lados.)  Escucha...  El  diablo  le  lia 
participado  nuestros  secretos  mas  ocultos... 
y  lo  que  es  peor  todavia,  ha  puesto  en  sus  ma¬ 
nos  algunas  pruebas  que  bastan  para  que  con- 
.  siga  su  objeto. 

Ber.  Cállate,  cobarde  ;  no  has  visto  en  que  vino 
á  parar  la  arrogancia  de  su  desafio? 

Noin.  ¿Ves  esta  cartera?  ( enseñándosela .)  ¿la 
ves?  Acaba  de  entregársela  á  Genoveva,  y  es 
de  su  madre...  de  Margarita...  ¿Lo  oyes?  La 
fortuna  es  que  ha  caido  en  mis  manos  á 
tiempo...  pero,  mira,  y  llámame  luego  cobar¬ 
de  y  visionario. 

Ber.  Acaba ,  que  me  haces  temblar. 

Noin.  ( desdoblando  un  pliego.)  Es  una  partida 
de  difunto  en  toda  regla,  con  la  cual  probaria 
fácilmente  que  yo  no  puedo  ser  Eduardo  de 
Nointel,  elque  está  enterrado  bien  lejosdcFran-  ¡ 
cia.  ( registrando  la  cartera  ,  saca  otro  pa¬ 
pel.)  Esta,  es  una  carta  que  dirigía  Eduardo  á 
su  padre  á  la  hora  de  la  muerte,  pidiéndole  el 
perdón  para  Margarita  y  para  su  hija.  Qué 
me  dirás  ahora? 

Ber.  ¿Y  es  verdad  que  nadie  la  ha  registrado  an 
tes  que  tú? 

Noin.  Nadie;  porque  si  Julián  se  hubiera  ente¬ 
rado  de  estos  documentos,  ya  la  policía  nos 
hubiese  preso  á  los  dos. 

Ber.  Nunca  habia  temido...  Dios  mió! 

Noin.  ¿No  eras  tan  valiente  como  burlón?  ¿Cómo 
es  que  te  acobardas  á  la  sola  idea  de  correr  al¬ 
gún  grave  peligro?  ¿Qué  habría  sido  de  ti  al 
verte  como  yo,  delante  del  trabajador  del  16 
de  setiembre  ,  y  teniendo  entre  sus  manos  un 
documento  que  podía  proporcionarle  el  des¬ 
cubrimiento  de  nuestro  crimeu?  Toma  mi  ejem¬ 
plo,  que  he  permanecido  impasible  al  borde  de 
un  abismo...  y  á  mi  serenidad  debo  elque  me 
permitiese  recojer  la  cartera  sin  desconfianza 
alguna. 

Ber.  Me  admiro  de  tu  sangre  fria... 

Noin.  ¿Para  qué  sirve  el  talento..?  ¿Y  sobretodo 
el  talento  de  la  oportunidad?  (le  da  los  dos  pa¬ 
peles.)  Quémalos  al  punto,  mientras  rebusco 
lo  que  queda,  [durante  la  operación  de  que  ¬ 
marlos  d  la  luz  de  la  vela,  entreabre  Robín 
la  puerta  con  sigilo.) 

Ber.  Brujuléalo  todo,  pues  ya  sabes  que  con 
dos  palabras  se  puede  mandar  un  hombre  al 
cadalso,  y  á  la  verdad,  yo  estimo  demasiado 
mi  cabeza  para  que  sirva  de  espantajo  en  un 
camino  público! 

Noin.  ¿Y  qué  diré  yo  de  la  mia? 

ESCENA  VI. 

Los  mismos  y  Robín. 

Rob.  [para  si  enseñando  una  carta  que  tiene 
en  la  mano.)  Pues  señor...  manos  á  la  obra... 
¡bonita  comisión  me  acaba  de  dar  el  pobre 
Julián!  ¡Como  si  fuera  cosa  fácil  el  entregar  á 
Genoveva,  es  decir,  á  la  señora  marquesa,  esta 
carta!  ( mirando  la  posición  que  guarda  Noin- 
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íel.)  El  esposo  parece  que  está  muy  embebido 
en  su  conversación...  Cespita!  si  tuviera  yo  la 
habilidad  de  deslizarme  sin  que  me  viese. .1 
En  fin ,  el  que  no  se  arriesga  no  pasa  la  mar. 
{sigue  andando  de  puntillas  hacia  la  puerta 
del  gabinete ,  pero  tropieza  con  una  silla  y 
mete  ruido.  Nointel  se  vuelve  de  repente  y 
Robin  se  queda  inmóvil  en  su  sitio ,  pero  se 
guarda  la  carta  en  la  faltriquera.) 

Nolis.  ( con  viveza.)  ¿Quién  es? 

Ber.  {volviendo  la  cara  y  viendo  á  Robin.) 
Holal  Robin... 

Rob.  {acercándose.)  Perdonadme,  señor,  he  tro¬ 
pezado... 

Noin.  A  donde  ibas? 

Rob.  Creo  que  me  llamaba  la  señora...  y... 

Ber.  Mientes,  infame,  tú  escuchabas  nuestra 
conversación,  tu  eres  un  espía. 

Rob.  {turbado.)  Como!  si...  vengo... 

Noin.  ¿Conque  primero  dijistes  que  ibas  y  ahora 
que  vienes..?  ¿de  dónde? 

Rob.  De  donde  me  mandasteis  hace  un  momento. 

Noin.  Es  verdad...  iba  siguiendo,.. 

Rob.  Si  señor,  á  Julián,  y  para  cumplir  con 
vuestro  deseo ,  he  ido  tras  de  él  hasta  su  ca¬ 
sa;  si  no  he  tardado  mucho  tiempo,  claro 
está  que  esporque  fuimos  los  dos  al  trote;  no,  al 
trote  no...  al  galope...  y  cortando  el  terreno... 
hemos  salido  por  el  parque  pequeño,  y  por 
la  verja  de  la  casa  del  señor  mayordomo. 

Noin.  {ap.)  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  este  tai¬ 
mado? 

Ber.  ¿Y  has  salido  por  la  verja  con  Julián? 

Rob.  Cabalmente  le  estuve  enseñando  la  casa 
que  ha  destinado  el  señor  marqués  para  sus 
trabajadores... 

Ber.  {con  furor.)  Miserable! 

Rob.  ¿Y  por  qué?  No  faltaba  mas  que  me  llama¬ 
seis  alma  en  pena... 

Noin.  ( afectando  mas  calma ,  ap.  á  Bernardo.) 
No  puedes  disimular..!  {alto  á  Robin.)  Desde 
este  momento  quedas  despedido...  A  mi  me 
importa  poco  el  que  mis  criados  sean  inútiles, 
y  por  eso  te  admití  en  mi  casa ;  pero  cuando 
se  venden  para  espias ,  los  arrojo  de  mi  lado... 

Rob.  {ap.)  Si  acabarán  por  hacerme  creer  que 
soy  espía?  {alto.)  Señor... 

Uer.  {con  ira.)  Vete ,  ó  aviso  para  que  te  saquen 
amarrado... 

Rob.  Oh!  es  insufrible...  verme  arrojado  como 
un  perro..!  Pues  bien,  me  vengaré...  porque 
debajo  de  esta  maldita  librea,  {se  la  quita  y 
la  tira  al  suelo.)  se  oculta  el  pecho  de  un  va¬ 
liente...  y  de  hombre  á  hombie,  veremos 
quién  lleva  el  gato  al  agua ;  que  si  no  cuen¬ 
to  marqueses  en  mi  familia,  tampoco  hubo  es- 

IÍ  pias  ni  aventureros...  pues  la  profesión  de  mi 
padrees  muy  conocida,  reparando  nadamasque 
en  los  calderos  que  tiene  colgados  á  la  puerta. 
En  fin,  si  mi  apellido  de  Tardif  parece  que 
dimana  de  los  Moros ,  y  no  vale  tanto  como 
el  de  Nointel,  el  mió  ,  malo  ó  bueno,  tuerto  ó 
ciego ,  lo  tengo  desde  que  vine  al  mundo,  y 
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no  todos  los  marqueses  podrán  decir  otro 
tanto,  {vasé.) 

ESCENA  VII. 

Bernardo  y  Nointel. 

Noin.  {sentándose.)  Sin  duda  el  miedo  te  ha 
trastornado  el  juicio.  ¿A  qué  me  pones  en  el 
compromiso  de  despedir  á  ese  hombre? 

Ber.  ¿Con  que  tú  no  sospechas  nada ,  sabiendo 
que  Julián  ha  vuelto  á  ver  la  casa  en  donde 
construyó  cierta  noche..?  ¿Con  esa  indiferen¬ 
cia  dejas  que  reconozca  aquel  terreno  á  su 
placer? 

Noin.  Si,  porque  me  dijistes  que  habías  tomado 
todas  las  precauciones...  Por  otra  parte,  Ju-, 
lian  embriagado  con  su  amor  nada  habrá  visto 
ni  fijaría  en  nada  su  atención....  cálmate;  Ro¬ 
bin  era  el  único  obstáculo  á  tus  temores  y  por 
eso  lo  he  despedido... 

Ber.  Yo  no  sé  que  negro  presentimiento  me  ha¬ 
cia  temblar  asi  que  divisaba  á  ese  Robin.... 
{dando  algunos  pasos,  coje  del  suelo  la  librea 
que  tiró  este  y  al  tiempo  de  ponerla  sobre 
una  silla,  se  desliza  de  sus  faltriqueras  una 
carta  que  recoje  inmediatamente .)  Una  carta/ 
Un  billete  escrito  {mirándola.)  con  lápiz,  y 
firmado  por  Julián! 

Noin.  {levantándose  con  ímpetu.)  Será  el  de  des¬ 
pedida  de  Genoveva...  dámelo...  {leyendo)  «Ge¬ 
noveva:  los  momentos  son  preciosos  cuando 
amenaza  algún  peligro...» 

Ber.  Dios  mió! 

Noin.  {comprimiendo  su  turbación.)  {Lee.)  «El 
«hombre  con  quien  has  unido  tu  suerte  es 
«un  infame.  Antes  de  denunciarle,  debia  yo 
«ponerte  bajo  la  protección  de  la  justicia,  y 
«salvar  de  esa  manera  á  la  víctima  para  per- 
«der  después  al  culpable:  por  eso  esta  deter- 
«minacion  la  tomo  sin  consultaría  con  Landry 
«que  se  halla  ausente.  Yo  sé  que  una  escalera 
«secreta  no  está  lejos  de  tu  cuarto,  y  condu- 
«ce  al  jardín:  á  media  noche  te  aguarda  Ro- 
«bin  al  pié  de  ella  para  conducirte  á  la  casa  del 
«mayordomo. » 

Ber.  {temblando)  A  mi  casal 

Noin.  {leyendo.)  «Alli  nos  reuniremos  y  te  daré 
pruebas  del  crimen...»  Julián. 

Ber.  ¡Mira  si  se  acuerda  de  todo!  ¡Somos  perdi¬ 
dos,  Francisco;  pero  tenemos  la  mitad  de  la 
noche  para  huir,  y  al  amanecer  ganaremos  la 
frontera. 

Noin.  {atravesando  la  escena  con  impaciencia.) 
Como  huir!  ¿liabia  yode  despreciar  el  dote  de 
Genoveva,  que  no  puedo  recibir  hasta  maña¬ 
na?  Mira,  Bernardo,  jamás  huyo  como  los  co¬ 
bardes  cuando  hay  campo  en  que  luchar,  y  se 
vislumbra  la  esperanza  de  alcanzar  victoria. 

Ber.  Pues  yo  no  tengo  amor  propio  y  tanto  me 
marcho. 

Noin.  {deteniéndole.)  No,  te  quedarás  conmigo 
y  sabré  devolverte  la  energía  y  valor  del  tiem¬ 
po  en  que  me  servistes  de  cómplice...  {mirad 
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todos  lados.)  La  mano  misma  que  dió  la  muer¬ 
te  á  Margarita,  ¿no  puede  dársela  á  Julián? 

Ber.  ( separándose .)  Jamás! 

Noin.  ¡Quieresahora  abandonarmel  Bien;yo  ha¬ 
ré  frente  á  los  peligros;  pero  ten  entendido  que 
el  que  no  se  aventura  no  toma  parte  en  el  bo¬ 
tín.  ( Bernardo  se  detiene  en  la  puerta  y 
vuelvese  al  lado  deNointel  con  prontitud.) 

Ber.  No  entiendo  la  idea... 

Noin.  Que  ahora  voy  á  llamar  mis  gentes  para 
que  desentierren  cierta  caja  á  la  cual  distes  se¬ 
pultura  á  tu  vuelta  de  París. 

Ser.  ( con  viveza.)  Eso  no  es  verdad. 

Noin.  Ai  pie  de  una  robusta  encina  que  se  divisa 
desde  esa  ventana....  ¿Creías  que  yo  no  te  he 
visto  hacer  de  noche  esa  operación? 

Ber.  ( ap .)  Es  el  demonio  en  cuerpo  y  alma! 

Noin.  Al  menos  viendo  tan  próxima  mi  ruina,  no 
te  dejaré  marchar  rico  con  mis  despojos. 

Ber.  ( con  desesperación .)  Gomo!  aquel  dinero  es 
mió...  ya  lo  sabes... 

Noin.  Venga  la  prueba  de  que  lo  has  ganado... 
¿No  vale  mas  que  digas  que  es.el  oro  con  que 
te  pagaron  un  asesinato? 

Ber.  [temblando .)  Gállate!  silencio!  ( mirando  á 
todos  lados.) 

Noin.  Dos  cosas  te  propongo,  y  vas  á  elejir 
una  al  punto...  Si  te  insubordinas  contra  lo 
que  dispongo,  y  huyes  esta  noche,  extraigo  la 
caja  y  te  quedas  arruinado...  Si  hallo  en  ti  el 
Bernardo  de  otras  veces,  ó  mas  claro,  si  mue¬ 
re  Julián  esta  misma  noche,  desde  mañana 
puedes  separarte  de  mi  compañía,  llevándote 
tus  ahorros  y  además  diez  mil  libras... 

Ber.  ( vivamente .)  Ai  contado? 

Noin.  [dándole  con  alegría  la  mano.)  Si:  yo  sabia 
que  eras  avaro,  pero  no  cobarde.  Mi  plan  es¬ 
tá  bien  combinado...  Julián  nada  sospecha  y 
será  puntual  á  la  cita...  para  él  habrá  allí  una 
muerte  cierta  y  para  tí  la  impunidad  ase¬ 
gurada. 

Ber.  [sorprendido.)  De  veras? 

Noin.  No  hay  cosa  mas  fácil...  Ahora  dices  en 
el  castillo  que  marchas  á  París,  y  antes  de  me¬ 
dia  noche  saldrás  con  efecto,  pero  es  para  em¬ 
boscarte  junto  á  laalameda  de  los  Tilos,  que  es 
el  único  camino  por  donde  seacercará  Julián  á 
la  verja  del  parque  pequeño...  Allilo  cojes  so¬ 
lo  y  sin  esperar  socorro... 

Ber.  No  se  escapará. 

Noin.  Y  como  te  vieron  salir  para  París  y  en 
Abbeville  te  verán  tomar  una  silla  de  posta, 
nadie  puede  sospechar  nada...  En  encontrán¬ 
dose  á  Julián  á  poca  distancia  del  castillo  con 
un  arma  á  los  pies  podrá  atribuirse  á  un  sui¬ 
cidio  por  efecto  desús  pasados  amores. 

Ber.  Es  cierto. 

Noin.  Yo  pasaré  la  noche  junto  esta  ventana,  ve¬ 
lando  por  tu  tesoro,  que  es  el  que  responderá 
de  tu  proceder. 

BER.  («p.)En  todo  piensa  el  truhán. 

Noin.  La  hora  se  acerca;  márchate  á  preparar 
el  viaje  y  cuidado  con  errar  el  golpe,  porque 


después  rodaría  también  tu  cabeza...  ¿tienes 
armas? 

Ber.  Oh!  lo  que  es  buenas  herramientas  no  me 
faltaián...  Mira  que  mañana  ajustaremos  cuen¬ 
tas  de  una  vez...  adiós!  ( dándose  las  manos.) 

Noin.  Adiós! 

Ber.  [ap.)  Diez  mil  libras  no  son  de  desperdi¬ 
ciar...  y  cierran  la  suma  que  necesitaba,  (yasc.) 

ESCENA  VIII. 

Nointel,  después  Jorge. 

»  % 

Noin.  Qué  infamel  Ahora  que  se  encuentra  rico 
quería  abandonarmel  Eso  hacen  los  que  se  titu¬ 
lan  amigos...  en  fin  será  su  último  servicio,  y 
de  ello  me  alegro,  vive  Dios!  [tira  deC  cor- 
don  de  la  campanilla  qut  está  junto  al 
canapé ,  y  acude  un  criado.)  Jorge,  traeme 
la  bata,  [vase  el  criado.)  Ah!  se  me  olvi¬ 
daba  quemar •  la  carta  de  Julián...  [la  que¬ 
ma.)  Gracias  á  Dios,  concluyeron  las  prue¬ 
bas  contra  mi  persona...  [Jorge  trae  la  ba¬ 
ta.)  Déjala  en  una  silla...  Tengo  mucho  que 
escribir,  y  me  recojeré  tarde...  cerrad  bien  las 
puertas,  y  marchaos  todos  á  dormir.  ( salida 
falsa  del  criado.)  Mira...  como  mi  mayordo¬ 
mo  parece  que  se  marcha  á  París  y  he  despe¬ 
dido  á  Robin,  tu  te  encargarás  de  que  nada 
haga  falta  en  el  castillo. 

Jor.  Descuidad,  señor  marqués. 

Noin.  Cuidado  con  cerrar  las  puertas,  [vase  Jor¬ 
ge  y  se  lleva  la  librea  de  Robin.)  Este  hombre 
es  muy  formaly  jurará  que  rio  he  salido  esta  no¬ 
che  de  mi  habitación,  [asómase  ála  ventana .) 
¡Qué  lucientes  estrellas!  Parece  que  queréis 
servirme  de  fanal  en  la  noche  que  corro  ma¬ 
yor  borrasca,  [vuelvese  d  la  escena  y  después 
de  colocarse  la  bata  se  echa  en  el  canapé.)  ¡Có¬ 
mo  reclamaba  mi  cuerpo  este  descansolBer- 
nardo  emprenderá  en  breve  su  falso  viage, 
y...  Dios  mió!  ¡qué  vida  llevo  tan  inquieta!  El 
sueño  parece  que  me  rinde.  ( reclinando  la  ca¬ 
beza  sobre  un  cojín.)  A  bien  que  es  tempra¬ 
no  todavía...  (se  queda  aletargado:  Robin 
asoma  la  cabeza  por  la  ventana  sin  divisar 
á  Nointel...) 

ESCENA  IX. 

Robín  y  Nointel. 

Rob.  Aunque  me  rompa  el  bautismo,  voy  á  pi¬ 
llar  esa  maldita  carta  que  por  gaznápiro  me 
dejé aqui olvidada...  Voto  á  sanes!  ¿por  qué  todos 
los  hombres  no  hemos  de  tener  igual  memoria 
asi  como  somos  iguales  en  el  cuerpo..? 'Pero 
miento,  que  en  eso  también  hay  mucha  varie¬ 
dad.  [descuélgase  por  la  ventana  con  sigilo. )  Y  á 
mi  fé  que  si  tuviera  yo  el  de  Sansón,  no  pasa¬ 
ría  á  las  vecs  tanto  martirio^  [mirando  el 
canapé.)  Tate!  está  el  marqués  durmiendo  co¬ 
mo  un  lirón.,  [mirando  á  la  ventana .)  Cana¬ 
rio!  si  despierta,  no  me  dá  tiempo  para  esca- 
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lar  esa  ventana...  aquí  del  talento  mió...  ¡oh,  ideal 
[apaga ¿avela.)  Ya  no  puede  verme...  pero  ¡que 
animalada!  Eselcaso  que  tampoco  veo  yo...  no 
hay  remedio;  busquémosla  á  tientas....  Geno¬ 
veva  no  se  ha  acostado  todavía...  ¡qué  torpe  es! 
Por  mas  señas  que  le  hacia  desde  la  escalera,  no 
me  ha  entendido...  Voy  á  repetir  lo  que  Ju¬ 
lián  me  encargó  de  palabra  para  que  no  se 
me  olvide...  «Conducirás  á  Genoveva  á  media 
noche  á  la  casa  del  mayordomo...  y  de  tu 
cumplimiento  depende  su  honor  y  tu  vida...» 
Yo  no  entiendo  una  palabra  del  misterio,  pe¬ 
ro  me  importa  el  pellejo,  y  otro  dia  sabré  lo 
que  me  quieran  decir..!  Ea  pues..!  decisionl 
La  puerta  de  su  cuarto  está  frente  de  la  chi¬ 
menea...  eso  no  me  se  ha  olvidado...  ¿mas 
dónde  estará  ahora  la  chimenea?  [un  reloj  mar¬ 
ca  las  doce  de  la  noche.) 

Noin»  [en  sueños.)  Las  doce,  Julián  debe  estar 
cerca. 

Rob.  [deteniéndose.)  Creo  que  sueña,  [se  acerca 
á  Nointel.) 

Noin.  [levantándose  y  andando  movido  por  su 
sonambulismo .)  Oh!  no  entrará  en  casa  de 
Bernardo....  porque  tengo  en  mi  poder  la 
llave. 

Rob.  [buscando  la  huida  á  media  voz.)  Dios  de 
los  Dioses!  ¡oh  padre  de  los  aflijidos!  si  no  ati¬ 
no  con  la  puerta  ¡soy  hombre  al  agua! 

Noin.  Se  apagó  la  luz...  Cuando  busco  una 
llave... 

Rob.  (tentando  por  todas  partes  á  media  voz.) 

Y  yo  una  puerta,  que  es  mas  torpeza. 

Noin.  [buscando  en  la  mesa.)  Nada,  no  parece... 
Rob.  ( tocando  la  puerta  á  media  voz.)  La  mia 
ya  pareciól 

Noin.  Toma!  la  puse  debajo  de  un  candelero.... 

[sigue  tentando  y  deja  caer  un  candelero.) 

Rob.  (á  media  voz.)  Entremos.. 

Noin.  Aqui  está. 

Rob.  [á  media  voz.)  Si  el  marqués  me  encontra¬ 
se  á  estas  horas  en  el  cuarto  de  su  muger!  ¡A 
lo  que  me  espone  mi  curiosidad!  [entra y  cier¬ 
ra  la  puerta  con  silencio.) 

Noin.  (andando  á  tropezones  se  dirije  á  la  del 
fondo.)  Pobre  Julián!  caistes  en  el  lazo. 


CUADRO  QUINTO. 


A  la  izquiervla  del  espectador  la  casa  del  mayordomo 
del  castillo,  que  ocupará  dos  terceras  partes  del  costado, 
formando  ángulo  para  la  escena,  y  en  el  cual  habrá  una 
/entana  grande,  con  persianas  á  medio  correr:  el  frente 
le  la  casa  tendrá  una  puerta  á  la  que  se  sube  por  gradas. 
La  ventana  estará  en  sombra,  pero  la  fachada  y  el  fondo 
luminados  por  la  luna,  dejándose  ver  arbolado  por  en- 
ima  de  una  tapia.  A  la  derecha,  en  primer  término,  ár- 
iole£,  estátuas  y  un  banco  de  jardín:  se  divisará  un  puen- 
e  pequeño  sobre  el  riachuelo  que  figura  atravesar  el  par- 
¡ue;  y  hácia  el  fondo  habrá  una  verja  que  debe  abrir 
iara  afuera. 


ESCENA  í. 

Bernardo,  desde  afuera  de  la  verja. 

Siguiendo  la  tapia  adelante  he  llegado  sin  en¬ 
contrar  á  nadie...  En  el  castillo  me  creen  todos 
en  Abbeville,  buscando  una  silla  de  posta...  Cie¬ 
los!  á  lo  que  me  arrastra  la  sed  insaciable  de  di¬ 
nero..!  Pero,  la  hora  se  acerca...  estoy  resuelto, 
y  armado,  y  nada  debo  temer...  Encaminémonos 
hácia  la  alameda  de  los  Tilos...  (desaparece  por 
la  derecha.) 

ESCENA  II. 

Robín  y  Genoveva. 

(Genoveva  á  medio  vestir  y  cubierta  con  un 
velo  negro,  llega  por  la  derecha,  en  primer  ter¬ 
mino,  acompañada  de  Robin.) 

Rcb.  Por  fin  hemos  llegado...  ¿Queréis  creer  que 
de  noche  me  parece  mas  grande  el  parque  que 
de  dia..?  Aunque  bien  mirado,  consistirá  en 
que  hemos  hecho  un  rodeo  grande...  Ya  sa¬ 
béis  la  orden  que  tengo  de  Julián  para  qne  le 
esperemos  en  este  sitio. 

Gen.  Escuchadme,  Robin.  Yo  os  he  seguido  sin 
reílexion  ni  malicia,  desde  qne  me  aseguras¬ 
teis  que  alguna  desgracia  le  habria  ocurrido, 
y  por  eso  estaba  pálido  y  desesperado...  Mas 
tranquila  en  este  momento,  conozco  que  no 
debo  volver  á  ver  á  Julián  sin  el  permiso  de 
mi  esposo,  y  una  vez  que  tencis  la  llave  de 
esa  verja,  y  no  hay  mas  camino  que  el  que  él 
debe  traer,  corred  á  encontrarle...  Si,  él  os 
confiará  el  secreto  de  la  carta  que  habéis  per¬ 
dido,  y  decidle  que  estoy  pronta  á  sacrificar¬ 
le  mi  vida,  pero  que  es  imposible  el  que  nos 
veamos  aqui  los  dos. 

Rob.  [poniendo  mala  cara  al  mandato.)  Es  que 
á  estas  horas  de  la  noche,  el  camino  está  solo, 
y  el  bosque  es  guarida  de  la  gente  de  nial  vi¬ 
vir...  Justamente  se  hablaba  ayer  de  un  robo 
á  los  pasageros...  y  seamos  francos;  aunque 
no  me  cuento  entre  el  número  de  los  cobar¬ 
des,  mi  vocación  no  ha  sido  nunca  la  de  los 
espadachines. 

Gen.  Pero  si  encontrareis  á  Julián  á  los  pocos 
pasos...  Lo  que  soy  yo  no  me  muevo  de  aqui... 
aqui  os  espero. 

Rob.  (ap.)  Guando  á  una  muger  se  le  pone  una 
cosa  en  la  cabeza...  [alto.)  En  fin  iré  rezando 
un  padre  nuestro  y  un  ave  maria...  [Genoveva 
se  sienta  sobre  el  banco.)  ¿Qué  es  lo  que  os 
ha  dado?  ¿Estáis  temblando? 

Gen.  No  es  mas  que  de  frió,  pues  como  tenía¬ 
mos  prisa,  me  vine  sin  ropa  bastante. 

Rob.  [ap.)  Tiene  razón  en  temblar...  si  me  su¬ 
cede  á  mi  lo  mismo...  [alto.)  Voy,  y  por  lo 
que  pueda  ocurrir,  dejaré-puesta  la  llave  por 
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fuera.  ( abre  ta  verja,  coloca  la  llave  por  el  es¬ 
tertor  y  la  deja  encajada.) 

ESCENA  III. 

Genoveva,  después  Nointel. 

Gen.  Oh!  he  cumplido  con  mi  deber,  no  permi¬ 
tiendo  la  entrevista  con  Julián,  porque  de  esa 
manera  no  hago  traición  á  la  noble  confianza 
de  un  esposo...  Por  otra  parte,  ¿qué  peligros 
pueden  amenazarle  no  teniendo  enemigos, 
pues  hasta  el  marqués  mismo  se  ha  portado 
con  él  con  lealtad?  [al  concluir  estas  palabras 
aparece  Nointel  sobre  el  puente  con  el  traje 
del  cuadro  anterior,  y  una  linterna  en  la  ma¬ 
no.)  ¡Qué  noche  tan  cruell  El  frió  me  tras¬ 
pasa  los  huesos,  y  parece  que  se  me  hiela 
la  sangre....  mas  no  puedo  irme....  se  lo 
he  prometido  á  Robin.  ( mirando  hacia  la  ca¬ 
sa  de  enfrente.)  En  esa  casa,  sin  embargo,  me 
pondría  á  cubierto  del  relente...  ( sale  andan¬ 
do  para  la  casa,  y  Nointel  se  aproxima  á 
ella  con  lentitud ) 

Gen.  ( sube  las  gradas  de  la  casa.)  La  puerta  es¬ 
tá  cerrada...  (se  baja  y  divisa  á  Nointel  al 
través  de  la  luz  de  la  linterna ,  ap.)  Dios 
mió,  ha  seguido  mis  pasos...  ¡me  he  perdidol 
(alto.)  Señor  marqués:  vengo  en  busca  vues 
tra...  me  dijeron  que  Julián...  ( temblando .) 

Noin.  (sin  verla.)  Julianl  lo  que  es  ahora  no  te 
temo...  poco  me  importa  que  hayas  reconoci¬ 
do  el  sitio...  piorque  te  ahorraremos  que  de¬ 
clares... 

Gen.  (con  incerlidumbre.)  Oh!  (se  vd  separando 
de  Nointel  hacia  los  árboles.) 

Noin.  «Dentro  de  una  hora  habrás  pagado  bien 
cara  tu  curiosidad.» 

Gen.  (ap.)  ¿Qué  será?  Yo  tiemblo. 

Noin.  Lo  esperaré  en  el  lugar  de  la  cita,  (sube 
las  gradas  de  la  casa  con  lentitud,  abre  la 
puerta  y  se  encierra  por  dentro.) 

ESCENA  1Y. 

Genoveva,  después  Robín. 

Gen.  O  he  perdido  el  juicio,  ó  era  el  marqués 
quien  ha  entrado  en  esa  casa...  Todo  me  pa¬ 
rece  un  sueño,  pero  sueño  horrible,  espanto¬ 
so...  (divisase  ta  claridad  de  la  linterna  de 
Nointel  por  entre  tos  tableros  á  medio  correr 
de  la  persiana  que  mira  para  el  público,  y 
Genoveva  se  acerca  á  observar .)  Ah!  mis  ojos 
no  me  engañaban.  .  es  él...  ¿con  que  era  men¬ 
tida  su  generosidad  para  con  Julián..!  Una  trai¬ 
ción  infáme!  Que  inquietud  la  mia!  Siento  pa¬ 
sos.  (Robin  llega  muy  pálido  y  agitado,  cier¬ 
ra  por  dentro  la  verja,  pero  no  quita  la  lla¬ 
ve  que  se  queda  de  fuera.) 

Gen.  (al  ruido  de  la  verja,  mira,  y  conociendo  á 
Robín  se  le  acerca.)  Ah! 

Loe.  (retrocediendo  por  miedo.)  Oh! 

Gen.  Silencio!  ¿sois  Robin? 


Rob.  (azorado.)  Si. 

Gen.  (d  media  voz.)  ¿Habéis  visto  á  Julián? 

Rob.  (temblando.)  No. 

Gen.  ¿Habéis  descubierto  alguna  cosa? 

Rob.  Si. 

Gen.  ¿Lo  sabéis  ya? 

Rob.  No. 

Gen.  Ahí  por  piedad  decidme,  hablad... 

Rob.  Veré  si  puedo  hablar,  que  la  broma  ha  si¬ 
do  algo  pesada...  (suspirando.)  Apenas  me  se¬ 
pararía  unos  ciento  cincuenta  pasos,  óá  lo  mas, 
ciento  cincuenta  y  medio,  de  repente,  há- 
cia  en  medio  del  bosque,  veo  levantarse  una 
sombra  armada  lo  menos  con  tres  carabinas, 
y  dirijiéndose  hacia  mi  sin  hablarme  una  p  - 
labra...  ¡ay!  (mirando  para  atrás.)  me  apun¬ 
tó...  si,  no  hay  duda  que  me  apuntaba;  lo  que 
no  me  acuerdo  si  salió  el  tiro...  pero  yo,  ¿qué 
hice  en  tal  aprieto?  Me  eché  á  tierra,  y  arras¬ 
trándome  como  las  culebras,  no  fuera  que  me 
tirase  á  las  piernas  otra  descarga,  creo  que  he 
podido  llegar  al  parque  sin  mas  contusión  que 
la  de  la  ropa...  ¿qué  os  parece?  ¿No  veis  lo 
que  se  saca  por  meterse  á  curiosear  en  dónde 
á  uno  no  le  llaman?  Vamos,  si  de  esta  escapo 
y  no  muero... 

Gen.  {admirada.)  Un  hombre  oculto  en  el  bos¬ 
que,  por  el  sitio  que  debe  venir  Julián...  {pau¬ 
sa.)  No  hay  duda,  lo  esperaban  para  asesi¬ 
narle... 

Rob.  Yo  creo  que  debemos  pedir  socorro  en  el 
castillo...  que  vengan  armados  y  cercaremos 
el  bosque... 

GEn.  No,  no  me  separo  de  aqui. 

Rob.  Pero,  ¿qué  es  lo  que  pretendéis? 

Gen.  Salvar  á  Julián,  ó  morir  á  su  lado. 

Rob.  (ap.)  Qué  caprichol  Vamos,  si  las  mu- 
geres  son  tan  caprichosas!  Tengo  otra  idea... 
Esperadme,  ahí  cerca  está  la  capilla,  y  to¬ 
cando  á  rebato,  los  despertaremos  á  todos. 

Gen.  Si,  daos  prisa,  (v ase  por  el  puente.) 

ESCENA  V. 

Genoveva,  después  Bernardo. 

Rob.  Dios  mió!  Dios  mió!  si  no  acuden  con  pron¬ 
titud  vá  á  ser  ya  tarde,  y  cada  paso  que  dá  Ju¬ 
lián  lo  precipita  mas  en  el  abismo  que  le  pre¬ 
paran  sus  enemigos...  (con  impaciencia  eslra- 
ordinaria.)  ¡Qué  situación  tan  triste!  (seña¬ 
lando  d  la  derecha.)  Allá  abajo  lo  busca  un 
asesino...  (señalando  á  la  casa  del  frente.) 
Ahi  dentro  me  escuchará  el  que  paga  tal  vez 
con  oro  ese  crimen...  (se  oye  ruido.)  Alguien 
se  acerca...  (ocúltase  detrás  de  un  árbol.)  Ah! 
será  Julián  perseguido...  Que  venga,  que  ven¬ 
ga  á  mis  brazos...  yo  lo  defenderé.  (Bernardo 
entra  como  un  desesperado  por  la  verja  con 
una  pistola  en  la  mano.) 

Ber.  Si,  era  él...  se  me  ha  escapado  sin  poder 
dar  con  la  pista...  pero  estará  aqui...  la  verja 
tenia  echada  la  llave  hace  ¡toco  tiempo,  y  el 
infame  de  Robin  debe  habérsela  entregado... 
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La  noche  avanza  y  voy  á  perder  el  salto..., 
[mirando  á  la  persiana  de  la  casa  y  notando 
Gastante  claridad.)  C<»mo!  ¡hay  luz  en  mi  ca¬ 
sa!  Cielosl  Es  el  momento  oportuno.  ( Acerca¬ 
se  á  la  persiana  y  viendo  un  hombre  que  este 
supone  de  espaldas  en  actitud  de  mirar  d  la 
cueva  tabicada ,  saca  una  pistola ,  la  monta 
y  se  queda  un  momento  observando.) 

Gen.  ( levantándose .)  ¿En  dónde  estoy?  ¿qué  se¬ 
rá  de  Julián? 

Ber.  (í indeciso .)  Apenas  diviso  el  bulto...  con 
efecto,  este  hombre  que  examina  tanto  la  cue¬ 
va,  no  puede  ser  otro  que  el  que  levantó  aquel 
tabique...  ( alza  mas  la  persiana ,  asoma  por 
ella  la  pistola  y  hace  la  puntería.)  Buena  ma¬ 
no!  ( suena  la  detonación  seguida  de  un  grito 
y  se  apaga  la  luz  que  había  dentro  del  cuarto.) 

Noin.  ( desde  adentro )  Ay! 

Gen.  ( corriendo  aterrada  )  Cielos! 

Ber.  ( que  siente  la  voz  muy  cerca.)  Huyamos! 
[corre  d  ocultarse  detras  de  un  árbol. 

Gen.  [hincándose  de  rodillas  en  primer  térmi¬ 
no.)  Pobre  Julián!  Le  han  muerto!  (óyese  una 
campana  d  vuelo  y  en  el  momento  se  levan¬ 
ta  gritando.)  Socorro!  Socorro!  ( Julián  llega 
corriendo  d  la  verja  del  parque,  reconoce  la 
voz  de  Genoveva  y  esclama.) 

Jul.  Genoveva! 

Gen.  [echándose  en  sus  brazos.)  ¡Se  ha  salvado! 
Gracias  ¡Dios  mió!  gracias!  [la  escena  se  vé 
iluminada  de  repente,  voces  y  gritos.) 

ESCENA  VI. 

Nointel,  Genoveva,  Julián,  Robín,  Jorje,  y  va¬ 
rios  criados  con  armas  y  teas  encendidas . 

Rob.  ( que  viene  haciendo  de  ge  fe,  desde  la  verja 
arenga  á  los  criados.)  Muchachos;  registre¬ 
mos  perfectamente  todos  los  rincones...  aqui 
han  disparado  un  arma,  y  el  ladrón  debe  es¬ 
tar  agazapado....  no  haya  cuartel...  ( apenas 
entran,  Bernardo,  aprovechándose  de  estar 
abierta  la  verja,  se  escapa  sijilosamente:  Ro- 
bin  y  los  criados  se  encuentran  con  Genove¬ 
va  y  Julián.) 

Rob.  [d  Genoveva)  Dónde  está,  donde? 

Gen.  [con  voz  apagada.)  Alli...  [señalando  d  la 
casa  de  enfrente.) 

Rob.  (d  los  criados.)  Ea!  tomemos  la  casa  por 
asalto!  valor;  [id.)  vosotros  delante...  echad 
abajo  la  puerta,  y  si  se  resiste,  se  le  pegará 
fuego  á  la  casa,  que  asi  no  se  escapará!  .  (La 
turba  de  criados  obedece ;  suben  al  punto  las 
gradas,  viendo  cerrada  la  puei  ta  la  derivan  á 
golpes,  en  cuyo  instante  se  presenta  Nointel 
cubierto  de  sangre, y  lodos, incluso  Robín. que 
entonces  se  acerca,  se  quedan  admirados. Y 
Tonos.  ¡El  marqués! 

Noin.  ( bajando  las  gradas.)  Si,  el  marqués  heri¬ 
do.... 

fUL.  Como!  [acercándosele.) 

'ioiN.  [reconociéndole.)  Ahi  teneiselasesino!  [in¬ 
dicando  el  Julián.) 


Jul.  [sorprendido.)  Yo? 

Noin.  Vos,  no  hay  duda...  (dios  criados.)  Pren¬ 
dedle.  [Al  oír  éste  mandato ,  Jorje  se  apresu¬ 
ra  con  algunos  criados  á  agarrarle :  Genoveva 
forcejea  para  que  no  lo  consigan ,  y  vien¬ 
do  que  sus  esfuerzos  son  inútiles,  se  coloca  de¬ 
lante  ele  Julián  y  esclama  con  brío.) 

Gen.  Defiéndete!  declara  tu  inocencia,  ó  eres  per¬ 
dido!... 

Jul.  Defenderme!  No  lo  necesito...  Soy  yo  quien 
corro  á  acusarle.  (Genoveva cae  desmayada,  y 
unos  criados  se  llevan  preso  á  Julián,  y  los 
demás  se  quedan  con  el  marqués.  Robín  sos¬ 
tiene  á  Genoveva  entretanto.) 

Cae  el  telón. 

*  CUADRO  SESTO. 

_  Ea  misma  decoración  del  primero,  con  la  única  diferen¬ 
cia  de  que  la  cueva  se  verá  tapada  por  un  tabique,  y  que 
han  desaparecido  los  mejores  muebles  que  adornaban 
la  habitación. 

ESCENA  I. 

Jorge,  Landry y  un  Medico. 

(Al  levantarse  el  telón,  el  médico  aparece  sen¬ 
tado  cerca  de  la  mesa,  escribiendo  una  receta, 
y  Jorge  se  halla  de  pie  á  su  lado.) 

Med.  ¿Quién  se  ha  quedado  cuidando  al  he¬ 
rido? 

Job.  José,  el  guardabosque. 

Med.  Bien.(/c  entregad  Jorge larecetay  vase  es¬ 
te  dejando  paso  d  Landry  que  llega  muy  agi¬ 
tado,  detiene  al  facultativo  que  marchaba 
hácia  la  habitación  de  la  izquierda.) 

Lan.  (ap.)  Dicen  que  Julián  es  asesino...  Oh!  eso 
es  imposible!  (alto.)  Necesito  hablar  con  el 
Marqués  de  Nointel. 

Med.  Siento  mucho  tener  que  deciros  que  no  es¬ 
tá  en  disposición  de  oir  á  nadie;  pues  aunque 
su  herida  no  es  de  peligro,  se  halla  tan  débil  su 
cabeza  que  no  he  consentido  en  que  se  le  tras¬ 
lade  al  castillo. 

Lan.  Si  supierais  que  se  trata  de  rechazar  la 
acusación  terrible  que  pesa  sobre  un  inocen¬ 
te,  sobre  un  amigo  íntimo  muy  honrado  ,  y 
á  quien  el  marqués  podría  salvar  de  su  des¬ 
gracia  con  una  sola  palabra... 

Med.  En  ese  caso...  esperad  aqui,  que  os  manda¬ 
ré  llamar  si  le  encuentro  mas  tranquilo...  ( va¬ 
se  el  médico ,  y  entra  en  la  habitación  de  la 
izquierda.) 

ESCENA  II. 

Landry,  después  Robín. 

Lan.  Ni  el  rayo  es  mas  veloz  que  yo  en  los  mo¬ 
mentos  de  apuro,..  ¡No  sé  que  pensar  de  lo 
ocurrido  esta  noche....  Venciendo  mil  incon¬ 
venientes  he  logrado  hablar  con  Julián  y  que 
me  sea  franco...  El,  jura  por  la  salud  de  su 
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madre  y  por  sil  vida .  que  no  había  visto  al 
marqués  hasta  que  se  les  presentó  ensangren¬ 
tado.  Pero  entonces,  ¿quién  ha  podido  ser  el 
agresor?  Genoveva  también  lo  ignora....  Ohl 
Si  estubiese  Bernardo  ,  pronto  averiguaría¬ 
mos  el  misterio...  (al  terminar  las  últimas  pa¬ 
labras  ,  entra  Robin  por  el  fondo  muy  de 
prisa. ) 

B  >b.  (ap.)  Cáspital  ya  está  el  hombre  en  batalla, 
quiero  decir,  en  el  lugar  de  la  batallal  [alto.) 
¿No  preguntabais  por  Bernardo?  Pues  ya  lo 
teneis  aqui...  quiero  decir,  lo  tendréis,  porque 
anda  mas  despacio  que  yo,.. 

Lan.  ¿De  veras? 

Rob.  Tomal  Cuando  os  digo  que  en  persona.. 1 
Apenas  os  entregué  la  carta  de  Genoveva,  quie¬ 
ro  decir,  de  la  marquesa,  sali  corriendo  á  dar 
otraá  la  madre  de  Julián  Dauriat,  y  á  dar  parte 
á  las  autoridades,  me  encuentro  de  manos  á  bo¬ 
ca  con  el  mayordornodel  marqués,  que  iba  jus¬ 
tamente  á  marcharse  no  sé  para  qué  tierra...  ¿y 
q  ué  hago?  Lo  detengo  y  le  cuento  la  ocurrencia. . . 
Al  pronto  no  quería  creerla,  y  me  dijo  queso- 
liaba,  pero  después  no  tuvo\nas  remedio,  y 
se  quiso  venir  conmigo..  Me  figuro  que  no  le 
ha  sentado  bien  la  noticia,  y  ello  es  que  tem¬ 
blaba  por  el  camino... 

Lán.  ( con  ansiedad.)  Pero  no  le  veo  .. 

Rob.  ( volviendo  la  cabeza.) Miradle... 

ESCENA  III. 

Los  mismos  y  Bernardo.* 

Bes.  ( fingiendo  desasosiego  ypena.)\  Como  se  en¬ 
tiende  haber  dejado  al  señor  marqués  en  es¬ 
te  sitio...!  Es  menester  trasladarlo  inmediata¬ 
mente. 

Lan.  ¿Sin  consultarlo  con  el  facultativo? 

Ber.  No,  con  su  permiso,  se  entiende. 

Lan.  Me  temo  que  no  lo  apruebe....  Yo  necesito 
también  hablarle,  y  espero  á  que  me  llamen. 
Por  fortuna  el  tiempo  se  me  hará  mas  corto  al 
lado  de  su  mayordomo..,. 

Ber.  (ap.)  Gracias. 

Lan.  Y  á  propósito;  ¿osha  sorprendido  mucho  la 
nueva  dada  por  Robin  sobre  el  lance  de  la 
noche  anterior? 

Rob.  Al  principio,  pensando  que  hablaba  yo  de 
Julián,  disputó  conmigo,  diciendo  que  lo  ha¬ 
brían  asesinado. 

Ber.  (ap.)  Que  tunantel 

Lan.  ¿Y  porqué  sospechabais...? 

Ber.  Después  de  lo  ocurrido  ayer  mañana  enca¬ 
sa  de  su  madre ,  no  era  estraño  el  que  en  un 
momento  de  locura... 

Lan.  ¿Y  qué  habéis  pensado  cuando  os  dijeron 
quién  era  la  víctima! 

Ber. Es  claro;  que  el  marqués  fué  herido  por  la 
única  persona  que  tuviera  interés  en  quitarle 
la  vida. 

Lan.  O  lo  que  es  lo  mismo,  que  Julián... 

Ber.  Si;  no  tan  solo  sospecho  de  él,  sino  que  le 
acuso  en  voz  alta  de  asesino.... 
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Lan.  (d  media  voz.)  Antes  de  formalizar  esa 
acusación,  seria  prudente  que  os  pusierais  en 
guardia  por  vuestra  persona... 

Ber.  ( temblando .)  Yo? 

Rob.  (ap.)  Malo!  le  vá  á  dar  otro  ataque  de  ner¬ 
vios... 

Lan.  (d  Robin.)  Déjanos  solos. 

Rob.  (al  tiempo  de  retirarse.)  Obedezco,  señor 
notario,  (ap.)  Está  visto  que  el  mayordomo 
es  un  truchimán..!  Me  alegraría  que  lo  qu i— 
táran  el  empleo,  para  solicitarlo  yo...  enton¬ 
ces  si  que  me  casaba  con  Mariana,  (vase.) 

ESCENA  IV. 

* 

Landry  y  Bernardo. 

Lan.  (sentándose.)  ¿Queréis  que  os  diga  ahora 
con  qué  motivo  se  acercó  Julián  esta  noche 
pasada  al  castillo  de  Nointel?  ¿Queréis  que  os 
participe  el  secreto  que  deseaba  contarle  á  Ge¬ 
noveva? 

Ber.  Alguna  calumnia  infame!.. 

Lan.  Entre  las  hojas  de  una  Biblia  que  remitía 
Margarita  Simón  á  madama  Dauriat,  se  ha  en¬ 
contrado  una  carta... 

Ber.  ¿Una  carta? 

Lan.  Que  dá  largos  pormenores  acerca  de  la  en¬ 
fermedad  que  sufrió  Eduardo  de  Nointel...  es¬ 
cuchadlo  bien...  Eduardo  de  Nointel,  que  su¬ 
cumbió  al  fin  entre  los  brazos  de  Margarita. 

Ber.  (ap.)  ¡Que  me  vea  solo  para  responder! 

Lan.  Y  sin  embargo,  no  os  ha  faltado  atrevi¬ 
miento  para  presentarnos  un  Eduardo  de  Noin- 
telfinjido,  un  simple  aventurero  que  ha  robado 
sus  títulos,  y  con  quien  sabéis  manejaros  á  las 
mil  maravillas...  Tened  presente  la  pena  que 
reservan  las  leyes  á  tan  alto  crimen,  y  con  la 
que  se  castiga  también  á  los  cómplices... 

Ber.  (ap.)  ¡Si  no  viene  Francisco  á  defenderme, 
me  lleva  el  diablo  de  esta  echa. 

ESCENA  V. 

Nointel,  Bernardo,  Landry  y  el  Medico. 

Noin.  (sale  de  la  habitación  de  la  izquierda  y 
el  medico  quiere  impedírselo.)  Dejadme  ,  de¬ 
jadme,  no  quiero  estar  ahí  encerrado. 

Med.  Pero  no  andéis  nada...  tomad  asiento,  (le 
ayuda  á  sentarse.)  Bien  podéis  conocer  que 
han  disminuido  las  fuerzas  con  la  falta  de  sangre. 

Noin.  (reparando  en  Landry  y  Bernardo.)  Ho¬ 
la!  mi  amigo  Landry,  mi  querido  Bernardo! 
(con  alegría.)  Justamente  deseaba  hablar  con 
mi  mayordomo... 

Ber.  (mirando  la  palidez  de  Nointel,  y  ap.) 
Dios  mió!  ¡cuánto  sufre  por  mi  causal 

Noin.  ( d  Landry.)  ¿Sabéis  lo  que  le  pasa  á  Ju¬ 
lián  Dauriat? 

Lan.  Si,  que  se  halla  custodiado  por  vuestras 
gentes,  hasta  que  la  justicia  decidida  sobre  el 
crimen  que  se  le  imputa. 

Noin.  (ap.)  Enteremos  á  Bernardo  de  lo  que  con 
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viene  hacer,  [alto  ü  Landry  y  al  médico.)  Se¬ 
ñores,  permitidme  un  momento  de  audiencia 
con  Bernardo. 

Ber.  ( ap .)  No  hay  remedio!  me  conoció  esta  no¬ 
che...  ¡en  que  trance  estoy! 

Med  (d  Landry .)  Bien;  no  nos  separaremos 
mucho,  para  que  hable  lo  menos  posible,  [d 
Bernardo.)  Me  quedo  cerca.  ( vanse  por  el 
fondo.) 

ESCENA  VI. 


Nointel,  y  Bernardo. 

Noin.  Cierra  la  puerta,  [entretanto  que  Bernar¬ 
do  la  cierra,  se  levanta  Nointel  y  atraviesa 
la  escena. ) 

Ber.  Comol  En  pié?  ¿Y  la  herida? 

Noin.  No  es  de  gravedad  mas  que  en  la  aparien 
cia,  pero  me  conviene  que  todos  la  crean  de 
muerte.  La  pérdida  de  la  sangre  es  lo  que  ha 
debilitado  mi  cabeza,  pero  tranquilízate,  Ber¬ 
nardo...  que  estoy  dispuesto  á  cualquier  co¬ 
sa...  vamos,  acércate...  [notando  que  titubea.) 
Acércate,  cobarde. 

5er.  [acercándose.)  ¿Ya  sabrás..? 

Iíoin.  Que  eres  un  torpe,  y  me  has  perdido. 

1er.  ( vivamente .)  Las  señas  eran  seguras.  .  Ha¬ 
bía  luz  en  el  sitio  donde  Julián  citaba  á  tu  mu- 
ger...  El  que  esperaba  yo  en  el  bosque,  supo 
I  escaparse  antes  de  tiempo,  y  siguiéndole  la 
pista,  noté  que  la  verja  del  parque  estaba  ya 
abierta...  Entonces  debía  suponer  que  el  golpe 
era  mas  cierto...  Me  acerqué  á  la  casa..,  y  al 

(través  de  las  tablas  de  la  persiana,  vi  confusa¬ 
mente  un  hombre  que  con  una  linterna  en  la 
|  mano  miraba  mucho  á  la  cueva...  al  punto  sa¬ 
qué  una  pistola,  y..! 

•  oin.  [con  viveza .)  ¿Y  le  hicistes  fuego? 
íer.  Ya  sabes  lo  demás... 

.  oin.  ¡Desgraciadol  Con  que  tú  eres  el  que 
me  lias  herido,  y  yo  culpaba  del  asesinato  á 
Julián?  [pausa.)  Ya  puedes  desafiar  á  buena 
puntería..! 

||sr.  Oh!  ¿Quién  habia  de  pensar  que  salieses  de 
noche  del  castillq¿  ¿No  me  dijistes  que  desdetu 
cuarto  velarías  por  mi  tesoro? 
om.  Tienes  razón...  por  eso  estás  perdonado,  y 
necesito  de  tu  ausilio. 
íR.  ¿Para  qué? 

oin.  Para  desembarazarnos  de  Julián. 

<;r  Insistes  de  nuevo  en?... 
biN.  Ahora  quieroquese  marche,  supuestoque 
tú  no  has  sabido  despacharle.  Llégate  al  cuar¬ 
to  donde  mis  gentes  le  guardan,  y  diles  que 
compadecido  de  su  desgracia,  y  á  ruegos  de 
Genoveva,  accedo  á  que  no  caiga  en  manos 
de  la  justicia,  y  que  antes  de  diez  minutos  le 
pongan  en  libertad. 

1  r.  ¿Has  perdido  el  juicio?  ¿Vas  á  dar  rienda 
suelta  á  nuestro  mayor  enemigo? 
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Noin.  Ese  enemigo  no  vale  nada  sin  tener  prue¬ 
bas  que  nos  perjudiquen. 

Ber.  Ahí  tu  ignoras  loque  existe..?  Escucha... 
[á  media  voz.)  Ese  Landry  posee  una  carta 
dirigida  por  Margarita  á  Mina.  Dauriat. 

Noin.  [sobrecogido.)  De  veras?  (pausa.)  No  im¬ 
porta!  Será  cosa  fácil  decir  que  es  fingida, 
y  ya  sabes  que  para  que  pruebe  lo  contrario, 
hay  que  apelar  á  la  isla  de  Borbon ,  de  la  cual 
distamos  el  espacio  de  un  mundo...  Logremos 
que  Julián  se  vaya,  que  yo  respondo  de  tu 
vida  y  de  tu  tesoro... 

Bek.  [ap.  y  como  inspirado  por  ese  recuerdo.) 
De  mi  tesoro,  que  es  mi  segunda  vida..l 

Noin.  Tú  mismo  le  conducirás  hasta  las  afueras 
del  parque,  y  cuando  veas  que  ha  traspasado 
el  bosque  de  Moutier;  ó  mas  claro;  cuando 
haya  salido  de  los  dominios  del  castillo , 
te  llegarás  á  la  capilla  y  me  lo  anuncias 
con  un  golpe  de  campana.  Los  momentos  son 
preciosos... 

Ber.  Prometo  no  desperdiciar  un  instante,  [sa¬ 
lida  falsa.) 

Noin.  Bernardo,  si  Julián  se  resiste,  porque 
Landry  ó  Genoveva  hayan  ganado  algún  cria¬ 
do  para  prevenírselo,  la  justicia  vendrá  á 
cuniplir  con  su  deber,  y  tendremos  que  salir 
á  uña  de  caballo ,  pero  no  será  sin  ejercitar 
nuestra  venganza,  [pausa.)  Mira;  en  ese  caso, 
darás  dos  golpes  de  campana,  y  ocultándote 
después  con  los  hombres  que  puedas  comprar, 
le  quedas  en  acecho  para  ver  si  la  justicia 
trata  de  aproximarse  al  castillo.  Ya  sabes  que 
no  hay  mas  que  un  camino  desde  Abbeville:  tan 
luego  como  divises  algo  dispararás  al  aire  una 
pistola,  que  sirva  de  anuncio  para  que  yo  es¬ 
cape  del  modo  que  pueda  hasta  reunirnos  en 
París,  y  tú,  ayudado  por  tus  gentes,  le  po¬ 
nes  fuego  álas  cercanías,  para  que  entrando  la 
confusión,  logremos  nuestro  objeto...  [dándole 
la  mano.)  La  suerte  nos  proteja:  adiós. 

Gen.  ( desde  afuera.)  ¿Está  el  marqués?  Quiero 
verle. 

Ber.  Es  Genoveva! 

Noin.  Corre  á  cumplir  mis  órdenes. 

Ber.  (ap.)  Apenas  me  fio  ya  de  Francisco;  en¬ 
fin,  salveyo  mi  pellejo...  (ábrese  la  puerta  del 
fondo  y  aparece  Genoveva.) 

Gen.  ( mirando  hacia  dentro.)  Os  dije  que  en¬ 
traría...  ya  lo  veis.  ( Bernardo  la  deja  pasar 
y  se  marcha  de  prisa  cerrando  la  puerta.) 

ESCENA  VII. 

Nointel  y  Genoveva. 

Noin.  (con  voz  apagada  y  continuando  sentado.) 
Vamos,  que  estrañaba  no  hubieseis  venido  á 
verme  desde  que  el  facultativo  permitió  que 
me  hablasen...  Acercaos,  Genoveva,  acercaos, 
que  mi  corazón  no  os  ha  creído  cómplice  en 
el  crimen  de  Julián. 
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Gen.  (i reprimiendo  su  ira.)  Oh!  no  me  equivo¬ 
caba!  Os  atrevéis  todavia  á  acusarle  sabiendo 
que  es  inocente! 

Non.  ( con  afectada  sonrisa.)  Si,  muy  inocentel 

Grn.  Pero  tratando  de  encubrir  la  verdad,  acre¬ 
ditáis  mejor  vuestra  infamia. 

Noin.  ( levantándose .)  Genoveva!  esas  pala¬ 
bras... 

Gen.  Conozco  que  pueden  ofenderos...  (con 
brío.)  por  eso  las  digo  en  voz  alta.  Se  acaba¬ 
ron  las  horas  de  sufrimiento  para  una  muger 
condescendiente  y  resignada.. I  Si  ayer  tuvo  la 
debilidad  de  consagraros  su  vida  al  pie  de  los 
altares,  hoy  se  arrepiente  de  lo  pasado,  y  no 
permite  que  ataquéis  el  honor  puro  y  sin  man¬ 
cha  del  hombre  á  quien  ha  llamado  siempre 
hermano...  ¿Pensabais  acaso  que  ignorada  yo 
vuestras  traiciones..?  La  noche  anterior  hubo 
un  asesino  que  esperaba  á  su  víctima:  la  víc¬ 
tima  era  Julián,  y  vos  comprasteis  a  peso  de 
oro  al  asesino. 

Noin.  Yol 

Gen.  Todo  lo  presencié  por  desgracia  desde  el 
interior  del  parque...  Un  hombre,  maldito  sin 
duda  por  la  mano  de  Dios,  me  escuchó  allí 
sin  entenderme,  me  miró  sin  que  me  conocie¬ 
ran  sus  ojos,  y  le  oi  pronunciar  estas  palabras: 
«Julián;  dentro  de  una  hora  habrás  pagado  bien 
cara  tu  curiosidad.»  (pausa.)  El  marqués  de 
Nointelera  ese  hombre;  ahora  os  lo  digo,  y  lo 
repetiré  después  delante  de  los  jueces  ,  porque 
si  la  providencia  se  interpuso  ayer  entre  Julián 
y  su  asesino,  yo  me  colocaré  hoy  entre  mi 
hermano  y  el  cadalso. 

Noin.  (furioso.)  Genoveva,  vuestro  ciego  amor 
á  ese  joven  os  hace  perder  el  sentido...  ¿Quién 
podrá  creer  nunca  que  ese  cómplice  apostado 
por  mi  para  el  crimen  ,  habia  de  haber  ases 
tado  sus  armas  contra  el  mismo  que  le  paga¬ 
ba?  No,  nadie...  y  al  contrario,  me  darán  cré¬ 
dito  ,  cuando  diga  que  yo  acudí  á  ese  sitio  á 
horas  altas  de  la  noche,  para  sorprenderos  en 
una  cita...  y  si  mis  palabras  no  fueran  sufi¬ 
cientes,  presentaré  un  documento  que  poseo, 
una  prueba  irrecusable. 

Gen.  Una  prueba!  (sorprendida.) 

Noin.  Pero  no  tengáis  miedo...  (con  ironía.)  yo 
misino  voy  á  salvar  á  Julián.... 

Gen.  Vos!  (ap.)  Es  otra  astucia. 

Noin.  Si;  compadecido  desu  posición  y  de  vues¬ 
tra  pena,  he  aseguradosu  libertad  á  cualquier 
precio.  Bernardo  debe  anunciarme  pronto 
que  están  cumplidos  mis  deseos...  no  temáis 
ya  por  su  vida,  que  huirá  de  estas  cercanías. 

Gf.n.  Dios  mió!  Siendo  inocente,  aceptaría  Ju¬ 
lián  esa  infamia!  No  lo  creo ,  reusará  vuestra 
oferta,  (óyense  dos  campanadas.)  ¿Qué  señal 
es  esa? 

Noin.  (ap.)  Todo  sale  mal!  (alto.)  La  que  os 
anunciaba,  Genoveva.  Acepta  la  vida  que  le 
ofrecía,  y  se  ha  retirado  de  estos  sitios. 

Gen.  (aterrorizada.)  Ohl  es  imposible!  (óbrese 
la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  VIII. 

Los  misinos,  Mma.  Dauriat  y  Mariana,  que  se 
queda  cerca  de  la  puerta. 

Daur.  (corriendo  hacia  el  marqués  d  duras  pe¬ 
nas. )  Piedad,  señor,  piedad  para  mi  hijo..!  (ha¬ 
ce  demostración  de  arrodillarse.) 

Gen.  ( deteniéndola  y  abrazándola.)  No  invo¬ 
quéis  aqui  la  compasión,  si  no  la  justicia. 
(se  separan.) 

Daur.  (con  acento  apagado.)  El  viaje  ha  destrui¬ 
do  mis  fuerzas...  ay!  (dirigiéndose  hacia  Geno¬ 
veva^)  Asi  que  lei  en  tu  carta  que  Julián  esta¬ 
ba  preso  y  le  acusaban  de  ese  crimen  horren¬ 
do,  me  faltó  tiempo  para  ponerme  en  camino, 
á  pesar  de  mis  achaques...  («  Nointel  lloran¬ 
do.)  Pero  no,  mi  hijo  no  es  criminal...  no  da¬ 
ría  esa  pesadumbre  á  su  madre! 

Noin.  ( estupefacto  y  ap.)  Qué  será  de  mi,  Dios 
miol  Nada  sé  de  Bernardo... 

Mar.  (acercándose  á  sostener  dñlma.  Dauriat  y 
ap.)  Aqui  hay  misterio  y  advierto  que  la  seño¬ 
rita  Genoveva  es  la  que  está  mas  tranquila. 

Daur.  ¿Donde,  donde  puedo  verá  Julián? Quie¬ 
ro  abrazarle. 

Noin.  (con  incertidumbre .)  Si  no  me  engañan 
mis  cálculos,  debe  hallarse  á  larga  distancia 
del  castillo,  después  de  haber  conseguido  mi 
perdón. 

Gen.  (á  Nointel.)  Decid  mas  bien  encerrado  cer¬ 
ca  de  este  sitio  y  con  centinelas  de  vista...; 
porque  estoy  segura  de  que  habrá  rechazado 
vuestra  astuta  generosidad. 

Mar.  (mirando  con  detención  al  Marqués  y  ap.) 
Si  mentirá  el  tunante  de  Robín,  y  no  estaiá 
herido  el  marqués...  (Se  abren  de  repente  las 
puertas  del  fondo,  y  Landry  come  á  hablar 
con  el  Marqués.) 

ESCENA  IX. 

Los  mismos  y  Landry. 

Daur.  Landryl  ¿Sabéis  de  Julián,  amigo  mió? 

Lan.  (sin  escucharla,  á  Nointel.)  Señor  mar¬ 
qués:  vengo  á  preveniros...  (óyese  d  lo  Itjos 
un  pistoletazo  que  pone  en  animación  d  todos 
los  personajes.) 

Noin.  (ap.)  La  señal  para  mi  fuga,  (alto,  con  im¬ 
paciencia  á  Landry.)  Acabad... 

LtN.  Que  se  halla  cercado  el  castillo  por  fuerza 
armada... 

Noin.  (con  atolondramiento.)  ¿Por  fuerza  ar¬ 
mada? 

Gen.  (con  malicia.)  Cielos,  ya  era  tiempo! 

Daur.  (con  desesperación.)  Hijo  miel  (Nointel 
corriendo  d  ganar  la  puerta) 

Noin.  Bernardo  me  ha  perdido _  huyamos... 

(Al  concluir  estas  palabras  interviene  un  ge- 
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fe  de  la  policía  y  varios  soldados  que  estor¬ 
ban  su  fuga.) 
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ESCENA  X 


Los  mismos,  un  Gefe  de  policía  y  soldados ;  des¬ 
pués  Julián. 
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Gefe.  Ya  os  tarde,  señor  marqués.  Dispensad 
que  en  cumplimiento  de  mis  deberes,  tenga 
que  hacer  comparecerá!  que  se  halla  preso  se¬ 
gún  vuestras  órdenes. 

(Hace  una  señal  y  aparece  Julián  escoltado  por  gentes 
del  castillo  que  quedan  á  la  puerta:  al  presentarse,  á 
Madama  Dauriat  y  Genoveva  se  les  escapa  un  fuerte 
suspiro.) 

Daijk.  y  Genoveva,  Ahí 
Noin.  {ap.)  Que  supliciol  lo  declarará  todo! 
Gefe.  {d  Julián.)  Acercaos... 

Gen.  Hermano  miel  ( intenta  acercarse  y  ladelie- 
ne  Lanclry  ) 

Jefe.  En  esta  casa  fuéherido  debalala  noche  úl¬ 
tima  el  señor  marqués  deNointel,  y  vos  acusa¬ 
do  de  haber  cometido  ese  crimen,  habéis  con¬ 
fesado  que  sois  inocente...  ¿Os  ratificáis  en  la 
declaración  delante  del  marqués? 

Jül.  Si,  una  y  mil  veces. 

Jefe.  ¿Recordáis  haber  entrado  alguna  otra  vez 
en  esta  habitación? 
fuu.  ( con  duda.)  Creo  que  si. 

'íoin.  {ap.)  Ah! 

jefe.  El  tiro  disparado,  ha  debido  venir  de 
allí...  (señalando  d  la  ventanal) 
ul.  Pues  juro  no  haberme  aproximado  á  esa 
ventana,  y  que  al  tiempo  de  llegar  á  la  verja 
del  parque,  senti  la  esplosion  muy  cerca,  aun¬ 
que  no  pude  ver  al  agresor. 
efe.  Señor  marqués,  ¿reconocéis  en  Julián 
Dauriat  al  hombre  que  ha  atentado  contra 
vuestra  vida? 

oin.  Lo  reconozco...  {movimiento  general  de 
atención.)  y  en  apoyo  de  mi  palabra,  presen¬ 
taré  una  prueba  irrecusable. 
jl.  {con  calma.)  ¿Cuál  es? 

OiN.  Mi  criado  Jorge  ha  encontrado  hoy  debajo 
de  la  ventana,  una  prenda  que  solo  puede  per¬ 
tenecer  á  Julián  Dauriat,  al  hombre  que  niega 
haberse  acercado  á  ella...  Una  vez  que  estáis 
falto  de  memoria,  {con  ironía  d  Julián.)  no  ha¬ 
bréis  echado  de  menos  este  medallón,  {lo  sa- 
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ca  )  con  el  retrato  de  una  muger  á  quien 


amais  con  entusiasmo...  con  el  retrato  de  Ge- 

M,r-,noveva  mi  esposa... 

Mitin  n  1  , 

|)DOS.  ¡De  Genoveva! 

j.FE.  Con  efecto;  ( mirando  el  medallón.)  la  fi- 
1  fisonomía  no  puede  desmentirlo.  Vedlo,  Julián, 
Blvedlo. 

Jl.  (< observándolo .)  Dios  miol 
f  un.  {ap.)  He  logrado  que  se  turbe. 

|L  Señor  de  Landry:^este  retrato. es  el  que  en¬ 
vió  mi  madre  hace  años  á  su  amiga  Margarita 
Simón. 
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¡'in.  A  Margarital  {Lanclry  lleva  el  medallón 


d  que  (o  reconozcan  Genoveva  y  madama 
Dauriat .) 

Dauk.  y  Genoveva.  El  mismo,  no  hay  duda. 
Jul.  {devolviéndolo  al  gefe  de  policial)  Apre¬ 
tad  el  resorte  y  encontrareis  un  letrero  que 
dirá,  «De  Genoveva  á  Margarita.  Noviembre 
de  1781.» 

Gefe.  f tocando  al  resorte.)  Aqui  está. 

Lan.  Ella  juró  que  rio  lo  separaría  de  su  cuello 
mientras  viviese,  y  no  comprendo... 

Jul.  Cuando  se  encuentra  debajo  de  esa  ventana, 
es  claro  que  su  dueña  ha  estado  en  este  sitio. 
Noin.  {ap.)  Desgraciado  de  mil 
Jul.  Ya  sabia  yo  que  al  anochecer  del  16  de 
setiembre,  iba  Margarita  con  dirección  á  Abbe- 
ville,  y  se  quedó  sola  entre  los  dos  caminos 
que  hay  para  el  pueblo  y  para  este  castillo... 
Desde  entonces  ha  desaparecido,  y  ahora  ha¬ 
llamos  una  prenda  suya  en  las  manos  del  mar¬ 
qués,  lo  cual  es  bien  sospechoso...  pero  ¿qué 
digo?  {mirando  con  inquietud  d  la  habita¬ 
ción.)  No,  no  me  engaño!  Yo  volvía  de  París 
hácia  mi  pueblo  esa  misma  noche...  y  en  el 
camino  me  propuso  un  hombre  con  la  cara 
cubierta,  si  quería  tomar  una  buena  cantidad 
por  concluirle  cierto  trabajo  que  tenia  pen¬ 
diente...  Me  vendó  los  ojos,  y  atravesamos  un 
largo  trecho...  subimos  algunos  escalones,  y 
cuando  me  quitó  la  venda,  me  hallé  al  lado  de 
dos  hombres,  casi  á  oscuras,  y  en  un  cuarto 
semejante  á  este...  Habia  á  la  izquierda  una 
chimenea  encendida...  ah!  {mirando  d  la  chi¬ 
menea.)  Como  esa...  cerca  de  la  chimenea, 
una  ventana...  {mirando.)  Como  aquella...  y 
enfrente,  una  cueva,  que  los  enmascarados  me 
mandaron  tapiar...  [mirando.)  Igual  á  es¬ 
ta...  Si,  yo  he  levantado  el  tabique,  y  la  cue¬ 
va  debe  los  restos  de  algún  crimen..!  [al 
gefe  de  policial)  Mandad  que  caigan  al  suelo 
los  materiales  que  la  cubren,  y  si  permitió  el 
cielo  que  yo  fuese  ciego  instrumento  de  sus 
planes,  permita  también  que  lo  sea  para  la 
venganza... 

Noin.  {ap.)  Margarita  lo  dijo:  «viva  ó  muerta 
yo  os  perder  e. » 

(A  una  señal  del  gefe  de  policía  algunos  de  los  soldados 
comienzan  á  derribar  el  tabique  que  cubre  la  cueva,  á  cu¬ 
latazos.— Oyense  voces  afuera  y  de  repente  se  ilumina  el 
teatro  con  el  resplaudor  de  las  llamas  que  devoran  el  cas¬ 
tillo,  y  se  comienza  á  incendiar  la  sala  en  que  está  pasan¬ 
do  la  escena.  Robín  llega  corriendo.) 

ESCENA  XI. 


Los  mismos  y  Robín. 

Rob.  {sofocado.)  Fuego!  fuego!  Mirad;  el  castillo 
arde  por  todas  partes...  Bernardo  con  ayu¬ 
da  de  otros  infames  le  puso  fuego,  y  deses¬ 
perado  porque  sus  compañeros  le  habian  ro¬ 
bado  una  caja  con  oro  que  acababa  de  desen 
torrar,  se  tiró  un  pistoletazo... 
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Noin.  ( ap .)  Bernardo,  yo  te  seguiré.  ( cesan  los 
golpes,  y  la  cueva  queda  descubierta .) 

Gefe.  ( acercándose ,  seguido  de  Julián  y  Geno¬ 
veva.)  ¡Un  cadáverl 

Jul.  ¡Qué  horror! 

Gen.  ¡\ladre  raia!  {cae  desmayada  en  brazos  de 
madama  Dauriat.) 

Noin.  (< al  gefe  de  policía.)  Julián  es  inocente. 

(i al  gefe!)  Hubo  dos  cómplices  para  ese  cri¬ 
men.  El  uno  ha  muerto...  yo  lo  espiaré  por 
los  dos...  [saca  un  puñal,  se  hiere  y  cae 
muerto.) 

Al  |  /  ítr.  y  j/T 

-  -  j,  1  j  *  í  .  /  . 

.  1  < 

ja  ■ Ü¡V  ■  '  ' 


i?*  .íJ’jyidü-i 
iitsi  aur.) 
yí¿  .  oK  ’ 


Gefe.  ( queriendo  impedírselo.)  Desgraciado! 
Jul.  El  mismo  se  aplica  su  castigo;  se  burla¬ 
ba  de  la  justicia  de  los  hombres,  sin  recor¬ 
dar  que  nunca  el  crimen  queda  oculto  a  la 
justicia  de  Dios. 

Fin  del  drama. 
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Imprenta,  de  D-  Vicente  de  Lalama 
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Calle  del  duque  de  Alba,  n.  13. 
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